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INTRODUCCION 

D EL 7 al 18 de septiembre de 1964 se celebró en Mon­
tevideo la primera reunión de la Comisión Especial 
creada por la Resolución 75 del Tercer Período de 

Sesiones de la Conferencia de las Partes Contratantes del 
Tratado de Montevideo. La reunión se llevó a cabo de 
acuerdo con la siguiente agenda: 

l.-Organización de los trabajos de la Comisión Es­
pecial. 

2.-Examen de los resultados obtenidos en virtud de 
la aplicación del Tratado. 

3.·-Análisis de los resultados de los trabajos de las 
Comisiones Asesoras de Desarrollo Industrial, de A.suntos 
Agropecuarios y de Asuntos Monetarios. 

4.-Resultados de los trabajos de la Comisión Asesora 
de Asuntos Aduaneros de Acuerdo con el Programa pre­
visto por el articulo Tercero de la Resolución 75 (Ill). 

5.-l dentificación y examen de los aspectos de la po­
lítica económica así como de los problemas que gravitan 
sobre el proceso de integración. 

6.-Bases para el mejor cumplimiento de los objetivos 
del Tratado. 

7.-Bases para la elaboración de un programa de coor­
dinación de las políticas económicas, comerciales y de ar­
monización de los instrumentos de regulación del comercio 
exterior de las Partes Contratantes, conforme con lo esta­
blecido en la Resolución 7 5 ( II l). 

Por la importancia de los temas tratados en esta reu­
nión y por su valor como antecedente de las próximas ac­
tividades que se desarrollarán dentro de la ALALC, ha pa­
recido conveniente publicar en este suplemento el informe 
de la Comisión, el documento de la Secretaría del CEP 
preparado para la reunión y algunas de las exposiciones 
de los delegados en las sesiones plenarias. 



PRIMERA PARTE 

Informe de 

Organización de las actividades de la Comisión 

l La. Comisión Especial fue instalada por el Comité Eje-
• cubvo Permanente en sesión extraordinaria, haciendo 

uso de la palabra en esa oportunidad el sefior Presiden­
te del Comité y el Secretario Ejecutivo ele la Asociación 
( CEP /Acta 212). 

. !nmedia~amente de insta~ada, la Comisión Especial pro­
cedw a designar sus autoridades resultando elegidos los 
sefiores Bernardo Grinspun (Argentina), como Presidente y 
Carlos J?ávalo~ Rodas (Ecuador) y Medardo Goytia (Chile), 
como VIcepresidentes. 

. ~n esta primera sesión plenaria, la Comisión aprobó 
asrmismo la Agenda de la Reunión y el régimen de trab::<jo, 
para ~uyo efecto se resolvió constituir cuatro Grupos de 
TrabaJO con el cometido de examinar lo::~ informes de las 
Comisiones Asesoras de Asuntos Aduaneros de Asuntos Mo­
netarios, de Desarrollo Industrial y de As~mtos Agropecua­
rios. Al Grupo de Trabajo sobre Asuntos Aduaneros se le 
encomendó, además, analizar los diversos a'Spectos relacio­
nados con el programa de liberación. 

Examen de los resultados obtenidos en virtud de la 
aplicación del Tratado (punto 2 de la agenda) 

2. Este tema fue abordado por todas las Delegaciones 
tanto en las. exposiciones generales formuladas por los Repre­
~ntantes Titulares cuanto en las demás intervenciones rea. 
hzadas en el curso de la Reunión. Como resultado de estas 
actuaciones, se hizo un prolijo examen de la aplicación del 
Tratado, a través de la utilización de su~ diversos mecanis­
mos Y de la marcha del proceso de integración económica. 
En rlichas intervenciones se señalaron las diversas caracterís­
ticas de los intercambios intrazonales durante el período de 
aplicación del programa de liberación, comparándose las 
tendencias generales y de los países en particular con la 
evolución de las corrientes de comercio en la Zona durante 
períodos anteriores a la puesta en vigencia del Tratado. A 
este respecto, se señaló de un modo general que en virtud del 
brev~ lap~<? transcurrido_ desde la iniciación del programa 
de hberacwn no es posible extraer conclusiones definitivas 
con re.specto a los. resultarlos comerciales emergentes de las 
concesiOnes negociadas. Hubo manifestaciones de diversas 
Deleg~~iones en el se?tido de enfatizar que el análisis de la 
evolucwn de las cornentes de intercambio debe relacionarse 
fundamentalmente con la influencia que tal evolución pueda 
ejercer sobre el desarrollo económico de cada una de las 
Partes Contratantes y de la Zona en su conjunto. 

3. Se destacó unánimenlE'nte la importancia que para el 
proceso de integración económica y la consecución de los fine:; 
del Tratado de Montevideo tiene el programa de coordina­
ción de políticas económicas y armonización de instrumentos 
reguladores de comercio exterior de las Parte~ ContratanteR 
puesto en marcha por la Resolución 75 (III) de la Confe­
rencia. Asimismo se señaló la importancia del programa de 
liberación para la formación de la Zona de Libre Comercio 
y la creación de condiciones necesarias para el establecimien­
to de la integración de mercados. 

A este respecto, se llegó a la conclusión de que las acti­
vidades complementarias a la ejecución del programa de 

Comercio Exterior 

la Comisión 

liberación, relacionadas con todo:.; los campos de las activi­
dades económicas rlebe ser considerarlo como un instrumento 
paralelo al del sistema de desgravaciones encaminado a la 
formación de! mercado ampliado. Algunas Delegaciones pu­
sieron énfasi<> en el sentido de que las Partes Contratantes 
deben intensificar sus esfuerzos en este aspecto de las acti­
\•idades de la Asociación. 

4. En las exposiciones generales formuladas por los De­
legados, que se incluyen en el Capítulo III, existen amplias 
referencias sohre la posición de cada una de las Delegaciones 
con respecto a este terna. 

Análisis de los resultadns de los trabajos de las Comisiones 
Asesoras de Asuntos Monetarios, de Desarrollo Industrial 
y de Asuntos Agropecuarios (punto 3 de la Agenda) 

Los Grupos de Trabajo mencionados en el párrafo 1 
anterior, examinaron. durante el transcurso de sus tareas 
los informes de las Comisiones Asesoras respectivas, y los 
utilizaron como base para análisis de los ternas respectivo;.; 
correspondientes. Cada Grupo produjo un informe para el 
plenario de la Comisión. 

ldentificaciún y examen de lo8 aspectos de la política 
económica así como de los problemas que gravitan sobre 
el proceso de integración (punto 5 de la Agenda) 

Bases para el mejor cumplimiento de los objetivo;; del 
Tratado (punto 6 de la Agenda) 

Bases para la elaboración de un programa de coordinación 
de las políticas económicas, comerciales y de armonización 
de los instrumentos de regulación del comercio exterior de 
las Partes Contratantes, conforme con lo establecida en la 
Resolución 75 (lll) (punto 7 de la .4.genda) 

A. ENTENDIMIENTOS ALCANZADOS 
Sobre la base de un texto propuesto por las Delegaciones 

de Chile, el Ecuador y el Uruguay, la Comisión adoptó el 
siguiente acuerdo: 

l. La Comisión tuvo en consideración que es objetivo 
fundamental del Tratado de Montevideo elevar el nivel de 
vida de los pueblos latinoamericanos, mediante una progre­
siva cornplementación e integración económica de los países 
miembros, a fin de crear condiciones propicins para promover 
un desarrollo económico acelerado y sostenido. 

2. Estimó que para ello constituye condición b:isica el 
que las Partes Contratnntes establezcan normas destil:mdas, 
entre otros, a los fines siguientes: 

a) Promover el desarrollo económico armónieo de la 
Zona; 

b) Alcanzar una distribución ecmitativa ele los resultados 
del procE,so de integración; y 

e) Asegurar condiciones equitativas de competencia. 

3. Asimismo consideró que para perfeccionar e impulsar 
en forma efectiva el proceso de complernentación e integra­
ción económica, las Partes Contratantes, además ele emplear 
los elementos q1,1,e proporciona el programa de liberación, 
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deberán actuar en el sentido de las estipulaciones de los 
Artículos 10, 11, 12, 15, 16, 27, 32 y 54 del Tratado. 

4. La Comisión estimó que hasta el momento las Partes 
Contratantes vienen cumpliendo con especial énfasis el pro­
grama de libe~ación e iniciado algunos. ~studios ~es~inados 
a armonizar Ciertos aspectos de las pohtrcas econonncas de 
los países miembros. 

5. Se tuvo en cuenta que la falta de compromisos con­
cretos entre las Partes Contratantes destinados a asegurar el 
logro de los fines establecidos en el númeral 2, ha producido 
dificultades para el cumplimiento del programa de liberación 
y no ha creado las concliciones necesarias para acelerar la 
tasa del crecimiento económico de todas y cada una de las 
Partes Contratantes. 

6. La Comisión entendió, además, que es necesario evitar 
actitudes restrictivas de algunas Partes Contratantes en la 
incorporación al programa de liberación de los productos del 
sector agropecuario, basadas en la ~ransitoriedad del meca­
nismo de resguardo agrícola establecido en el Tratado. 

7. La Comisión entendió que es necesario realizar de 
inmediato un gran esfuerzo programado y conjunto de pro­
ducción. en aquellos sectores dinámicos y de significación 
para la· estructura y desarrollo económico de la Zona. 

8. En atención a las razones que anteceden, la Comisión 
resolvió elevar a la consideración de la Conferencia de las 
Partes Contratantes en su Cuarto Período de Sesiones Ordi­
narias, lo siguiente: 

Primero.-Recomendar que el programa de coordinación 
de las políticas económicas y de armonización de los instru­
mentos ele regulación del comercio exterior de las Partes 
Contratantes se oriente a la creación de condiciones favora­
bles al establecimiento de un mercado común latinoamericano 
conforme con lo dispuesto en el Artículo 54 del Tratado. 

Segundo.-Destacar la necesidad de que los países miem­
bros de la Asociación formalicen, a la brevedad posible, los 
compromisos concretos destinados al logro ele una progresiva 
complementación e integración económica, en forma tal que 
dichos compromisos sean puestos en práctica en las oportu­
nidades aconsejables, conforme a su naturaleza. (Con reserva 
de la Representación del Brasil, por razones de índole polí­
tica y jurídica.) 

Tercero.-Señalar asimismo que dichos compromisos 
deberían referirse, entre otros, a los siguientes aspectos: 
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a) Coordinación de las políticas económicas y armoniza­
ción de los programas nacionales de desarrollo para 
una acción programada y conjunta destinada a al­
canzar una distribución equitativa de los resultados 
del proceso de integración; 

b) Armonización de los instrumentos de política comer­
cial de las Partes Contratantes, a fin de asegurar 
condiciones equitativas de competencia, y 

e) Establecimiento a la mayor brevedad de las normas 
que regirán, una vez expirado el plazo a que se refiere 
el Artículo 2 del Tratado, destinadas a evitar que la 
competencia zonal pueda desarticular las producciones 
agropecuarias internas, facilitando así a las Partes 
Contratantes la incorporación en el programa de libe­
ración de productos agropecuarios de significativa 
importancia y acelerar la integración del sector. La 
aplicación de estas normas no d~berá implicar r:educ­
ción del consumo de los respectivos productos, mere­
mentar producciones antieconómicas ni obstaculizar el 
programa de armonización y comercialización de pro­
ductos agropecuarios. 

(Con reserva de la Representación del Brasil, por razones 
de índole política y jurídica.) 

La Representación de Colombia hizo constar que su 
aceptación del inciso e) no significa que enJ:ienda <!ue el _esta­
blecimiento de las normas de que trata, reqmera estipulaciOnes 
diferentes de las consagradas por las cláusulas de salvaguardia 
del Tratado. 

Las Representaciones de Chile, Ecuador y lJru,:¡-uay de­
jaron constancia de que en su entender debena figurar a 
continuación el siguiente texto: 

Señalar a la Conferencia la necesidad de promover de 
inmediato la concertación de Acuerdos de Integración en 
sectores básicos para el desarrollo económico de la Zona, 
mediante la realización de los estudios de los sectores sus­
ceptibles de complementación, una más adecuada reglamen­
tación de las normas aplicables a estos Acuerdos y la firme 
voluntad de que, asegurada una distribución equitativa de los 
beneficios, las Partes Contratantes ingresarán a los Acuerdos 
que los estudios recomienden. 

Cuarto.-Señalar, además, la conveniencia de reglamen­
tar los Artículos 10, 11, 12, 16, 27, 32 y 54 del Tratado, así 
como las otras disposiciones del mismo que guarden relación 
con el proceso de integración. 

(Con reserva de las Representaciones de Argentina, Bra­
sil y México por entender, la primera, que no podía abrir 
juicio sobre aspectos que no se han discutido anteriormente 
por la Comisión; la segunda, por no encontrar elementos su­
ficientes que justifiquen la proposición en el nivel de esta 
Comisión; la tercera por no encontrar elementos suficientes 
que justifiquen la reglamentación que se propugna.) 

Quinto.-Destacar la conveniencia de crear un órgano con­
sultivo zonal integrado por las entidades que se ocupan de la 
planificación económica de cada país, que se encargue de 
coordinar los respectivos planes de desarrollo en el sentido 
de los objetivos de la integración. 

Sexto.-Recomendar la aceleración de los programas 
multinacionales de infraestructura económica y social, par­
ticularmente de energía eléctrica, transportes y comunica­
ciones. 

B. OTRAS PROPOSICIONES 
l. Con relación a estos puntos de la Agenda presentaron 

propuestas las Delegaciones de Colombia (Papel de Trabajo 
CE/I/11) y del Uruguay (Papeles de Trabajo CE/I/19 y 20) 
los textos correspondientes figuran en el Capítulo IV del 
presente documento. 

2. La Comisión acordó, teniendo en cuenta la falta ma­
terial de tiempo para considerarlas debidamente, elevarlas a 
la Conferencia de las Partes Contratantes en su Cuarto Pe­
ríodo de Sesiones, sin pronunciarse sobre las mismas. 

3. También se elevó a la Conferencia el Papel de Tra­
bajo CE/I/18, cuyo texto figura en el Capítulo IV de este 
Informe. 

C. PROGRAMA DE ACCION 
La Comisión, sobre la base de los despachos de los cua­

tro Grupos de Trabajo, aprobó los siguientes textos para ser 
sometidos a la Conferencia, en su Cuarto Período de Sesiones 
Ordinarias. 

ASUNTOS ADUANEROS 

Nomenclatura 

a) Revisión de la NABALALC para hacerla susceptible de 
ser adoptada como nomenclatura arancelaria común 

1) Expresar su conformidad con la fecha limite del lo. de 
enero de 1965 establecida por la CAA para que los países se 
pronuncien sobre los siguientes aspectos: 

i) Determinación de si las reglas y código NABALALC 
son o no susceptibles de incorporarse en el Proyecto 
de nomenclatura arancelaria común; 

ii) Posibilidad de incorporar en el proyecto de nomen­
clatura arancelaria común las subpartidas estadísti­
cas CUCI-NAB, y 

iii) Conveniencia de contar con una nomenclatura 
arancelaria común que sirva a la vez para fines 
estadísticos. 

2) Confirmar el acuerdo acloptado por la CAA en el 
sentido de que la Secretaría de la ALALC elabore un 
proyecto de nomenclatura arancelaria común. 

3) Fijar a la Secretaría un plazo de seis meses para 
elaborar el antedicho proyecto de nomenclatura común, con­
tado desde la fecha en que ella presente a los países los 
cuadros comparativos de niveles de gravámenes y restricciones 
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en cada una ele las Partes Contratantes, indicados en la Le­
tra e) del Artículo Tercero de la Resolución 75 (III). Para 
la elahoración de este proyecto, la Secretaría deberá tener 
en cuenta: 

a) Los resultados del análisis ele los cuadros comparati­
vos ele niveles de gravámenes y restricciones; 

b) Las recomendaciones de las Comisiones Asesoras, 
particularmente las de Desarrollo Industrial y Asun­
tos Agropecuarios; 

e) Los trabajos de adopción de la NAB en los aranceles 
aduaneros ele las Partl's Contratantes que hayan rea­
lizado o realicen estudios y proyectos en esta ma­
teria, y 

el) Las indicaciones sei'íalaclas en las Reuniones Sectoria­
les con el objeto ele que el proyecto ele nomenclatura 
común recoja lo más fielmente aquellos aspectos que 
le sean pertinentes sobre la realidad económica, co­
mercial y técnica ele los países ele la ALALC. 

4) Confirmar la recomendación formulada por la CAA 
en el sentido de aue las Partes Contratantes refuercen sus 
Representaciones Permanentes con funcionarios especializa­
dos en materia de nomenciatura. con el fin ele que colaboren 
directamente en los trabajos relacionados con esta materia, 
especialmente en vista de la m¡:;gnitucl de las tareas a efectuar 
según lo precedentemente indicado y en consideración a la 
necesidad de aiJrovechar la experiencia adquirida por los téc­
nicos de los pa.íses que han trabajado en la elaboración ele los 
aranceles nacionales utilizando como base la Nomenclatura 
de Bruselas (NAB). 

5) Recomendar que las Partes Contratantes que aún no 
lo hayan hecho, procedan, a la mayor brevedad, a la adop­
ción de la N AB en sus aranceles nacionales. o que aceleren 
la terminación ele los trabajos QUe estén efectuando con tal 
finaliclacl, a efecto ele ampliar por este medio las bases fun­
damentales de la aEnonización ele los instrum2ntos ele regu­
lación de su comercio exterior. aue es uno ele los objetivos 
principales señalados en la Remlución 75 (III). Se estima 
sin embargo aconsejable que en esta materia se establezca la 
mayo;· colabor;::ción técnica posihle entre las Partes Contra­
tantes interesadas y la Secretaría sobre los aspectos básicos 
de uniformidad o ele coinciclcmcia de criterio3 con que deba 
ser realizada la tarea de adopción ele la Nomenclatura :NAB 
(actualizada). 

Política Aduanera 

b) Identificación ele los dcreclws aduaneros y graulÍmenes de 
efecto equi~;o/ente y de las restricciones aplicadas a la 
importación de mercaderías en los distintos países; 

e) Conversión de esos derechos aduaneros y gravámenes ele 
efecto equiualente en términos ad valórem, con base en el 
valor Cl /:'' e! e /us mercaderías, y 

el) Transposición a la N ABALALC de los gravámenes y 
de las restricciones Que resulten de los trabajos previstos 
en las letras b) y e). 

1) Confirmar la fecha del 30 ele noviembre cito! presente 
año, establecida por la CAA, en su Segunda Reunión, como 
vencimiento definitivo del plazo dentro d['l cual las Partes 
Contratantes deberán presentar en la S2cretaría las planillas 
sobre derechos aduaneros y g-ravámenes de efecto equivalente 
y de las restricciones que se aplican a las importaciones ele 
mercaderías. 

2) S2í1alar que es correcta la m2toclología seguida para 
la realización de las tareas antes señaladas, las cuales pueden 
satisfactoriamente cubrirse con los datos consignados en el 
modelo-tipo de planillas sohre gravámenes y restricciones, que 
deberán entregar a la Secretaría, dentro del plazo previsto, las 
Partes r.ontratantes. y cuyos detalles constan en el Informe 
Final ele la Segunda Reunión ele la CAA. Además se tomó 
nota de la actualización que, a la fecha ele h~ Segunda Reu­
nión de la CAA. hicieron los países sobre derechos aduaneros 
y grav:1menes de efecto equivalente. así como de las restric­
ciones vigentes en cada uno de ellos. 

3) En lo que respecta a la identificación de los gmvá­
menes de efecto equivalente, fue consiclen:da la información 
que proporcionaron los países en la mencionada Segunda 
Reunión sobre los impuestos discriminatorios entre mer~a­
derías nacionales e importadas. Se estimó que, sin perjuicio 

Comercio Exterior 

ele las nóminas ele los productos sobre los cuales a cada Parte 
Contratante le interesa conocer si existen impuestos internos 
de carácter nacional, municipal o departamental. cada Parte 
Contratante remitirá a la Secretaría, la nómina y demás 
detalles de estos impuestos que por su carácter discriminato­
rio, incidan sobre la importación ele mercaderías. 

e) Comparación de los gravámenes y restricciones vigentes en 
cada ww de las Partes Contratantes con relación a cada 
mercadería. 

1) Reiterar la clestacacla importancia que la Comisión 
Asesora de Asuntos Aduaneros ha a,;ignado a esta tarea seña­
lada en la Resolución 75 (111) habiéndose tomado conoci­
miento ele las etapas o labores previas que deben realizarse, 
algunas ele las cuales ya se están llevando a cabo por parte 
ele los servicios técnicos de la Secretaría, en la medida en que 
están disponibles las informaciones proporcionadas por las 
Partes Contratantes, mediante el suministro de las planillas 
a que se hace referencia en párrafos precedentes. 

2) Sobre la base ele la apreciación formulada al respecto 
y de las estimaciones aproximadas hechas por la Secretaría, 
se admitió como aspiración prudencial, que los cuadros com­
parativos ele niveies podrán estar concluidos seis meses 
después ele que se haya recibido la información completa de 
todos los países, a través de las planillas ele gravámenes y 
restricciones. 

Sin embargo, como medio ele agilizar en lo posible la 
realización ele las tareas en esta materia, se destacó la uti­
iiclad que podría tener la elaboración de cuadros compara­
tivos parciales, cubriendo Capítulos ele la NABALALC afi­
nes, referidos a una determinada actividad productiva o a un 
seilalaclo grupo ele productos sobre los que sea urgente efec­
tuar una comparación ele los niveles ele gravámenes, para los 
fines ele la armonización y coordinación señalados en la Re­
solución 75 (111). 

3) En cuanto a las normas uniformes establecidas en las 
reuniones ele la CAA. se consideró aceptable la fecha 2 ele 
marzo ele 19fi4 seii.alada para la consignación ele los elatos 
relativos a los gravámenes y restricciones, pero, en vista de 
que, posteriormente, algunas Partes Contratantes, concreta­
mente el Perú ele modo total y México en forma parcial, han 
reempl::.tzado sus aranceles aduaneros nacionales con otros 
estructurados sobrE la base ele la Nomenclatura NAB, ha­
biendo, en el primero ele los casos citados, comportado la 
reforma una consolidación en la tarifa aduanera de la gran 
mayoría de los gravámenes que anteriormente se aplicaban 
sobre las importaciones de mercaderías, ele manera indivi­
dualizada, se puso especial énfasis en la importancia de la 
Nota Explicativa del procedimiento seguido para el cálculo 
ele todos o cada uno (según se lo haga de modo diferente) de 
los gravámenes y/o restricciones, que deberá remitir cada 
Parte Contratante juntamente con el primer envío ele plani­
llas a la Secretaría. 

4) Además se estimó muy útil y procedente que las Par­
tes Contratantes que hayan adoptado nuevos aranceles 
aduaneros y no hubieren todavía remitido planillas a la Se­
cretaría, las confeccionen mediante la consignación ele los 
elatos de gravámenes y restricciones a las importaciones que 
comporte el nuevo sistema adoptado. En tales casos, se estimó 
la necesidad imprescindible de que la Nota Explicativa cubra, 
con el mayor detalle. el m?todo aue se adoptó o las normas 
que se siguieron para la transposición de los gravámenes que 
regían antes de la reforma. y los nuevos implantados por 
ésta. a fin de que en el análisis comparativo de los niveles de 
gravámenes se pueda apreciar o realizar los reajustes que 
fueren menester para lograr la mayor precisión o aproxima­
ción deseada. 

5) Se analizaron también otros aspectos concernientes al 
propósito de legrar el cumplimiento dentro del plazo máximo 
fijado, en cuanto al envío a la Secretaría de las planillas so­
bre gravámenes y restricciones. Algunas ele las Partes Con­
tratantes, en especial basándose en lo dispuesto en la Reso­
!t.;ción 74 (111), letra a), numeral 2 del Artículo Primero, 
concerniente a !2 ayuda técnica que deberá prestarse a los 
países calificados como ele menor desarrollo relativo, men­
cionaron la conveniencia de que la Secretaría tome las 
providencias del caso, para enviar sus técnicas a los países 
que requieran ele esa ayuda. a fin ele poder obviar los proble­
mas o dificultades que pudieran enfrentarse en la prepara­
ción de las planillas sobre gravámenes y restricciones a las 
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importaciones y demás aspectos conexog con los ~ompromisos 
asumidos por las Partes Contratantes en materia aduanera. 

Técnica Aduanera 

f) Otros trabajos que se estimen necesarios para estudiar la 
posibilidad de establrxer una tarifa extema comrín. 

1) Reconocer y destacar que la armonización de los tra­
tamientos a la importación de los mercaderías procedentes de 
terceros países estii. estrechamente ligada con la armoniza­
ción de las legislaciones y reglamentaciones aduaneras de las 
Partes Contratantes, actualmente en vigencia. 

2) Precisar aue en este orden de ideas algunos aspectos 
de la técnica aduanera revisten mayor importancia que otros, 
pudiéndose advertir que los siguientes requieren de un estu­
dio más urgente y detenido: 

i) Valoración nduanera; 

ii) Tipos de gravámenes para la uniformación de los 
sistemas impositivos aplicables a la importación de 
mercaderías; 

iii) Regímenes aduaneros especiales; 

iv) Normalización y unificación de los documento!! adua­
neros y extraaduaneros utilizados en las operaciones 
de importación y exportación, y 

v) Definiciones de los términos aduaneros. 

3) Estimar apropiada la metodología empleada por la 
CAA en los trabajos sobre técnica aduanera y recomendar la 
continuación e intensificación de los mismos en los término;¡ 
¡¡probados por ella. 

4) Recomendar que la CAA, en su próxima reunión, 
complete los estudios que está actualmente realizando sobre 
admisión temporal y procure adoptar los criterios definitivos 
que correspondan. 

5) Recomendar que los estudios que debe realizar la Se­
cretaría por encargo de la CAA. en materia de valoración 
aduanera, se sujeten al siguiente orden: 

i) Los países deberán enviar las respuestas al "Cues­
tionario sobre la adopción de la Definición del Va. 
lor de Bruselas como noción uniforme de la valora­
ción aduanera en los paí~es miembros de la ALALC". 
(Documento CEP /Repartido 389/64) antes dd 31 
de enero de 1965; 

ii) La Secretaría redactará el documento que recopil<' 
las respuestas mencionadas en el punto anterior, y 
contenga el estudio de las mismas orientado a fijar 
los criterios que estime más concordantes con los 
propósitos de armonización que se persiguen, dentro 
rle un plazo que no ex-::eda del ao de abril del mismo 
año; 

iii) Durante la celebración de la próxima reunión de la 
CAA se procederá al estudio profundizado de la va­
loración aduanera sobre la base de los documentos 
de trabajo que presente la Secretaría y con la fina­
lidad esencial de obtener alguna fórmula concreta 
de armonización. Para tal fin las Partes Contratan· 
tes designarán delegados especializados en valoración 
aduanera. 

Se sugiere que el orden de trabajo que se recomienda 
sea consultado en el curso del Cuarto Período de Sesiones 
Ordinarias de la Conferencia, a realizarse en Bogotá en octu­
bre próximo, con el objeto de ajustarlo a las necesidades y 
requerimientos de personal y tiempo que tengan las Partes 
Contratantes. 

6) Recomendar que en la consideración de los regímenes 
aduaneros especiales, y sin perjuicio de lo establecido en el 
Punto 4. sP. procurP. realizar conjuntamente el P.studio de los 
siguientes: 
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i) Admisión temporal; 

ii) Draw.back; 

iii) Alma-::ena.ie de mercade1·ías bajo régimen suspe-nsivo 
del pago de derechos con el fin de ser elaboradas o 
transformadas y exportadas posteriormente; 

iv) Subsidios; 

v) Devolución de impuestos internos, y 

vi) Admisión de muestras comerciales. 

Se resolvió asignarle especial prioridad al régimen de 
"draw-baclt". 

7) Recomendar que se procure ciar cumplimiento en ma. 
teria de tócnica aduanera a la Resolución 74 (Ill), smninis­
trando asistencia técnica a los países que la requieron parti­
cularmente a los declarados de menor desarrollo relativo, sen 
bajo la forma del envío de funcionarios técnicos de la Secreta­
ría para asesorar en el cumplimiento de los traba.ios que de­
ban realizarse en virtud del programa de tareas previsto en la 
Resolución 75 (III), del otorgamiento de becas a funcionarios 
aduaneros de los países que las soliciten. o de otras fonm'ls 
que se estimen más adecuadas y oportunas. 

CONCLUSIONES SOBRE EL PUNTO 7 
DE LA AGENDA 

l. Términos de referencia para la fase del pmgrama de armo­
nización prevista en el A1·tículo Tercero de la Resolución 
75 (lll) 

a) El programa previsto en la Resolución 75 (III) debe 
propender a la armonizadón de todos los instrumentos de 
regulación del comercio exterior de las Partes Contratantes 
y a la aplicación coordinada de los mecanismos rle política 
comercial QUe éstas adopten de común acuerdo. 

b) Dicha armonización deb~ perseguir la mayor equipa­
ración posible de los gravámenes y restricciones aplicarlos a 
las importaciones desde terceros países, con el objeto de evi­
tar las distorsiones que puedan provocar las diferencias de 
tratamientos actualmente existentes. Dentro de este esquema 
general, lo~ trabajos proseguirán analizando la posibilidad de 
establecer una tarifa externa común. 

e) En principio se estima que la elaboración del progra­
ma de armonización de los instrumentos de regulación del 
comerdo exterior debe estar presidida por un conjunto de 
objetivos y criterios básicos que se enumeran más adelante. 
Dichos objetivos y criterios serán cotejados con los elementos 
de juicio que surjan del estudio de los cuadros comparativos 
de niveles de gravámenes y restricciones, a cuya clabomción 
Ae está procediendo conforme al programa de trabajo adop­
tado en el seno de la CAA, así como del registro y análisis 
de lo~ dPmás instrumentos de política comercial, con el fin 
de apncciar su validez y laA posíbilidad<>s de su aplicación 
común. 

2. Objetivos y criterio.~ básicos para el programa de armoni­
zación de políticas comerciales 

Se estima que, entre otros, deben tomarse en considera­
ción los siguientes objetivos y criterios: 

a) El objetivo del desan·ollo económico 

El programa de armonización de los instrumentos de re­
gulación del comercio exterior está íntimamente ligado a la 
coordinación rle las políticas económicas, que constituye la 
base esencial de la Resolución 75 (III). 

En consecuencia, el instrumental común que se adopte y 
la fijación de los tratamientos con relación a terceros países, 
deberán coadyuvar al desarrollo económico equilibrado de la 
región y al logro de los postulados contfmidos en el Preámbu­
lo del Tratado. 

b) Mercado Común 
La coordinación de las políticos económicos y la armoni­

zación de los instrumentos reguladores del comercio exterior, 
deben tener como objetivo final la creación de condiciones 
que permitan el establecimiento de un mercado común. (Ar­
tículo 54 del Tratado). 

e) La armonización exterior y la formación del mm·cado 
zonal. 

Una de las principales finalidarles del programa de la 
Resolución 75 (Ill) en el campo de la política comercial, es 
crear Pondicioncs sanas de competencia ~n el mercado zon('ll 
cuyo formación se logrará a través del cumplimiento del pr~· 
grama de liberación. En consecuencia, el proceso r~e armo~l­
zación de los instrumentos reguladores del comerc10 extenm: 
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debe estar estrechamente vinculado con la progresiva elimi­
nación de las harreras al comercio intrazonal, no sólo en lo 
que se refiere a la correlación que debe existir entre el ritmo 
de ambos procesos. sino también en cuanto a la creación de 
condiciones de competencia que bciliten el cumplimiento del 
programa de liberación. 

d) Protección efr>ctiva y raz0nable para las actiuidor/e.-< 
productivas de la región 

La estructura de los instrumentos armonizados de co­
mercio e:rterior debe basarse en !os siguientes criterios: 

i) Estimular la mayor productividad dentro de la Zona, 
evitando el desarrollo de producciones zonaks anti­
económicas al amparo de una protección exagerada, y 

ii) Establecer una protección efectiva en favor de la pro­
ducción zonal, corno adecuada defensa contra la posi­
ble competencia E:::trazonal excesiva. 

f') Flexibilidad de loe instrumentos de armoni:::ación 

Tanto la estructura de los instrumentos armonizndos de 
comercio exterior co1c.1o los mecanismos y modalidades que se 
adopten para su aplicación, deber:in prever la posibi~idad 
de que las Partes Contratantes cuenten con dispositivos ade­
euados para afrontar los problemas particulares de cada paÍ[; 
en el sector externo de su economía. 

f) Armonización ie tratamiento por sectores 

En los ti·abajos e .1cmninados a lograr la mayor equipara­
ción posible de los tratamientos aplicados a importaciones 
procedentes de terceros países y, eventualmente, para elabo­
rar un arancel externo común, deberá tenerse en cuenta la 
posibilidad y conveniencia de proceder a una armonización 
gradual por sectores de producción o grupos de productos, 
dándole prioridad a los que sean de mayor importancia para 
el desarrollo económico de la región. 

3. Programa de acción 

a) Sobre la hase cite! análisis de los cuadros comparativos 
de niveles de gravámenes y restricciones v de los demás estu­
(Eos que se realizan ele acuerdo con el programa de acción 
formulado por la CAA, la Secrelaría elaborará un informe 
¡:lanteando la problemática del programa ele armonización 
de instrumentos re¡;uladores del comercio exterior y analizan. 
do, entre otros, los siguientes aspedc>s: 

i) Posibilidades de nplic:::-.ción de lo~. criterios biisico;~ 
antes enunciados; 

ii) Los problemas de protección a las actividades eco. 
nómicas internas que puedan originar el cumpli­
mi.ento del programa de armonización, de orden fis­
cal y de balance de pagos, y 

iii) La evaluación de las ventajas o desventajas que pre­
senten los· diferentes instrumentos de regulación del 
comercio exterior empleados hasta el momento por 
las Partes Contratantes, a fin de establecer la posi­
bil}d3:d de s~ adopción en ,el régimPn de comercio 
ext.enor comun que se e~taolezca. 

b) La Comisión Asesora de Asuntos Aduaneros, al orga­
niznr los trabajos correspondientes al programa ele armoniza­
ción, deberá prever la necesidad ele que cada Parte Contra­
tante participe en dios con funcionarios técnicos dPstarador. 
en forma permanente. 

PROGRAMA DE LIBERACION 
a) Se llegó a la conclusión de que la formación del mer­

cado ampliado a través del cumplimiento del progrnma dB 
liberación creará lns condiciones necesnrias para la integra­
ción económica regional, pero a la \'2Z se reconoció que no 
es condición suficiente, reitt!rándose una vez más la estrecha 
vinculnción existente entre la paulatina liberación de los in­
tercambios y el programa de coordinación de políticns econó­
micas y de armonizacir)n de los instrumentos reguladGres di>l 
comelTio exterior. 

b) Se consideró la posibilidad de instaurar otros meca­
nismos de negociación que introduzcan elpmentos de automa­
ticidad en el otorg<unicnto de concesiones recíproe:Js. A este 
respecto, se llegó a la conclusión de que es c0nveniente qne 
los Gobiernos de las Partes Contratantes examinen la posibi-

Comercio Exterior 

lidad de que el actual sistema de desgravaciones sea comple. 
mentado por otros de mayor automaticidad. 

e) Se enunciaron sugestiones en el sentido de que tal¡;s 
proc:edimientos podrían aplicarse: 

i) A determinar sectores de producción o grupos de pro­
ductos, y 

ii) Sobre la base de reducciones porcentuales anuales du­
rante un período exp¡;rimental de duración limita­
da (tres mios) pudiendo establecerse distintos porcen­
tajes teniendo en cuenta las situacionss previstas en 
el Artículo S2 del Tratado y en la Resolución 71 
(III). 

el) Hubo consenso en cuanto a que cualquier fórmula de 
eGte tipo debería tener en cuenta las situ:'lciones previstas en 
el Artículo ::12 del Tratado y en la Resolución 71 (III). 

P) Algunas delegaciones entendieron que una fórmula 
atdomática de desgravaciones, combinada con el sistema ac­
tual y adoptada durante ua período experimental, debe ser 
acompañada de compromisos que aseguren el cumplimiento 
del programa de coordinación de políticas económicas y de 
armonización de instnu'Tientos reguladores del comercio ex­
t.ci'ior. 

Otras delegaciones sostuvieron que al!lbos procesos debe­
rfan ser cumplidos en forma simultánea. 

La Dl:!egación del Brasil señaló que debe tenerse en 
cuenta las implicaciones juridicas rrue involucra contemplar 
reducciones lineales en forma experimental. Situación no pre­
vista e!l el Tratado. 

ASUNTOS MONETl'IRIOS 

l. Financianziento del comercio intrazonal 

La Comisión después de examinar el tema del financia­
miento del comercio intrazonal, estima que es urgente la ne­
cesidad de disponer de un sistema de créditos. 

Las d:ficultades de balanza de pagos porque atraviesan 
la mayar parte de los países de la Asociación pueden condu­
dt· a ciertos estrangulamientos de las corrientes ele comercio 
inl razona!. 

Se consid0ra que, de no contar los países con algún me­
canismo de créditos para las operaciones comerciales corrien­
tes, podría resentirse seriamente el objetivo de llevar a nive­
les cada vez más altos les 2ctuales volúmenes de intercambio. 

Se hace m:ís evidente aún dicha necesidad crediticia por 
el carácter estacional de muchos intercambios del actual co­
wercio intrazonal. 

A juicio ele In Comisión, la disposición de créditos ali­
viará la_;; dificultades de corto plazo del sector externo de las 
rcor,ornbs de los países y les permitir~~ cumplir sin int~rrup­
ción con d programa de aumento de los actuales volúmenes 
de intercambio. 

Se considera finalmente que el mecanismo de colabora­
ciÓll y consu:ta de alto nivel ele las autoridades monetarias 
que se proyecta crear deberá considerar prioritariamente la 
elaboració:-1 de fórmulas concretas sohre sistemas de créditos. 

2. Las rdc!ciones de la banca comercial 

Se considera que una relación rn.-'ls intensa entre las ins­
tituciones de la banca oficial y privada que actúa en el cam­
po comercial de los países de la ALALC significar{¡ una con­
trik!dón positiva al perfecdonamiento del sistema operativo 
vigente en la región. 

Entiende que si los b2ncos comerciales de los ]J<.1Íses de 
la Asociac:ón lo~ran entendimientos directos a través de re­
iacion2s cb corresponsalía y líneas recíprocas de crédito se 
habrá dado un paso importante en iavor de la mayor liqui.­
dez del sistema. 

Por otra parte, y a fin de intensificar lns relaciones re­
cíprocas, se considera que debiera facilitarse la instalación 
de agencias o representacion2s de la banca oficial y privada 
<éll los distintos países de la Asociación. 

Por último. se considera eme es absobtamente necesario 
realizar en plazo breve reuniones de la b::wca comercial ele 
los países de la ALALC. 



3. lnfluen~ia de los tipos de cambio sobre las corrientes de 
comercw 

La Comisión examinó el problema creado a las corrientes 
de comercio intrazonal por la existencia de tipos de cambio 
extranjero alejados de la paridad que resultaría de cotejar 
el poder adquisitivo de las respectivas monedas. 

Convino en que el problema se podría agravar ante la 
posibilidad de que las condiciones pactadas en cada negocia­
ción por las Partes Contratantes se alteraran como consecuen­
cia de la falta de ajuste posterior entre los movimientos de los 
niveles generales de precios y los niveles del tipo de cambio 
vigente. 

. Si bien recon?;ió la dificultad de crear fórmulas que 
tiendan a la solucwn del problema a corto plazo, consideró 
que la cuestión debiera m erecer la atención cuidadosa y per­
manente de los órganos de la Asociación. 

4. Tratamientos aplicados al capital extranjero. 

La Comisión reconoce que el cumplimiento progresivo 
de los objetivos del Tratado de Montevideo ha de aumentar 
en forma apreciable las inversiones extranjeras en los países 
de la ALALC. 

Dadas las características de los regímenes vigentes en los 
países, se considera conveniente establecer prácticas de cola­
boración y consulta entre las Partes Contratantes a fin de 
obtener de la inversión extranjera los mayores beneficios para 
la región en su conjunto. 

La colaboración y consulta entre las Partes Contratantes 
sobre los temas vinculados con la inversión extranjera debiera 
tener en cuenta el objetivo declarado en el Tratado de Mon­
tevideo de promover el desarrollo económico equilibrado de 
todos los países del área. 

El organismo de colaboración y consulta que se proyecta 
crear consideraría la posibilidad de realizar gestiones colec­
tivas tendientes a obtener recursos para inversiones en pro­
yectos . específicos debidamente elaborados, cuya localización 
haya sido aprobada por las Partes Contratantes y particular­
mente aquellos destinados a los países de menor desarrollo 
económico relativo. Se consideró además las implicaciones 
que podrían tener los estímulos adicionales a las inversiones 
en sectores industriales destinadas a planes de carácter zonal 
aprobados colectivamente por las Partes Contratantes, d~ 
acuer~o con lo previsto en las a~ribuciones de la CAD!, y 
tambien lo~ efectos de ese tratamiento en los planes de des­
arrollo regw;r;al en algunos países del área. Se convino en que 
la colaboracwn y la consulta en estos terrenos podrían reali­
zarse en el organismo de alto nivel de las autoridades com­
petentes. 

Finalmente se acepta que es conveniente facilitar a los 
capitales de origen zonal, debidamente caracterizados como 
tales, su establecimiento en otros países del área. 

5. Mecanismo de colaboración y consulta de las autoridades 
monetarias centrales 

La Comisión examinó ampliamente la necesidad de crear 
un organismo de colaboración y consulta al más alto nivel 
posible de los Bancos Centrales y/ o de las instituciones que 
realicen sus funciones. 

Dicho organismo. cuya conveniencia fue unánimemente 
aceptada, debería asegurar el contacto frecuente y periódico 
de las autoridades de dichas entidades con el fin de estable­
cer intercambio de experiencias y fórmulas concretas de co­
operación en los campos de su competencia. 

La Comisión Asesora de Asm~tos Monetarios actuaría 
como organismo de asesoramiento y elaboración de los ele­
mentos de juicio Que le permitieran al organismo propuesto 
adoptar decisiones en el plano operativo. 

La Comisión estima que la próxima Reunión de la Comi­
s!ón Asesora de Asuntos Monetarios debería trabajar especí­
ficamente en los temas que han merecido el pronunciamiento 
de este Grupo a fin de someter a la consideración del or"'a­
nismo monetario de alto nivel fórmulas específicas de coope­
ración. 

Se considera además que convendría incluir en la Agen­
da de la Comisión el tema de las restricciones a las importa­
ciones en el ámbito monetario que dificultan el comercio in-
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trazonal y examinar las conclusiones a que arribe la primera 
reunión de banqueros comerciales de los países de la ALALC. 

De este modo. y sin que la enumeración tenga carácter 
restrictivo. se incluirían los sig-uientes temas: 

1) Elaboración de fórmulas sohre sistemas de créditos. 

2) Fórmulas de cooperación que permitan perfeccionar 
las relaciones de la banca comercial. 

3) Influencia de los tipos de cambio sobre las corrientes 
de comercio intrazonal. 

4) Restricciones a las importaciones en el ámbito de las 
autoridades monetarias. Acuerdos para su eliminación. 

5) Tratamientos aplicados al capital extranjero. 

La Comisión consideró que se debería dar prioridad al 
examen de los asuntos más directamente relacionados con el 
desarrollo del comercio intrazonal. 

La Comisión Asesora debiera tomar como elemento 
de juicio para sus trabajos entre otros, las conclusiones de la 
Primera Reunión de Política Comercial y de Bancos Centra­
les o similares, de la Primera Reunión de la Comisión Asesora 
de Asuntos Monetarios y de la Comisión Especial. 

Se hizo hincapié además en la necesidad de aue los Go­
biernos preparen documentos sobre los temas oÜe aquí se 
m encionan, a fin de que !a Comisión Asesora pÜeda exami­
narlos y elevar eventualmente fórmulas concretas de coope­
ración al organismo monetario de alto nivel. 

La Representación del Brasil no consideró oportuno el 
examen del Tema sobre tratamiento aplicable al capital ex­
tranjero. 

Las representaciones de Colombia y Chile estimaron que 
tanto el organismo de colaboración y consulta de las auto­
ridades monetarias centrales como la Comisión Asesora de 
Asuntos Monetarios no deben reducir sus estudios a siste­
mas de créditos, sino extenderlos a todo el campo de los 
sistemas de compensación y pagos, sobre lo cual se han pre­
sentado ya numerosas sugestiones de interés. 

Asimismo, las R epresentaciones de Chile y Colombia ex­
presaron que dentro del proceso de integración económica de 
la Zona. desearían que se estudiasen, además, materias rela­
cionadas con: 

1) El establecimiento de Bancos de Fomento limitados 
precisamente a este objeto y constituidos ~n lo posi-
ble. con capitales mixtos zonales; ' 

2) La cotización en las Bolsas de Comercio de los países 
miembros de las acciones, bonos, y otros valores mo­
biliarios semejantes, correspondientes a sociedades 
anónimas domiciliadas en los distintos países de la 
Zona, previa su calificación por las autoridades de los 
respectivos países de la solvencia y demás requisitos 
exigidos por dichas autoridades para ser admitidas a 
la cotización en la Bolsa Local, procurando que estos 
requisitos coincidan en el sentido de ofrecer garan­
tías serias a los inversionistas; 

3) La celebración de convenios destinados a evitar la do­
ble tributación, y 

4) La creación de un Fondo autónomo de compensación 
y desarrollo zonal formado por aportes de los países 
contra tan tes. 

La Representación del Brasil señaló que deseaba acom­
paiiar esta última proposición en lo que hace referencia a los 
puntos 2) y 3) de la misma. 

ASUNTOS INDUSTRIALES 
l. Bases para la formulación de una política zonal del des­

arrollo industrial 

Se consideraron como apropiadas para iniciar los traba­
jos encaminados a formular la política zonal mencionada las 
siguientes bases: 

Primero.-Los problemas del desarrollo industrial que 
gravitan sobre el proceso de integración económica que per-
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siguen las Partes Contratantes del Tratado de l'vlontevideo, 
deben ser abordados teniendo en cuenta tanto el a provecha­
miento del mercado ampliado como el propósito de lograr el 
mayor y m ejor uso d e los recursos de la región, a sí como de 
procurar una distribución de los beneficios de la integración 
que contemple debidamente los intereses de todos y cada uno 
de los países miembros. 

Segundo.-El desarrollo industrial debe, en un proceso 
de integración, considera rse en su interdependencia con los 
demás sectores de la producción y en el contexto d e las polí­
ticas económicas generales de los países miembros del Tra­
tado de Montevideo. 

Tercero.-La complementación industrial debe conside­
rarse y fomentarse como un instrumento importante para el 
crecimiento económico zonal. Los países no deben esperar al­
canzar un nivel determinado de desarrollo en el sector, para 
enfrentar la complementación industrial del mismo. 

Cuarto.-Para lograr un efectivo avance en la integra­
ción económica, se debe fomentar de inmediato el estudio, la 
instalación y el desarrollo de industrias de carácter zonal 
que sean de verdadera significación en la estructura y el cre­
cimiento económico de la región. 

Quinto.-Dadas las diferentes estructuras y niveles de 
desarrollo de los países de la ALALC, para lograr una dis­
tribución equitativa de los beneficios de la integración, es ne­
cesario nue la localización industrial se realice de una manera 
programada y conjunta. 

Sexto.-Cualquier programación del desarrollo industrial 
zonal debe contener la preocupación de preservar los legíti­
mos intereses de las Partes, conciliando el grado de ocupación 
alcanzado, la utilización de bienes de capital y la capacidad 
tecnológica disp01úble, con la idea de lograr una mayor ra­
cionalización en la producción. 

Séptimo.-La compet encia entre los productos de la Zona 
estimulará el r eordenamiento industrial en los países del área. 

Octauo.-A fin de acelerar el crecimiento económico de 
los países de m enor d esarrollo económico relativo y de mer­
cado insuficiente, se debe alentar la búsqueda y a signación 
de proyectos concretos de industrias de carácter zonal para 
estos países. 

Noueno.-La localización programada de industrias de 
carácter zonal en determinados países implica la adopción 
de una política común en el sector de producción considerado. 

Décimo.-La localización de industrias de carácter zonal 
debe basarse en crite rios de economicidad y /o productividad, 
contemplando además, la necesidad de que todas las Partes 
Contratantes, m ediante su participación en dichas industrias 
obtengan beneficios equitativos con la integración. 

Décimoprimero.-En la medida que las condiciones téc­
nicas y económicas lo permitan, se debe procurar la partici­
pación del mayor número posible de países en la producción 
de Jos sectores desarrollados o a desarrollar zonalmente. 

Décimosegundo.-Para asegurar el cumplimiento de la 
política común sectorial, el o los países en los cuales se pro­
yectare instalar las industrias declaradas de interés zonal, 
deberán otorgar estímulos con el objeto de inducir la locali­
zación en su o sus territorios. Simultáneamente, las demás 
Partes Contratantes se comprometerán a no adoptar medidas 
de cualquier naturaleza que desvirtúen los propósitos perse­
guidos. En los estudios de proyectos de localización deb erán 
incluirse los estímulos que se estimaren necesarios para el 
sector de que se trate y asimismo tener en consideración los 
aspectos de desequilibrio en el desarrollo regional interno de 
cada uno de los países. 

Décimotercero.-Entre los medios y estímulos a utilizar, 
las Partes Contratantes deben considerar no sólo la elimina­
ción de gravámenes y restricciones a las importaciones intra­
zona!es, sino todos aquellos que inciden en un proceso de 
integración industrial sectorial. 

2. Criterio.g a aplicar en los trabajos de integración industrial 

Las tareas y estudios acerca de la integración industrial 
deberán tomar como punto de referencia, entre otros, los si­
guientes: 

a) Asignar especial importancia a la integración sectorial 
como m edio d0 fom entar el desarrollo económico de la 

Comercio Exterior 

regwn. En la aplicación de este concepto deberá te­
nerse en cuenta las posibilidades de complementación 
y de identificación de industrias de carácter zonal, o 
sea aquellas que sean de verdadera significación en la 
estructura y el crecimiento económico de la región . A 
este respecto, existió consenso en el sentido de que 
la integración sectorial pres upone el desarrollo de la 
actividad industrial del sector correspondiente de 
acuerdo con esquemas de programación conjunta que 
a tal efecto se establezca; 

b) Reconocer que para lograr la complementación indus­
trial, al tenor de la Base Tercera, deben utilizarse 
todas las formas de co:nplementación posibles en el 
campo de la producción industrial, sin limitarse a los 
acuerdos previstos en el Artículo 16 del Tratado; 

e) Acordar que en los estudios encaminados a acelerar 
el desarrollo industrial de la región m ediante el apro­
vechamiento del mercado zonal, deb<" rá prestarse es­
pecial atención a aquellas actividades productivas no 
desarrolladas en la región o que se encuentran en 
muy incipiente grado de evolución, teniendo en cuenta 
las posibilidades que este campo ofrece para la insta­
lación de industrias de carácter zonal, sobre bases que 
permitan el acceso de todas las Partes Contratantes a 
las oportunidades resultantes del proceso de integra­
ción; 

d) Cuando se trate de industrias aue ofrezcan escasas 
posibilidades de complementación- sobre bases conjun­
tas de programación, deberán establecerse reglas acle­
cuad3s d e sana competencia que les aseguren el orde­
nado aprovechamiento del mercado ampliado; 

e) En el programa sistemático de estudios por sectores 
con vistas a su integración zonal se establecerán las 
prioridades ele modo tal que en lo posible compensen 
en su conjunto las expectativas de todas las Partes 
Contratantes, en especial las ele menor desarrollo eco­
nómico relativo y además las mencionadas en la Re­
solución 71 (III) de la Conferencia; 

f) En la integración sectorial debe tenerse presente que 
de acuerdo con lo establecido en la R esolución 75 
(Ill) se ha de propender a la coordinación d e las po­
líticas económicas, entre ellas, las industriales, lo 
cual supone la adopción de objetivos generales de des­
arrollo zonal, y 

g) En la integración sectorial deberá procurarse la par­
ticipación de todas las Partes, con la finalidad de al­
canzar en lo posible y para cada Acuerdo, la totalidad 
del mercado zonal. 

3.---,Programa de accción 
A.-Grupos de estudios sect.oriales 

Con referencia a estos Grupos se acordó: 

a) Que los grupos de estudio creados por el Comité Eje­
cutivo Permanente tengan en cuenta en sus trabajos 
en lo que sea pertinente, l3s bases y criterios consig­
nados anteriormente; 

b) Recomendar al Comité Ejecutivo Permanente y a la 
Comisión Asesora de D esarrollo Industria! la creación 
de otros grupos de estudio con el fin de intensificar 
los trabajos de h1tegración sectorial, a m edida que las 
circunstancias Jo p ermitan, tomando en cuenta las 
prioridades previstas en el inciso e) del numeral 2; 

e) Encomendar a los grupos de estudios sectoriales que 
como resultado d e sus trabajos recomienden fórmulas 
concretas de integración para el sector correspon­
diente, y 

d) Señalar la importancia de aue los e~.tuclios de inte­
gración sectorial sean ratificados mediante la d efini­
ción políticll de lP-s Pnrtes Contratantes para lograr 
su pronta ejecución. 

B.--Cla.si{icación de las acliddades industriales del área 

Con el objeto de facilitar la aplicación de los criterios 
señalados en este documento, hubo consenso acerca de la ne­
cesidacl de realizar un estudio ele clasificación de las activida­
des industriales de la Zona, de acuerdo con los siguientes 
t?rminos de referencia: 
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a) Actividades productivas que no se han desarrollado 
en la región o que están en un grado incipiente de 
desarrollo; 

b) Actividades industriales que muestran posibilidades 
de complementación dentro del cuadro de la inte­
gración; 

e) Actividades industriales que no ofrezcan suficiel'h'i! 
posibilidades de complementación, y 

d) Identificación de sectores de interés zonal que po­
drían ser objeto de acuerdos de complementación, exa­
minando las posibilidades reales de participación dP 
los distintos países. 

C.-Establecimiento de las bases para lagrar condicione~; 
adecuadas de competencia para el caso de las indus­
trias comprendidas en el inciso e) del literal B. 

D.-Análids de les posibilidades de aplicar estas bases v 
criterios .'Y apreciación de Sll validez en los casos CO· 
rrespondientes a las actividades industriales en los 
incisos b) .'Y e) del literal B. 

E.-Instrumentación de las bases para la formulación de 
una poiítica zonal de desarrollo industrial. 

A este respecto se acordó lo siguiente: 

a) Considerar como de aplieación posible todos los ins­
trumentos de fomento industrial, entre ellos los pre­
vistos en el Tratado, y 

b) Analizar las causas que han impedido la concertación 
de un mayor número de Acuerdos de Complementa­
ción y proponer soluciones al respecto, para lo cual 
se recomienda la consideración del tema en el Cuar­
to Período de Sesiones Ordinarias de la Conferencia, 
especialmente !&s puntos referentes a la reciprocidad 
y a la aplicació!l de la cláusula de más favor (.~.r­
tículo 18 del Tratado) en los referidos Acuerdos. 

ASUNTOS AGROPECUARIOS 

1. Coordinación y armonización de las políticas agropecuari<cl.> 
ile las Partes Contratantes y fijación de las normas de or­
denamiento, que regirán inclusive una vez expil·ado el pe­
ríodo de transi::ión cld Tratado, teniendo fundament3l­
mente en cor;sideración los siguientes nspcctcs: 

a) Aumento de la productividad agropecuaria mali::>nt<" 
la óptima utiiización de los recursos disponibles; 

b) Las condicion0s sücioe~_·on(JnTieas de cadR p8is de 1a 
Zona; 

e) Syrstit~Jción d!?"' ·trnpoTtac1ones de pro~ucto.::; ag1·cp2eua­
rvs ae proceocncJa extrazonal, med1ante el numento 
de b proclucdón zonal acorde con la tendencia d'! la 
demanda y el ncceso prioritario de los productos agro­
pGcuarios zonales dentro de tratamientos preferenci2.les 
ef:caces, y 

rl) AplicElcilin por cualí!uier Part2 Ccntratante ele merE­
das adecuad.s~ d<estinadas a limitar la importación de 
productos agropecuarios de origen zonal cuando ésta;; 
produzcan o am<'nncen producir perturbaciones gt·aves 
a producciones nacionales de significación socioeco-­
nómica. 

2. J__..a;; tareas destlnada3 a tJonei'" en e·!ecucJon Jos principios 
enunciados anteriorn1ent~ deberún ... iniciarse a la mavor 
brevedad para facilitar el avance en el programa de libe­
ración dentro del marco del proceso de desarrollo econó­
mico integntdo ww procuran l<:>s Partes Contratantes. En­
tre otras eshJs ÜU'C2S c1eber2.n consistir en: 

a) i) Confrontación ele los programas nac:onales y fl?­

terminación de los sec!~ores agropec1.1:JrioH que efr(:;-
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cen mayores ventajas relativas a las Partes Con­
tratantes teniendo en considers.ción los aspectos 
socioeconómicos imperantes en ellas. 

ii) Colaboración colecti"a con recursos técnicos y fí­
nancieros para el posible reorclenamiento, dentro 
de las condiciones especiales de cada p::;is, de pro­
ducciones comparativamente marginales, lJUe pu­
dieren resultar de In antedicha confrontación. 

íii) Evaluación de la importancia del comercio de pro­
ductos agropecuarios sobre la'l balnnzas de pago v 
su relación con el financiamiento de los programaq 
nacionales de desarrollo económico. 

b) Análisis de los aspectos socioeconómicos de las 
agriculturas nacionales en relación con las posibi­
lidades de amplbción de los mercados, ele la di­
versificación de las economías nacionales y de la 
aceleración de los procesos de industrialización. 

e) i) Proyecciones de la oferta y de la demanda zonal 
de productos agropecuarios, teniendo en cuenta las 
posibilidades de concurreacia a los mercados inter­
nacionales de la producción zonal. 

ii) Establecimiento de sistemas tendientEs a hacer efi­
cat::es las preferencias para promover los abasteci­
mientos zonales. 

iii) Otorgamiento de concesiones estacionHles para pro­
dudes agropecuarios competitivos con los de pro­
ducción local paralelas al programa de liberación. 

d) Establecimiento a la mayor brevedad de las nor­
mas que regirán una vez expirado el plazo a que SP 

refiere el Artículo 2 del Tra~ado, c1Estinadas a evi­
tm· que la competencia zonal pueda desarticular 
las nroducciones agropecuarias internas, facilitando 
así -a las Partes Conhataútes b incorporación en 
el programa de lih~rRción de productos agropecua.­
rios de significativa Í!'.-:Iportancia y aceiel·ar la 
integración del sector. La aplicación de estas Il:Jr­
mas no deberá imr;licar reducción del consumo dr; 
los respectivos productos, incrernentsr produccio~ 
nes antieconómicas ni obstaculizar el progro.ma d"' 
ar!noni...-:ación y C01UercializacÍÓn de IH'oducto.s ;:t_gro­
pecuarios. 

Para comenzar a ejecubr el programa previsto en este 
Informe, la Comisión estimó que en una primera etapa y c011 

el fin de identifi~ar X encs.uz2.~ la.> solucione.s destinad~~, 11 
akanzar la coordmae10n del secror agTopecuano, la Comis;on 
A8esora de Asuntos Agropecuarios ---que debería cPlebrar reu­
niones orclin::>rias por lo menos dos veces al año- deberá 
pr()graruar reuniones de grupos de trabajo para estuc!inr los 
pri'Jcipales productos, considerados desde el ángul_o de la in.1-
portnncia. socioeconÓJnicn y comerciB.l para el intercaml1i_o 
rrgional y para bs Partes Contratantes. 

En lo referente al mayor aprovechamiento de las actua­
!e,; oportunidndes creadas por el progwma de liberación, lm: 
Part2s Contratantes deberán: 

i) .25iablecer un sistema permanente y actualizado de 
informacio:1es recíprocas sobre estimaciones de pro­
d'.lcción, consumo, saldos exportables y déficit de Jo¡. 
productos a;;;ropecuarío:o. 

ii) Cre2r un grupo operativo zonal que reúr1a a los or­
ganismos competentes de cada país en materia de co­
mercialización de productos agrop?cuarios o sbaste>­
ci•.niento. a fin de cc.-!1Cret8r lns noslbilidacles de 
in-L·rcnmhio entc2 la~; Partes Controt1,tes. Para estog 
fines, deberán concertarse procedimientos que prr· 
mih:-n alcanzar lns oh.i'='tivos Re-ñll.Iado.~_ 

Suplenwnfo 



SEGUNDA PARTE 

Examen de los Resultados Obtenidos 

en Virtud de Ja Aplicación del Tratado 

Sobre e:;te asunto, segundo del temario de la Reunión 
se produjo un amplio debate, al que corresponden las expo: 
siciones que aparecen a continuación. Ellas contienen los 
puntos de l'Ísta de todos los paí.ses asociados. 

ARGENTINA 

Razones y Naturaleza del Desequilibrio 
Comercial con la Zona 

(Gabriel klartínez, Director Nacional de 
Comercio Exterior de la Secretaría de Co­
mercio) 

C EO que es conveniente exponer en esta sesión alguna:; 
reflexiones preliminares con respecto al desarrollo del 
proceso de desgravación que se ha venido cumpliendo 

•' n la Zona y a sus resultados, a través de las estrtdísticas dPl 
comercio exterior de la Argentina. 

Quizás parezca nn poco extraño que la Argentina, que 
lt->óricamente es el país que tiene mayores saldos con la Zona, 
sea la que inicie este diálogo. Realmente, lo normal, lo natu­
ral, hubiera sido que los pdses que han tenido saldos adver­
sos en su comercio con la Zona hubieran sido quienes 
comenzaran explicando las razon9s por las cuales tienen esos 
saldos adversos y los motivos por los cuales no han podido 
aprovechar suficientemente este proceso de desgravación en 
la Zona. 

En primer lugar, quiero asumir la responsabilidad de 
por qué Argentina es acreedora en la Zona. Mi país ha 
realizado, en los últimos años, un esfuerzo consciente en rela­
ción con las posibilidades que la Zona ofrece a todos los países 
que estén dispuestos a actuar comercialmente y ha ofrecido 
recíprocamente su mercado abierto de restricciones a los 
países aue integran la Asociación Latinoamericana de Libre 
Comercio. 

Si bien en cierta medida un proceso de retracción de la 
economía argentina pudiera explicar en algún grado que el 
mercado argentino no se presentara, al final del año 1962 
y durante el año 1963, en una instancia compradora similar 
a la de ai'íos anteriores -hubo, evidentemente, un cierto pro­
ceso de recesión que pudo haber influido sobre la demanda 
argentina de produdos zon<Jles- del mismo modo, esa re­
tracción d2 demanda pudo haber empujado, quizás con mayor 
énfasis que en otros países, a los productores nacionales para 
que procurasen la colocación de sus productos en la Zona, lo 
cierto es que este hecho, que tiene una influencia limitada 
dentro de este proceso, no ha encontrado la correspondiente 
P.quivalencia en las actitudes de algunos otros países zonales. 
Y digo Que no la ha encontrado, señor Presidente, porque 
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nosotros hemos hecho algunos análisis estadísticos con rela­
ción a los movimientos del intercamhio comercial argentino 
con los países de la rev,ión, clasificanilo los productos de 
acuerdo con dos categorías -por supuesto que esto responde, 
en buena medicla, a los sistemas o métodos que se aplican en 
Argentina en materia de estadística de modo que podrían 
no coincidir exactamente con las cifras que tienen otros países 
de la Zona- y hemos llegado a algunas conclusiones suma­
mente interesantes. 

En primer término, y ¡;sto quizás vendría a responder a 
cierta inquietud que notamos en la primera sesión de esta 
Comisión Especial, no es efectivo que en el caso de la Repú­
blica Argentina haya sido la corriente exportadora de produc­
tos manufacturados contra la importación de materia primfl 
la causante principal de este desnivel de intercambio. Y esto 
lo digo porque en la primera sesión recibimos, con alguna 
extrañeza, afirmaciones de que la Zona había producido ya 
resultados de un desequilibrio entre las exportaciones de pro­
ductos de la industria y de materias primas o de productos 
agropecuarios, en favor de los países de mayor desarrollo 
económico relativo. Este proceso no se ha cumplido en cuanto 
a la evolución del comercio exterior argentino con los países 
del área. 

Deseo señalar, señor Presidente, que hemos encontrado 
alguna diíicultad para un análisis comparativo de la evolu­
ción de este intercambio con cada uno de los países de la 
Zona por cuanto las estadísticas que hasta este momento nos 
ha podido proporcionar la Secretaría -comprendemos las 
razones técnicas que pueden existir para ello- no son lo 
suficientemente completas como para hacer una evaluación 
más amplia ele los movimientos comerciales de cada uno de 
esos países. 

Por ello nosotros hemos hecho algunos análisis parciales 
y, para evitar los problemas de los riesgos de errores de 
nuestras cifras estadísticas, hemos acudido a las cifras esta­
dísticas de los otros países miembros de la Asociación Lati­
noamericana de Libre Comercio. De manera que algunas de 
las conclusiones a que me voy a referir dentro de unos mi­
nutos no provienen de fuentes estadísticas argentinas, sino 
que provienen de las comparaciones de dfras estadísticas de 
algunos ele los países que han sido analizadas más exhausti­
vamente. No ha habido de nuestra parte, razones particulares 
en la selección de estos países que han servido como módulo 
de observación o de análisis, sino. simplemente, hemos creído 
conveniente hacer un estudio más profundo de nuestro comer­
cio con los países oue tienen saldos deficitarios más impor­
tantes con la República Argentina. Vale decir que hemoo co-
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menzado con un estudio. en profundidad. del intercambio 
entre la República Argentina y los países que son, en los 
últimos años -desde el punto de vista ele la balanza comer­
cial, entiéndase- deficitarios en cifras más importantes. 

Los cuatro países que ofrecen en el ai'ío 1963 saldos en 
contra más importantes en su comercio con la Argentina son 
-y permítaseme, señor Presidente, que yo los cite en el 
orden de importancia de las cifras- Perú, Chile, Brasil y 
Uruguay, 

Justamente y por la import:mcia que el comercio de la 
Argentina tiene dentro de la Zona, alguno de estos países 
tienen, de acuerdo con las cifras que 113 publicado la Secre­
taría -me refiero al documento CEP /Repartido 376/64-
saldos más deficitarios con la Zona, en su conjunto. Estos 
dos países, señor Presidente que tienc:n los saldos deficitarios 
más importantes son, en términos absolutos, Brasil y Chile, y 
quizás en cierta medida, y en términos relativos. Urugua:-', 
cuyo saldo en contra con la Zona es de significación frente 
al comercio total uruguayo. 

En el caso particular del Uruguay, hemos advertido 
una tendencia favorable; vale decir que siendo éste un país 
estructuralmente deficitario en su comercio exterior con la 
Zona, ha venido experimentando, en los últimos tres ai'ios, un 
retroceso en esta situación. Vale decir que los saldos negati­
vos para con la Zona han venido siendo menores desde la 
firma del Tratado ele Montevideo. No sé si en esto tendremos 
o no coincidencia con nuestros colegas uruguayos. Ya los es­
cucharemos a ellos referirse sobre este mismo punto, segura­
mente, pero entendemos que desde el punto de vista de la 
relación uruguaya con la Zona hay, aparentt'mente, un factor 
favorable que está llevando a corregir una tendencia que, 
como he dicho hace unos minutos, parecía tener caráder 
estructural o crónico. 

Con respecto a los otros dos países que citara, señor 
Presidente, cleho expresar que en cuanto al Brasil la situa­
ción, evidentemente. ha tendido a desmejorar fuertemente a 
partir de l!lfll y, en el caso de Chile, la situación deficitaria 
con la Zona comienza a tener caracteristicas imnort:mtes a 
partir riel año l!lflO. fundamentalmente. aun cuando Chi~e es 
un país que ha teniclo. también de una manera estructural, 
saldos en contra con todos los países que integran la ALALC. 

En el caso del Brasil, el saldo del año 1!163 no es el más 
deficitario de los í1ltimos años, ya que en 1963, de acuerdo 
con las cifras QUe tenemos en este momento en nuestro poder 
el saldo en contra del Brasil era superior al que registrara eÍ 
año pasado. 

En el caso de Chile, el saldo de 1963 sí es el más fuerte 
en contra al registrado en los últimos años pero remontán­
donos a algunas estadísticas anteriores -me refiero a esta­
dísticas chilenas, exclusivamente- el saldo de Chile con la 
Zona es negativo en los últimos 20, 10 ó 5 años y desde la 
puesta en marcha del Tratado de Montevideo. Vale decir 
que este saino negativo. sólo en lo que pueda significar el 
no aprovechamiento de las deseTavaciones ele la A LALC 
puede ser realmente imputable ~- la marcha del Tratado d~ 
Montevideo. 

Nosotros escuchamos, en la Primera Sesión Plenaria 
algunas críticas acerca del funcionamiento de este proceso 
comercial que surf(e de las desgravaciones y hemos tenido la 
inquietud de analizar las causas ele esta ·situación especial 
que nos enfrenta con la realidad ele las estadísticas. 

Seí1.or Presidente: nosotros realmente no creemos que la 
tendencia que parecerían indicar ciertos saldos negativos de 
algunos f?aÍses con la ALALC pueda ser imputable al efecto 
del propw Tratado. Nosotros creemos que ha habido una 
serie rle factores, una serie rle elementos Que han contribuido 
a oue se produ iera esta situación. Alr>;unos de estos fartores 
se refieren a problemas ele tipo monetario; otros se refieren 
a prohlemas de evolución económif'a interna de los p2íses 
que part.icipan en nuestro intercambio. Dentro de estos pro­
blemas rle evolución eC'onómica interna. ouiPro suhravar que 
nos pareció encontrar una preeminenC'ia bastante marcada en 
pr?blemas o defectos ele producción que tenían los propios 
paises de la Zona para atender reQuerimientos de los mer­
cados que se ofrecían, con posibilidades mayores en función 
de las desgravaciones. ' 

Yo no sé si será este Plenario la oportunidad para que 
nosotros desarrollemos, con mayor amplitud y en cifras, estos 
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ejemplos que acabo de presentar a consideración de los 
seiiort's Delegados pew, evidentemente, creemos que éste t'S 
un aspecto en el cual debe profundizarse seriamente. 

Creo que la Secretaría Ejecutiva puede cumplir, en este 
C~'adro, una import:mte función, cual es la de anaiizar, no 
solo desde el punto de vista est>~dístico sino desde el plmto 
de vista de la investigación comercial y económica, las razo­
nes por las cuales se ha producido este desequilibrio comer­
cial en ia Zona. Quizás de ello surjan algunas conclusiones 
bastante importantes y que se rel2cionan a las tendencias ele 
estos estudios, vale decir, si estamos frente a desequilibrios 
estructurales o si estamos frente a desequilibrios que pueden 
ser temporales y que pueden ser corregidos en función de una 
adecuada política por parte de los países participantes en 
este comercio. 

Nosotros, señor Presidente, creemos que el fenómeno uo 
se hubiera presentado con la intensidad con que se presentó 
si todos y cada uno ele los países participantes hubieran 
adoptado las medidas promocionales necesarias para que su 
comercio ele exportación a la Zona hubiera podido situarse, 
en volumen, ca:idad y precio, en condiciones de concurrencia 
frente al acceso preferencial que las desgravaciones han 
otorgado a los países que participan de este tráfico. 

No deseo extenderme en esta primera intervención y no 
deseo extenderme por algo que diie al comienzo: por la s'itua­
ción, quizás un poco absurda, de que el origen de este debate 
provenga de un p2.Ís que, desde el punto ele vista estadístico, al 
menos, ha encontrado una favorable receptividad para colocar 
sus productos en la Zona en función de las desgravaciones 
que crea la mecánica del Tratado de IVlontevideo. 

BRASIL 

El Déf.cit Comsrcial con la Zona no es Atribuible 
a la ALALC 

(Joaquín Ferrcira J¡f angia, Presidente del 
ConJejo de Política Aduancrst dt'l l\1iniste­
rio de Hacienda) 

No hemos pedido la palabra para hacer un análisis de­
talb.do ele lo que se ha hecho hasta ahora en base al Tratado 
de Monte-Jideo sino simplemente para referimos a la posi­
ción de nuestro país, a sus relaciones de intercambio con la 
Zona y para formular, también, algunas referencias de orden 
metodológico. 

Con relación al primer aspecto. deseamos aceptar el de­
safío formulado en el curso del brillante análisis del señor 
Delcgado de la Argentina y referirnos a su extrañeza por el 
hecho de que los países que tienen saldos desfavorables con 
la Zona no hayan iniciado las presentes exposiciones. En lo 
que concierne al Brasil, diremos que aquellos de sus secto­
res que sedan los portavoces de dichas conclusiones tienen la 
certeza y la convicción de que el déficit existente con la Zona 
no es tanto una resultante de la ALALC como de las con­
diciones históricas del intercambio brasileño, de las condicio­
nes estructurales de nuestro país. es decir, una resultante 
apenas de coyuntura. Ten2mos evidentemente cierto déficit 
en nuestra balanza comercial con la Zona. Además de su 
calificación, la existencia en sí de ese déficit no significa en 
absoluto, sin otras consideracionf's, una ponderación de la Zo­
na. Creo evidente que la ALALC no fue hecha para esta­
b!ecer un equilibrio en nuestras respectivas balanzas comer­
ciales pero puede suministrar los medios en el sentido de 
favorecer. a tn;v,~s de1 factor coadyuvante del comercio, a 
nuestros mercados internos y, como consecuencia. ampliar la 
relación de intercambio con la Zona sin imponer necesaria­
mente como una condición prelÍ!ninar y excluyente !a exis­
tt:'ncia o no de déficit. Por ello todavía no nos sentimos 
obligados a inici:u, simplemente por esa razón, debates ele 
condenación de la ALALC imputándole motivos o r"snonsa­
bilidadt>s en cuanto al desequi!ilJTio ele nuestra bal;n~a co­
mercial. El fenómeno es de orden general y es esnecíficamente 
de naturaleza brasil2ña. La existencia del déficit, aparte de 
las condiciones históricas de nuPstro comercio principalmente 
aquellas que se refieren a la importación cleficiténia que tene­
mos de ciertos pmduC'tos primarios el<> alimentación, es una 
tónica del comerrio brasileño. Ese d6ficit, ademfls, aumPnta 
taiT'hién en función de la aplicación del programa de libe­
ración. 
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Las corrientes comerciales del Brasil deben cambiar eu 
lo que se refiere a aquellos productos sustitutivos desviados de 
mercados exteriores para el mercado zonal. Esto sucede, por 
ejemplo, con Ia importación de determinadas materias pri­
mas que hoy son suministradas en cantidades apreciables por 
los países de la ALALC, cuando anteriormente tenían como 
única fuente de suministro a países de fuera de la Zona. 

Señor Presidente, no quiero, por .adela11tado, decir que 
ya tengamos un diagnóstico respecto a los resultados nega­
tivos -si así pudiéramos llamar a .los ·resultados obtenidos 
en la balanza comercial con la Zona- imputando ese déficit 
al débito de la ALALC. En primer lugar, las tendencias han 
variado por completo y no son elementos que puedan servir 
de base para un análisis ni para culpar al mecanismo de la 
Asociación como responsable de 1mestro déficit. Además, está 
la otra circunstancia muy bien señalada por el Delegado de la 
Argentina cuando indicó que existen defectos estructurales 
de producción, estos sí de orden interno, y cuya corrección 
será d2 responsabilidad de gobiernos internos, de orientación 
política interna, y no de la ALALC como conjunto. 

Evidentemente, nuestro ·deseo sería el de perfeccionar 
el tipo de análisis que siempre deberá estar presente, acom­
pañando la evolución de la ALALC, a fin de que las Partes 
Contratantes hagan con cierta precisión y frecuencia un 
balance de los resultados obtenidos para que la Zona pueda 
proseguir. 

Consideramos que este primer debate tendrá el mérito 
de proponer cierto tipo de investigación y de ir cometiendo 
a la Secretaría Ejecutiva, al Comité, e, indirectamente, a 
cada Gobierno, de la necesidad y conveniencia de hacer desde 
este principio el análisis de .los TeGultados alcanzados por la 
Zona, en términos ;de corriente comercial. 

El segundo aspecto, señor ·Presidente, es el de la metodo­
logía, que es menester enfocar desde dos ángulos: PTimero, el 
examen de la realización del intercambio expresado en cifras; 
y segundo, ·el examen cualítativo que debe ser hecho con rela­
ción a la necesidad de tener conocimiento de los datos referen­
tes a la aplicación de las normas del Tratado, sean éstas sim­
plemente indicativas ·o nítidamente mandatarias. Este tipo de 
examen es también esencüll y deberá efectuarse simultánea y 
paralelamente con el tipo de análisis más fácil correspondien­
te a la evaluación periódica de nuestras con-ientes comercia­
les, a fin de determinar el saldo que arroja el balance 'final 
del intercambio de la Zona. 

Cuando decimos que este examen es cua1ita:tivo, queremos 
decir que deberá ser debidamente ponderado porque siendo 
cualitativo puerle acarrear materias de tipo subjetivo que lle­
van a conclusiones un poco apresuradas y que pueden inter­
ferir inarlecuadamente en la conducta:, no sólo de nuestros 
respectivos Gobiernos sino también de sus representantes 
ante la ALALC, en lo que se refiere a los resultados, las eva­
luaciones y las perspectivas que se determinarían con respecto 
a una Parte Contratante que tuviese en ·cierto momento un 
saldo deficitario persistente en la balanza comercial con la 
Zona. 

URUGUAY 

No se Puede Hacer Integración sin Desarrollo 

Postergación Temporal de las Negociaciones de Concesio­
nes o Reducción de su Importancia al Mínimo. - En vez 
de Seguir Centrando los Esfuerzos en las Concesiones Co­
merciales, hay que Orientarlos hacia la Adopción de Com­
promisos Sucesivos en el Ambito Interno y en el de la 
Integ-ración. - Conferencia Politica del Más Alto Nivel. 

(Diego Terra Carve, Subsecretario de Esta­
do eula Cartera de Relaciones Exteriores) 

La Delegación del Uruguay desea aprovechar la ocasión 
que le brinda la consideración del segundo punto de la Agen­
da para hacer unas puntualizaciones sobre cuáles son sus 
preocupaciones reiteradamente manifestadas en el transcurso 
do los últimos meses, y, por encima do todo cuáles son sus 
aspiraciones para log-rar el mejor y más asegurado avaneP 

Comercio Extr>rinr 

de la integración del Continente y su trulrcha hacia horizon­
te~ de .progreso. 

Deseamos agradecer, asimismo, a las Delegaciones, por 
haber acordado al tema la importancia que le asigna su pro­
pia ubicación dentro del temario, y el interés despertado por 
el mismo, que lo constituye, a nuestro modo de ver, en el 
punto central al cual deben encaminarse los esfuerzos de esta 
Comisión. 

La Comisión Especial emanada de la Resolución 75 (JII) 
resulta el foro adecuado técnico y político, dentro del cual 
deben buscarse las soluciones y ·considerarse los problelnas 
con toda la .generalidad y extensión que éstos requieren. 

Si bien la integración inicial estaba concebida únicamen­
te con expertos de alto nivel, el hecho de haber adquirido la 
calidad de Comisión con integrantes técnicos y cuerpos per­
manentes ante la ALALC, agrega posibilidades mayores por 
cuanto estos temas no sólo deben analizarse con enfoque téc­
nico sino tener asimismo un contenído de experiencias reali­
zadas y de proyecciones a los campos políticos de nuestros 
respectivos países. 

En reiteradas oportunidades la Delegación del Uruguay 
ha manifestado su preocupación por la marcha del Tratado 
en relación con las expectativas que el mismo genera, así 
como su aspiración de que se realizara un análisis exhaustivo 
y a fondo de -los problemas planteados. 

Observamos con complacencia el hecho de que casi todas 
las Delegaciones en su discurso inaugural se encuentran en 
igual disposición de ánimo y el propio informe de la Secreta­
ría a esta 'Comisión, así como los valiosos conceptos vertidos 
por el Secretario Ejecutivo de la CEPAL, en su -1·eciente 
visita, confirman la necesidad de que esta: revisión se produz­
ca y se empiece a recorrer el camino de las -reformas y las 
soluciones a los problemas suscitados. 

En ese sentido coincidimos plenamente con las palabras 
del señor secretario ejecutivo de la CEP AL, cuando pocos 
días atrás manifestara en el Comité Ejecutivo Permanente: 
"Hemos pensado que en esta etapa, aprovechando la expe­
riencia de tres años de actividad ya concreta, sería necesario 
replantear el caso de la integració;::¡ y demostrar cómo la inte­
gración es un instrumento indispensable para ·asegurar o 
para facilitar un desarrollo conse:::uente y permanente de 
América Latina, pero que, al mismo tiempo hay que plantear 
las condiciones particulares en que deba desenvolverse esa 
integración latinoamericana''. 

La experiencia de integración de América Latina es no­
vedosa ·e intrépida. Estamos integrando .países subdesarrolla­
dos. La tarea era difícil, es difícil y lo será en el futuro. Ni 
teórica ni prácticamente pudieron preverse desde el comienzo 
las múltiples dificultades que se nos irían planteando. 

Consecuentes con esa idea y para no distraer vuestra 
atención, la Delegación 'uruguaya hará un inventario .muy 
suscinto de sus actuales preocupaciones en 'cuanto al progreso 
de la Zona en general y en cuanto a la posición de nuestro 
país en la misma. 

Estamos seguros que la mayoría o la .totalidad de ellaH 
han de ser compartidas por ustedes con distinto énfasis, 
pero en todo caso, con iguales intenciones para la superación 
de los obstáculos que puedan existir. 

Observaciones generales 

Comencemos por decir que no se han producido resulta­
dos de gran significación aun cuando no debe perderse de 
vista que b experiencia de tres años no habilita para extraer 
conclusiones definitivas. El comercio intrazonal, si bien se in­
crementó, sólo produjo una recuperación de niveles anteriores. 
En el período 1946-1953, representaba el 10.3 del intercambio 
comercial; en el período 1961-1963, representó el 8.5. 

No obstante sería injusto no apreciar los avances en 
algunos grupos empresariales y la movilización, que con dis­
tinta intensidad se vienen insinuando en dichos medios por 
abarcar los mercados zonales y pensar con mentalidad dP 
mercado ampliado. 

Todo ello constituye activos no contabilizables -en moned¡¡ 
de intPrcamhio, pero saludable~ desde tüdo punto nfl vista. 
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1) Existen desequiiibrios importantes por pt>Íses, en su 
mayoría tradicionales, que no es posible desestimar y que el 
Tratado no ha nivelado ni hubiéramos podido nivelar. Eilo 
crea preocupaciones lógicas entre los países que miran in­
quietos su posición, permanente1~1ente deudora den~ro de la 
Zona, sin que se vislumbren aun los efectos estJmulantes 
deseados o en algunos casos, que no es el nuestro, sean agu­
dizadores del desequilibrio. 

2) El avance más significativo (del Tratado} se ha hecho 
en los productos tradicionales. Los llamados productos no tra­
dicionales o especiales, prácticamente no se han hecho pre­
sentes en el crecimiento del intercambio. En algunos países 
como el Uruguay, la liberación de "lo esencial del intercam­
bio" ha sido en la práctica cubierta, pero los avances en lo 
no esencial son aún lentos. 

3) Es notorio, por lo demás, que el Tratado no ha mo­
vilizado todavía esferas políticas en casi ningún país y aún 
menos las parlamentarias. Lo mismo podría señalarse de la 
participación escasa de las esferas intelectuales. 

En este caso nos remitimos a lo que expresara el Dr. 
Mayobre: "En los sectores gubernamentales existen, no sola­
mente en los altos niveles, sino en los niveles medios, muchas 
personas que están convencidas de la necesidad de la integra­
ción pero es frecuente oír voces de escepticismo de quienes 
creen que los sacrificios que hay que hacer son muchos, que 
hay obstáculos insalvables, etc., etc." 

4) Los mecanismos bilaterales de negociacwn avanzan 
con dificultades notorias. Se han agotado las líneas fáciles ele 
liberación y las negociaciones se han endurecido. Además 
tales mecanismos "producto por producto", que en su origen 
quizás fueran la única alternativa de negociación, al agotar­
se, obligan a buscar nuevos planteas integrales. El hecho pudo 
ser previsto y lo fue en el origen del Tratado, pero su misma 
detención obliga su replanteo. 

5) Los países encuentran incógnitas a{m no develadas 
en el campo de la marcha hacia una efectiva unión aduanera. 

No hay concepto claro aún de protección al nivel re­
gional. 

Hay diversos países que temen la tarifa externa común 
de no equipararse al tratamiento del área a los productos 
importados. 

Otros temen el encarecimiento general de sus productos. 

En definitiva esto ha provocado que loa pronunciamientos 
en torno a la tarifa externa común sean tímidos y dubitativos. 

6} Por lo demás, se ha reiterado en esta reunión que no 
hay coordinación efectiva entre las políticas nacionales de 
distinta naturaleza. 

7) Mientras tanto, los avances hacia el mercado amplia­
do han encontrado serios obstáculos: 

Por un lado, los países que tienen producción similar 
hallan arduos problemas de competencia por desequi­
librio de costos y, por tanto, resisten la apertura del 
mercado; 

Por su parte, los países que tienen programas desean 
reservar sus mercados para los mismos, concebidos en 
su mayoría sin contemplar la integración; 

Y por último, aquellos países que no tienen produc­
ción ni programas no desean compromisos sobre mer­
cados potenciales que algún día podrían tener, por la 
ausencia de seguridades sobre su futuro dentro del 
área. 

8} Los acuerdos monetarios y de pagos no se han con­
cretado. El problema sorprende a los países en distinta situa­
ción monetaria, de acuerdo con sus grados de inflación. El 
problema es un verdadero desafío a la integración por la 
coexistencia en la misma, de subáreas y ele países con distinto 
grado de estabilidad monetaria y cambiaría. 

9) Existe una enorme diferenciación en materia de cam­
bios con monedas sobreva!uadas y subvaluadas como lo ele­
mostrara el documento de la Secretaría que elevara a la Co­
misión de Asuntos Monetarios y cuyas serias comproba~iones 
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no han sido debidamente evaluadas, o recién empiezan a ser­
lo en esta Comisión. 

10) No ha habido intentos de programación al nivel re­
gional, con alcances prácticos. En algunos casos, esos intentos 
como el energético, se hicieron sin activa participación de la 
ALALC. 

11) Los avances dificultosos de la Lista Común han de­
mostrado que los países encuentran riesgoso e inseguro asu­
mir el compromiso de liberar dentro de 9 años, ciertos pro­
ductos industriales y agropecuarios porque no vislumbran 
la creación de capacidad de competencia en sus respectivos 
países. 

12) Se ha manifestado, reiteradamente la carencia de or­
ganismos de promoción de distinta naturaleza, comenzando 
por los empresariales y culminando con la propia capacita­
ción de funcionarios especializados en los problemas de la 
integración. 

13) Los Acuerdos de Complementación, en los cuales se 
depositaron fundadas y jll3tificadas esperanzas, han tenido 
tímidos resultados. Como muy bien se analizara en las sub­
comisiones de esta Comisión, subyacen problemas ele fondo 
aún no resueltos y que están trabando la concertación de los 
mismos. 

14) Encontramos además, que al igual que lo apuntado 
por la Delegación de Chile en esta reunión, "no se han creado 
los mecanismos para asegurar la leal competencia y una justa 
distribución de los beneficios entre las Partes". 

15) Por último, y para cerrar esta enumeración de preo­
cupaciones comunes de esta Delegación y de las demás Partes 
Contraiantes el problema agrícola amenaza con incorporar a 
nuestras discusiones, toda la probl8mática y las dificultades 
de los países desarrollados europeos y de los países de eco­
nomía planificada. 

Como manifestara 1-fayobre, "en Europa el panorama es 
distinto y sin embargo vemos los problemas que se han pre­
sentado. Nosotros estamos en este sentido en la primera eta­
pa, tratando de analizar, dentro del conocimiento que tenemos 
de la agricultura y del intercambio del productor agrícola la­
tinoamericano, cuáles serían los problemas y cuáles las con­
secuencias y si es posible, trazar una línea de acción, en eta­
pas sucesivas, a fin de someterlas a ustedes y a los Gobiernos 
posteriormente". 

Es decir que, si difíciles son los avances dentro de la in­
dustria, no se presenta mejor el panorama en el agro, base 
de todo desarrollo, en donde la diferencia de problemas es 
abismal y sobre los que nos están faltando estudios funda­
mentales a los cuales referirnos, para empezar a pensar en las 
soluciones. El problema no es sencillo ni lo podría ser. La 
experiencia mundial lo está señalando. 

La posición del Uru.guay dentro de la Zona 

En cw:mlo a la posición del Uruguay dentro de la Zona 
entendemos conveniente puntualizar algunas ideas. 

No consideramos tarea de esta Comisión la evaluación de 
los problemas particulares del comercio entre dos o más paí­
ses entre sí, y por ello no entramos en ese tipo de análisis. 

Nos preocupa únicamente dar a conocer, en líneas muy 
generales, los puntos de vista del país al respecto. 

Permítasenos, con estas aclaraciones previas, puntuali­
zar nuestros puntos de vista sobre el problema, intentando 
dar una opinión solamente sobre el particular: 

a) El presente y futuro de la Zona preocupan al país, 
hecho que no podríamos desconocer. Quizás por haber tenido 
el honor de alojar en nuestro país a la Secretaría Permanen­
te, los p;·ob1emas de la A LA LC son nuestros proh!Pmas y ad­
quieren un m2rco de resonancia amplio y generalizado. Esa 
preocupación, constructiva en su mayor parte, mejor o peor 
informGrla, alcanza a todos los niveles políticos, empresaria­
les, técnicos y a la propia opinión pública. Esa preocupación 
debe ser alimentada con soluciones constructivas que superen 
las durl2s y encaucen las voluntades. 

b) La Zona no ha alterarlo las corrientes y los niveles 
tmclicionales del intercnmbio. Salvo contados casos de aumen-
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to de importaciones (con México) o de exportaciones (con 
Colombia) o de alteraciones temporales con Brasil no ha ha­
bido variantes en la estructura tradicional del intercambio. 
Asimismo, pocos renglones nuevos empiezan a apuntar, sin 
que se hayan producido estimulantes intensos. 

e) Estamos bien conscientes ele que muchos de los pro­
blemas son del resorte interno del país y deben ser soluciona­
dos por él. El aprovechamiento ele las concesiones no es el 
resultado de la simple negociación, sino ele un esfuerzo serio, 
por aumentar los saldos exportables en cantidad y calidad 
tipificable, por organizar los mecanismos de promoción inter­
na, por encauzar al empresariaclo a la lucha por los mercados 
y el aprovechamiento de las ventajas obtenidas. 

De todo ello somos conscientes, pero también de las difi­
cultades que presenta su movilización, por la propia natura­
leza ele los problemas que se presentan. En todo caso, nues­
tros esfuerzos por planificar la economía y acelerar su eles­
arrollo, están alimentando justificadas expectativas de que al 
desarrollarnos venceremos muchos ele tales problemas que, 
desde nuestro ángulo, crean dificultades serias a la inte­
gración. 

Las diferencias persistentes entre los países 

De lo expuesto podríamos concluir que el avance de la 
integración producido, sobre todo por el mecanismo casi ex­
clusivo de las liberaciones, no ha podido vencer las resisten­
cias fundamentales que están en la base de nuestro subdes­
arrollo y de las diferencias que nos siguen separando; 
nuestro distinto nivel de desarrollo, reflejado en nuestras es­
tructuras productivas, en nuestros costos, sobre todo el de 
la mano ele obra, en las diversificaciones de nuestras expor­
taciones; los diferentes grados de distribución del ingreso, 
manifestado particularmente en la capacidad de consumo de 
la población, así como en la distribución de las cargas de la 
seguridad social; los distintos centros de vinculación comer­
cial de los países de la Zona con otros países u otras zonas 
del resto del mundo; nuestra dispar organización del comer­
cio exterior así como de nuestros regímenes de promoción 
(draw baclc y otros); nuestros puntos de vista dispares en 
cuanto al grado ele intervencionismo o de libertad en el ma­
nejo de las políticas económicas de nuestros países; los ya 
mencionados mecanismos monetarios, cambiarios y fiscales, 
etc. 

Desde múltiples ángulos, afloran diferencias, que se ha­
cen presentes para explicar y para desafiar al proceso de in­
tegración por vías más amplias y en todo caso más ajustadas 
a nuestras realidades y a la forma como se van presentando 
los problemas. 

Hecho este resumido balance de cómo ve el Uruguay el 
progreso de la Zona en general, y su posición frente a ella, 
interesa a esta Delegación dar a conocer su posición. 

En primer lugar, aprovechamos esta oportunidad para 
ratificar nuestra adhesión a la idea de coordinación que dio 
origen al Tratado de Montevideo. 

Pensamos que el futuro económico y social de nue3tros 
países se encuentra condicionado al estudio conjunto ele los 
problemas y a la coordinación ele nuestras respectivas po­
líticas. 

En este orden de ideas, recordamos las palabras del Pre­
sidente del Consejo Nacional de Gobierno, en su discurso 
inaugural ante la Asamblea General, cuando expresó: "Pres­
taremos apoyo gubernamental a la Asociación Latinoameri­
cana de Libre Comercio". 

Repetimos también, los conceptos del actual Ministro de 
Hacienda al asumir el cargo, que estableció: "Somos parti­
darios de la integración económica de América Latina; por 
consiguiente, continuaremos apoyando a la Asociación Lati­
noamericana de Libre Comercio". 

A su vez, tenemos presente las afirmaciones del Minis­
tro ele Relaciones Exteriores en su visita a la República Ar­
gentina en el mes ele junio ppdo., cuando estableció que: "la 
ALALC necesita urgente respaldo político para una nueva 
dinámica en su desarrollo". Conceptos que fueron reiterados, 
conjuntamente con el Ministro ele Relaciones Exteriores ele 
la República Argentina en agosto del corriente año en visita 
que hiciera a nuestra capital. 

Comercio Exterior 

Y finalmente en la reciente visita que el Ministro hiciera 
a la capital de los Estados Unidos del Brasil, al tratar con el 
Canciller Leitao da Cunha, ambos Cancilleres "analizaron 
la actual situación ele la Asociación Latinoamericana ele Libre 
Comercio, coincidiendo en que es preciso realizar una ava­
luación técnica ele los resultados obtenidos y sobre la base ele 
los estudios y conclusiones a que se llegue, efectuar una reu­
nión ele Ministros para darle a la Asociación el respaldo po­
lítico, que requiere para alcanzar los objetivos que deben lo­
grarse". 

Por lo demás, el Presidente de la Delegación del Uru­
guay a la Conferencia de Ginebra, nuestro delegado expresó 
en sesión plenaria que "es necesario intensificar y acelerar 
racionalmente el proceso iniciado con el Tratado ele Mon­
tevideo". 

En segundo lugar, la Delegación del Uruguay no deja 
de tener presente que el Tratado constituye la experiencia 
más larga en el devenir histórico ele América Latina en pos 
de la integración; que ha permitido y permite el diálogo co­
mún y permanente en torno a una mesa y ha incitado a la 
movilización ele los contactos, que producirán a más o menos 
largo plazo, efectos renovados en el empresariado. 

Todo ello constituye una base real y positiva en la ardua 
empresa en que estamos comprometidos. 

Sin embargo la Delegación del Uruguav ha planteado 
reiteradamente el examen de los resultados obtenidos porque 
entiende que no es posible pretender resolver el problema ele 
la integración sólo por vía ele los mecanismos ele liberación. 
Concordando con el Dr. Mayobre: "La liberación del inter­
cambio es 1.!11 elemento importante, una condición necesaria, 
pero creemos que no es una condición suficiente para asegu­
rar la integración porque es necesario que esté acompañada 
de una política de desarrollo más dinámica, más activa, ele 
promoción del desarrollo, dentro del marco de integración y 
dentro ele fórmulas de integración". 

La negociación selectiva supera las 8,000 concesiones. Es 
posible que aún quede un margen por cubrir pero sin duda 
ese margen será lento, trabajoso y quizás enojoso. 

Aunque los países no utilizan muchas de sus desgrava­
ciones por problemas fundamentalmente internos les será di­
fícil aprovecharlos mientras no varíe la estructura de los paí­
ses y su propio grado ele desarrollo: (escasez de saldos expor­
tables, baja procluctividacl, distinta agresividad, etc.). 

La creación de un mercado ampliado es la base de la in­
tegración, pero en todo caso, para llegar a él, hay que avan­
zar concomitantemente en campos aún no explorados como 
los ele armonización, promoción e infraestructura, promovien­
do decisiones concretas que aseguren condiciones claras para 
el desarrollo futuro de las oportunidades recíprocas. 

El balance por lo tanto se debe plantear en estos térmi­
nos. No debe apresurarse el ritmo ele las liberaciones, más 
allá de las posibilidades, que exigieren, para su sustentación, 
el avance en los demás ca1-:1pos ele la integración. Todo ello 
por el convencimiento ele que si el mercado ampliado puede 
ser útil al desarrollo industrial y agrario de estos países, no 
cabe duda que el desarrollo ele los países es la única base 
sólida de sustentación y mantenimiento de ese mercado am­
pliado. 

Esta posición ele reexamen de la forma y ritmo de las li­
beraciones no impide que se estudien fórmulas tendientes a 
abrir el campo de los mecanismos de las liberaciones por otras 
vías, tal como lo sugiere el documento de la Secretaría, si las 
mismas son posibles y compatibles con el reexamen total del 
proceso. 

Esta posición o actitud que reclama Uruguay lo obliga­
ría, en principio, a proponer soluciones. Cabe destacar que 
tiene acabada conciencia de eme las mismas no son fáciles. 
Y, por lo demás, se carece ele los necesarios estudios sobre 
muchos aspectos. La propia CEPAL nos acaba de anunciar 
que pondrá a disposición ele la Secretaría una evaluación ge­
neral de la experiencia ele estos últimos años de modo ele lle­
var al conocimiento ele los paí8es. fórmulas para la acción más 
con<>reta y efectiva del proceso de integración y anuncia an­
t;cipadamente ele que siente la necesidad ele estudios acerca 
ele cuáles serán las consecuencias de la integración. Por tan­
to, no presenta más que pautas de su posiCión, siguiendo el 
texto propuesto por la Secretaría y una invitación al an{¡lisis 
integral ele estos problemas, que concluya en recomeudl.lciones 
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concretas para que los Gobiernos tomen posición en la Cuarta 
Conferencia do las Parte¡¡ Contmtante¡¡. 

En este orden de ideas pensamos que es necesario que 
lo~:~ países nos pongamos de acuerdo en la orientación que los 
gobiernos queramos imprimir a la Asociación a fin de superar 
esas dificultades. 

Puede ser, que una vez obtenido el acuerdo resulte neee .. 
saria la modificación del Tratado, en ese caso, iremos a ellas 
sin temor. 

Al Uruguay no le preocupa el cambio del Tratado el quP 
en todo caso podría ser un punto de llegada de un proceso 
antes que una premisa de partida; le preocupa sí examinar 
de manera objetiva la forma en que avanza .la .integración y 
d ritmo que es preciso acordarle. 

A esta altura pues, desearíamos concretar tales pautas 
para pensar, en rueda común, de cómo esperamos que se pue­
dan encarar en esta Comisión las .recomendaciones a someter 
a los Gobiernos. 

F Urugnay desea que la st>gw1da etapa, el segundo trie­
nio de vida de la ALALC, cambie sustancialmente de orien­
tación así corno de aplicación de los esfuerzos de todos y d~ 
cada uno de los países. No es posible que en el ámbito de la 
Zona, de la Secretaría o de las Partes Contratantes los es­
fuerzos primeros y más importantes e:stén concentrados en 
Negociaciones Bilaterales, que avanzan poco y que no dejan 
tiempo para pensar o decidir en campos esenciales. 

La Secretaría lo concreta perfectamente cuando afirma 
que: " .... !a confección de las Listas de Pedidos y las Listas 
de Ofertas, la opinión y decisión sobre las consultas oue efec­
túan los negociadores, son las tareas principales de• quiene!< 
tienen en cada país la responsabilidad de la ALALC. Todo el 
esfuen;o complementario de elaboración de los elementos .ten­
dientes a la integración económica Queda desplazado a nn 
s<'gundo plano de atención y de prioridades". 

2° La atención de este segundo período, renovado en in. 
quietudes y en búsqueda de nuevos campos, está concTetada 
en lo esencial en muchos de los planteas de las subcomisiones 
que esta Comisión ha recogido y que deben pasar de las enun­
ciaciones literarias o de los estudios hechos o por hacer, a un 
camino de sucesivos compromisos con enfoques integrales. En 
Jo esencial, supone un .ancho campo que comprenderá es­
fuerzos en lo interno y Hl el campo de la integración. 

3" En lo interno, supone acelerar la promoción del de~­
arrollo por via de las reform3s llamadas estructurales en to­
.dos los campos ya convencionales en América Latina. Pero 
es bueno que los países adquieran conciencia de que sin talefl 
cambios importantes en lo agrario, en lo tributario, en lo fi­
nanciero, Etc., la integración como proceso tendrá los límiteg 
propios y naturales del propio desarro!lo. ReilRrnmos: no f'P 

puede hacer integraci.ón sin rlesarrollo. 

1·0 En los acuerdos externos de promociones ns ·preciso 
dedicar esfuerzos renovados a lo dicho en las 1mhcomisiones 
y en la propia reunión de Lima: 

a) concretar los contact.os previos y concomitantes a la 
presentación de programas nadonalPs de desarrollo; 

b) interesar en el seno de la integración a los organi;s­
mos naciorw.les rle planificación, in.<>titw:ionalizando f'sto~ 
contactos; 

·C) .evaluar e identificar los bienes ·que no se producen en 
la región y aquellos productos que ·ofrecen posibilidades pre­
sentes y futuras de sustitución desde terceros países, y 

el) crear mecanismos multilaterales de información. ca-
pacitación técnica y empresarial. · 

5° En lo monetario y cambiario, nuestra ubicación geo­
gráfica nos hace esencialmente vulnerables a todos los cambios 
monetarios o cambiarios de los países veoinos, restableciendo 
de hecho, condiciones tle comercio invisible o no controlado 
que desfiguran complPtame11te Jas relaciones comerciales re­
gistradafl. 

En tal preocupación, a~en!Í.iuos .totalmeule ('TI t~o.mt'IlZar 
a explorar ·en .liD campo difícil en .relación .a: 

a) un Comité Permanente de Ba...t1cos Centrales a quiene;; 
eorre~;ponde la decisión ele tipo mrml.'tario v camhiario; 
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b) lm: pwblema¡¡ de pagos con metas mínima¡¡ para em· 
pezar, y 

e) los contactos para encarar soluciones consultadas o 
coordinadas en cuanto a la corrección de los desequilibriol!l 
en el balance de pagos de modo que, los mismos .interfif'ran 
lo menos .posible en los objetivos de la integración. 

6• En lo tributario y fiscal, considc)ramos de toda urgencia 
el análisis comparativo y su incidencia por grupos de pro­
ductos, postulando la asimilación de la política social a la 
política tributaria como un tributo más, que ponga de mani­
fiesto los actuales desniveles que se derivan de las distintas 
posiciones tribntai'ias y de seguridad sochl. 

7• En lo infraestructura[, Uruguay postula la implemen. 
tación y complementación de los planes nacionales en su~ 
objetivos de obras de infraestructura. En tal sentido debería 
ALALC, además, apoyar ante los organismos internacionales 
con carácter prioritario, los proyectos multinacionales que 
aceleren la integración de los transportes, la ener¡da y -las 
c:Jmunicadones en particular. 

8' Ordenar los objetivos anteriores y promover su ele­
vación. en prioridad de tiempo y dedicación rle la Secretaría 
y de los propios países, permitirá ir aunando compromisos 
que vayan creando en los países y en sus grupos dinámicos, 
.expectativas ciertas sobre las qué funrlar RUs o!:Jjet.ivos de 
crecimiento y desarrollv. 

Dentro de ese avance, sabremos a qué atenernos con 
respecto a los mercados potenciales a usar, a las reconversio­
nes industriales a promo\·er o a las perturbaciones que habrá 
c¡uA enfrentar con el mercado am¡mado. 

En ese mismo m·ance, será posible encarar el difícil pro­
blema del arancel externo común que e:;table7.Ca las reglas 
de competencia jusbs y equitativas. 

9• A esta altura no nos es posible olvidarnos dél objetivo 
que hasta ahora fue prioritario, e!lto eB, el de los mecanismos 
de liberación. 

Uruguay entiende que debe buscarse un período de tran­
sición en el cual la preocupación .de los países se .concentre 
en los esfuerzos anteriormente enunciados. 

En el largo pl.azo, habrá que orientar los estudiog nece­
s::nios para que el programa de liberación avance por sec­
tores económicos o por grupos de productos. Es muy difícil, 
si no imposible, perseguir los múltiples objetivos de la inte­
gración en el enfoque de un determinado producto. En gran 
línea de futuro. serán los sectores los que deberán integrarse 
y conjuntamente con el mecanismo de liberación hacer inci­
dir conco:mita.ntemente: la distribución racionalizada y equi­
tativa de los nuevos proyedos que permita la demanda ac­
tual o potencial; la armonización de las políticas en torno 
al grupo de productos; las políticas tributarias o el propio 
arancel externo que quizás encuentre, estudiándose por sec­
tores, la mejor forma de concret:=~rsr.•. 

10• Pero en .el corto plazo, Uruguay desea que -la Zona 
se alivie del peso arduo que representan, en este momento, 
las negociaciones de hs Lisi:~s Nadonales. 

A tales efeetos está dispuesto a recomendar a su gobier,. 
no, que estudie, según fórmulas y alternativas que debiera 
concretar esta Comisión, algunas de estas ¡JOsibilidades esho· 
zadas en el grupo de asuntos aduanPro¡;: 

a) postergación temvoraria de las negociaciones o reduc­
ción .al mínimo de su importación, particularmente en aque­
llos países que ya han cumplido por anticipado con los mí­
nimos dispuestos por el Tratado. Es el caso del Uruguay, y 

b) ensayar alguna fórmula de reducciones porcentuales, 
fuera de los compromisos de las Listas Nacionales, por un 
período de duración limitada, estableciendo distintos porcen­
tajes por diferentes grupos de países y 1 o tipos de bienes. Con 
relación a los productos incluidos en las Listas Nacionales 
las reducciones porcentuales se aplicarían a partir de lo3 
niveles vigentes para terceros países, no teniendo en conse­
cuencia efectividad para los productos que han sido objeto 
de desgravaciones mayore8 que las previstas en este mecanis­
mo complementario y de tranEición. 

n• En el plano po'lítico, reiterlilllOS que es preciso qur, 
esto cambio de orientación llegue a los gobiernos. Realizados 
lo!" P~tudios y los pronunc¡Rmientofl, COI'fP>~TJ0nderá 11:'. convo-
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catada de los cuerpos politícos pertinentes para que .los com­
proroisoa que se vayan logrando sean convalidado·:; por ius 
decisiones políticas. 

Se propone, concretamente. que con los informes y 
conclusiones de esta Comisión y los resultados de la Confe­
rencia de Bogotá, la Secretaría proponga un temario básico 
para la convocatoria de la Conferencia política del más alto 
nivel. Esta posición ha sido reiterada en la reciente reunión 
que los. Cancilleres del Bm.sil y Un1guay celr~braron en sep­
biembre de 1964. 

129 En esta etapa d;c, asentamiento de lo ya obtenido y 
de cambio de énfasis en los objetivos de la integración, sur­
girán los aportes de los estudios de la Secretaría, de los tra­
bajos prometidos por la GEP AL y de las recomendaciones 
de los grupos del CIAP. 

Estamos convencidos de que, por todas e3tas vías, sur­
girán las modificaciones que hayan que introducir en el futuw 
al Tratado vigente. Pero concomitantemente se habrán creado 
las bases y el clima para que loR países aborden las nuevas 
etapas que se sucederán. 

139 Por último, deseamos que se dé especial importancia 
a las tareas de información pública. Persistentemente, llegan 
a la opinión pública de todos los países informaciones equi­
vocadas, bien y a veces mal intencionadas, que perturba!J y 
destruyen el clima· de la integración. En un reciente discurso, 
manifestó el Dr. Feiip8 Herrera que: "la integración no ha de 
alcanzarse solamente a través de acuerdos de los técnicos o 
(:on esquemas comerciales. o con lentos procesos aislados de 
complementación económica. El gran impulso hacia la inte­
gración tiene que sustentarse en la opinión pública latino­
americana. Y ella tiene que ser estimulada y orientada por 
un movimiento ideológico de vasto alcance. La Universidad 
Latinoamericana debe formar, no sólo los profesionales y loo; 
técnicos que han de realizar la obra de la integración sino 
los ideólogos, los sociólogos y los políticos que nutran al pro­
ceso económico y social del espíritu y de ia mística que la 
gran empresa de la integración requiere y que proyecten y 
creen las nuevas instituciones o:riE:ntc:clorac< y regLtladoras del 
procPEO de regionn!iz:cJd6n". 

Estas ~::.on b.s principaJ.e¡; conr;ideracíones que Urugua_y 
quería hacer y que (:2sea sü·van de aporte al comentario nl' 
las ddeg¡:¡ciones amigas. 

Espera que de esta Comisión surjan bases, rscomendacio­
ne;; o bien simples alternativas que deberán finalmente ser 
analizadas y aprolmdas por lo" Gohiernos ya que esta opinión 
como la" de ios demás rHviste el cmflcter ~o1B.mnür; df.' con­
sultns. 

COLOMBIA 

No se Encuentran Aspectos Positivos pam Colombia 
al Examinar les Resultados Obtenidos con el Tratado 

de Montevideo 

Inl5rpretaci6n Din{rmica ~el Tratado de Montevideo. -- S~a 
ha Ob!onido un Progreso muy Importante en el Iniet·cam­
bio Ccmercicd, ¡:;ero loa P1ocluctos Mcrnufadurados en que 
Coiom.bio: lio:!e mayo: Capacidad E;cportadora nc han ¡¡idn 
Aceptad!'s ::or Pc:~~~s As~c1a~~s pcn·a In~lui.dos en el Pro .. 
t;ratila aa .klboro:c¡o~. ~ :cssta::b.:.ocer un S:Ls1oma de Conce .. 
siones 'l'eroporalas ....... La Resolución tl favot do Paí.ses de 
M•"rcaclo Insuficiente no ha SIDO EFICAZ. - Irnp·Lllsar el 
Programe! de Liberación a Niveles mucho mt'ts altos y en el 
Plazo más breve Posible. - El Comité Ejecutivo Permcmcn­
le debe> Converlir3e en Represenlcn:.le Efeciivo de lo 
AL AL C. 

(Fernando Sanz, Baneo de la República) 

En drearrollo del punto 2 de la agenda que eonsidera la 
Comisión Especial vamos a realizar un examen dP los resul­
tados del Tratado, desde el punto de vista de la Delegación 
Colombiana y, con la venia de la Presidencia, liamos a vincu­
larlo con los puntos 5 y 6 de la misma eon el fin de expre­
¡;ar más cc~balmentF los crite>:ios de nuestra Delegación. 

No vamos a in-oistir espedalmente en temas que ya han 
~ido considerados en forma bastante amplia pcr parte de otras 
Delegaciones. ni tampoco nuestra presentación será hecha 
con característima de tesis, sino que propondremos algunos 
~·m:.tGP.. (rnicamente a título d!> inquietudeg que entregamo!'l 

a la Comisión Especial, para que [.11wclan ser objeto de 
e~tudin. 

Hemos notado a lo largo de las rem1iones ya re¡¡Jizadas 
(anto en Plenario como en los Grupos de Trabajo, que exis: 
to P?r nuestra parte una gran coincidencia con los plan­
team~entos de otras De!egaci.oncs, planteamientos que han 
'lido hechos con sentido dinámico, y hemos encontrado tam­
bién algunas. coincidencias de criterio con el magnífico docu­
mento que· la Secretaría. Ejecutiva preparó con destino a 
l'sta reuni.ón de la Comisión Especial. 

Creemos que tales semejanzas no uos demuestran cosa 
diferente a que el momento de tomar decisiones serias se 
€stá acercando para la Asocia:?.ión y que el largo proceso 
iniciado en la Conferencia de México, ha venido encontran­
do, gracias a todos los encuentros realizados en la· ALALC 
<.m itin~rario de ma~uración. que nos acerca al punto en qu~ 
lor; Gobiernos deberan a.~unnr los compromisos del caso. 

Entrando ~ el examen de los resultados del desarrollo 
dd Tratado, queremos hacer la advertencia de que bajo nin­
gún aspecto, pretendemos suscitar un coro de la~entaeiones 
--que, por otra parte no es muy difícil de levantar en la 
ALALC- ni pretendemos tampoco plantear quejas nacio­
nales frente a. la situación que S9 viene cumpliendo con res­
pecto a nuestro país sh10, más bien, deseamos hacer un exa­
men, lo más objetivo posible, tle los resultados qu¡> ~e han 
producirlo, desdr-~ el punto de vista colombiano. 

En cuanto al panorama genera! se refiere, creemos que 
el Tratado de Montevideo ha obte!1ido un prog;·eso muy im­
portante en cuanto se refiere al intercambio comercial. Es 
evidente que los índices de crecimiento de éste, arrancan 
fundamentalmente de la fecha ele iniciación del Tratado· 
más sún, de la iniciación del programa de liberación. Asi: 
mismo es c~aro, que tal p~ograma ha servido, por lo menos, 
para revestir una tendencia descendente, muy pronunciada, 
que VEnía cumpli.éndose desde años atrás y que encontró su 
nivel más bajo en d año inmediatamente Hntcrior al comienzo 
del prog!ama de liberaci:Sn en la ALALC y que, actualmen­
te, nos estamos ac~rcando a los :niveles 6ptimos registrados 
en el último decenio. Pero por otra parte, debemos reconocer 
<l_t!l' í~.s cifras de este intercambio son tan pequeñas, que hm 
,c;rdo mcapaces de golp¡~ar. en una forma podtiva. en el 
proceso ele desaaolio económico de la región; que correspon­
<lfn a unos nivPle:c; tan bajos, que este ft>nómcno no ha podiuo 
<!ncontrar una inckkncia pnnderable en el defmrrnl!o latÍl!O­
:-uneric[Jno. 

Ea lo qw? dicp en relac;6n con Colom.hi:l. es conocido el 
h<!cho c!e que e! incremento de nuestras importaciones ha sicÚJ 
de' caraderísti • .:n:> muy pronurreiad&.'l. ya que. pm·tiPndo el~~~ 
::;í.(• l96C•, qu¡; tws presentaba impo:tacionw pDl' v:1lor cÍ'' 
l ;ss 6.300,000, pasó al aflo HXil con USS 10,200,000. a 1952 
con US$ 13.000,000, el año 1963 subió a USS 21.~200 000 v. en 
una proyección que· podemos atrevernos a hacer sob~·c- la. base 
de la3 cifras que tenemos correspondientes a los cinco prime­
ros meses del presente nño, estaríamos autodzados para 
ealcular que las importaciones globales de Colombia ¡Jroce­
dents'S de la Zom:. podrían acercarsr, en 1964 a una cifra 
cercana a los U$S 28.000,000. 

En C'<~<1bio, bs r:xportaciones han experimentado osó­
lacloncs mínimas que nos dcmt:cstran un verdadero estan­
camiento. En efecto, cncontr:.nnos en d año 1960, US$ 
·1.800.000: en 1961. US$ 6.099,000: en 19fí2. US$ 7.400,000; 
en 1963, bajan a US$ 6.021,000 y, dentro de la proyección dP 
que hablaba. creo que podrímnos caieular unas exportacione3 
globales para el presentt' año de unos 8 ó 9 millone:> rle 
d6lares. 

Esto nos indiea que el crecimiento del comercio ha sido, 
en el f:iilo 1962 en relación con 1961. de un 23% en las im­
portaciOnes y un 22% en las exportaciones; en el año de 1963, 
relacicnado con 1962. el crecimiento en las importaciones fue 
dP un 63% mientras hi;; ~·xportaciones desc0ndÍan en un 18%. 
En el año de 19E4, en los cinco primeros meses, compnrado 
con los cinco primPros meses del año 1963. las importaciones 
colombianas procsdentes de la Zor.a han crecido a un ritmo 
del 87.7%, mientras las exportaciones lo hacen a un ritmo del 
·10.4% debido, fundamentalmente en este último aspecto, a 
las mayores ventas de café que se han hecho a la Argentina. 

La balanza comercial ha tenido unos déficit muy pro­
nunciados y crecientes pasando desde el año 1960 con US$ 
1.400,000 al. año 1961 con US$ 4.100,000: nJ añn ] $!62 con 
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US$ 5.600,000; al año 1963 con US$ 15.200,000 y posible­
mente durante el año 1964 podríamos llegar a algo así como 
a US$ 20.000,000 de déficit comercial. 

Estas cifras, relacionadas con el programa de liberación, 
nos muestran que de las importaciones globales realizadas en 
el año de 1963 el 92% corresponde a importaciones de pro­
ductos que están en la Lista Nacional colombiana, mientras 
que las exportaciones nos presentaban, en un porcentaje mí­
nimo a los artículos que están incluídos en las demás Listas 
Nacionales. 

En cuanto a las importaciones evidentemente podemos 
decir que existe un aumento neto e importante. En segundo 
término, existe una diversificación en las importaciones que 
ha realizado Colombia, procedentes ele los demás países, que 
no sólo se refieren a productos primarios sino que también 
contienen, y cada vez en una proporción más elevada, si 
bien aún incipiente, manufacturas y maquinaria procedente 
de los países de la Zona. A título de ejemplo, podemos decir 
que de Argentina, en el año 1963 se importaron a Colombia 
máquinas de estadística por valor de US$ 439,000, tubos y 
válvulas electrór,icas por valor de US$ 58,000, fresadoras 
para metales por US$ 11,000 y otros productos de cuantía 
menor, pero que corresponden a manufacturas que, si no 
hubiera sido por el Tratado de Montevideo y el programa de 
liberación, no hubieran sido llevadas a Colombia. 

La situación es más o menos similar en lo que reza con 
México y Brasil, si bien en este último caso debemos reco­
nocer que el intercambio ha permanecido estancado en am­
bos sentidos pero, evidentemente, sí ha comenzado a con­
templarse una cierta diversificación en el contenido de las 
importaciones colombianas procedentes del Brasil. 

Podemos afirmar, además, en lo que se refiere al aspecto 
importador colombiano qne la eficacia de las concesiones co­
lombianas otorgadas a la Zona ha sido sumamente alta, dadas 
las cifras que mencionamos anteriormente. 

En cambio, contemplando la parte de las exportaciones, 
podemos notar de manera inequívoca un estancamiento en 
las mismas, estancamiento que con la puesta en vigencia del 
Tratado de Montevideo, no experimentó ninguna modifi­
cación. 

Insistimos en oue si bien ha existido en este aspecto un 
aumento en los 5 p-rimeros meses del año 1964, este aumento 
es debido, fundamentalmente, a mayores ventas de café. que 
es un producto primario cu:.•as ventas, hechas en la Zona, 
hacen parte de la cuota que tiene Colombia en el Acuerdo 
Cafetero Mundial. 

Observamos también, en las exportaciones, una muy es­
casa diversificación, relacionada con la que tenían las expor­
taciones colombianas en los años 1960 o 1961, y podemos 
afirmar, también, que la gran mayoría de los productos de ex­
portación colombiana a los países de la Asociación, perma­
nece por fuera de las Listas Nacionales de los demás 
países. 

¿Y las causas ele todo esto? 

Creemos ver una coincidencia, en cuanto a causas se 
refiere, con el caso planteado por el Brasil, ya que existen 
factores de orden interno sumamente importantes en nuestro 
país, que dificultan una mayor expansión de las exporta­
ciones. Es evidente, y debemos reconocerlo, que Colombia es 
un país que apenas comienza a evolucionar hacia los mer­
cados externos; que poseemos una industria mediterránea y 
tradicionalmente satisfc>cha con los mercados domésticos. Esta 
con otros factores de orden estructural como los elevados ni­
veles arancelarios para la importación de materias primas 
y bienes de capital, naturalmente inciden en una relativa­
mente baja competividad y dinámica de la industria colom­
biana en el comercio intrazonal. 

Pero creernos que las causas no se reducen, únicamente, 
a este aspecto. En relación con Colombia encontramos que 
existen al menos dos factores que tienen que ver con la 
Asociación: por una parte, las diferencias que tiene Colom­
bia en cuanto a grado de desarrollo ante otros países de una 
manera muy obvia, inciden en oportunidades inferiores ele 
aprovechamiento ele concesiones a las aue tienen naciones 
en grado de desarrollo superior, y, por otra parte -creemos 
que ésta es la observación más justa- los productos manu-
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facturados, de mayores posibilidades de exportación de Co­
lombia, no han encontrado acogida por las Partes Contra­
t::mtes para su inclusión en el programa de liberación. Por 
consiguiente, podemos afirmar que el programa de liberación 
no ha constituido una serio estímulo para la expansión de 
las exportaciones colombianas en ALALC. 

En lo que se refiere a los Acuerdos de Complementa­
ción, encontramos que Colombia no ha participado en nin­
guno de los dos que se han suscrito hasta la fecha, ni su 
empresa privada le ha hecho solicitud formal al Gobierno 
para que proceda a negociar o gestionar, algún Acuerdo de 
Complementación en que estuviese interesada. Pero sí esta­
mos en capacidad de afirmar que han existido iniciativas que 
no han continuado su camino al encontrarse frente a la no 
consagración expresa de una temporal excepción a la cláusu­
la de más favor en esta materia. 

La Resolución 71 (III) no ha sido eficaz; en el trans­
curso del año no ha demostrado posibilidades algunas de 
incidir en una mejoría de la posición colombiana. Esto es 
particularmente interesante si consideramos que en la nego­
ciación de la Lista Común, Colombia ha presentado, hacien­
do solicitud de inclusión en ella, a productos industriales del 
sector petroquímico y de otros, productos que, como el carbo­
nato de sodio, necesitan de amplios mercados para obtener 
las economías de escalas consiguientes, siendo aplicable, por 
lo tanto, en forma muy directa, la Resolución 71 (III), que 
se refiere a los países de mercado insuficiente. Tales solici­
tudes colombianas han encontrado los más graves e injusti­
ficados inconvenientes. 

Por lo tanto, y aún haciendo de la manera más honesta 
un gran esfuerzo de imaginación con la mejor buena volun­
tad, no hemos podido encontrar francamente, aspectos posi­
tivos para Colombia, en el examen del desarrollo del Tratado 
de Montevideo. Esto no obstante, la Delegación colombiana 
no es pesimista. Cree fundamentalmente en la integración 
económica latinoamericana y todavía cree en el Tratado de 
l'viontevideo como instrumento para llegar a ella, mediante 
interpretaciones dinámicas_ Pero estimamos que hay necesi­
dad de otorgarle un impulso nuevo a la Asociación, ya que 
la solución no puede encontrarse en actitudes de tipo res­
trictivo ni que pretendan conservar las cosas al ritmo que van 
llevando, especialmente shora que se avecina una crisis para 
el programa de liberación. 

Participamos ampliamente de las iniciativas ya propuEs­
tas en un sentido dinámico por otras Delegaciones, encami­
nadas hacia la concreción de la Resolución 75 (III), hacia 
la búsqueda de un arancel común, hacia la obtención de la 
coordinación de políticas, hacia la consecución final de una 
pro;::ramación industrial zonal, en aquellos aspectos que fue­
ren del caso pero, en genem.l, cree que éstos son plantea­
mientos o soluciones de largo plazo que no contemplan total­
mente la crisis a que hemos hecho referencia. 

Estamos de acuerdo con la Delegación del Brasil. cuando 
ést<1 nos recuerda que el 90% del comercio ele América Lati­
na se realiza con terceras áreas; y que por lo tanto estos 
países tienen derechos que son muy respetables y que frente 
a la posibilidad de obtener una armonización de políticas 
comerciales, en el grado que deseamos, es un poco optimista 
pensar que se puede lograr a muy corto plazo, y más aún 
en el caso colombiano si consideramos que apenas el 3% de 
nuestro comercio global se realiza con las Partes Contratantes 
de la Asociación. 

Por lo tanto, la Delegación cree que estaría en condi­
ciones de recomendar a su Gobierno el estudio de medidas 
de la naturaleza de las que se encuentran en el Papel de 
Trabajo CE/I/11, presentado por nuestra Delegación. El 
espíritu de estas propuestas se refiere a tres aspectos: por 
una parte, a impulsar el programa de liberación a niveles 
mucho mús altos y dentro ele un plazo lo más corto posible. 
El segundo aspecto busca, el establecer condiciones que ha­
gan equitativo tal desplazamiento de comercio, tal exnansión 
comercial nueva, condiciones que le otorguen seguridades a 
los países que están en situación ele desventaja permanente 
dentro de la Zona, de que su situación será contemplada en 
un proceso de aceleración adicional del Tratado de Mon­
tevideo. 

En una tercera instancia, buscamos que se concrete la 
definición ele la voluntad de las Partes Contratantes de en­
trar en el camino de la integración y de cumplir el Tratado 
en lo que se refiere al Comité Ejecutivo Permanente, en el 
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sentido de que éste se convierta en personero efectivo de 
ia Asociación. 

En el punto 1, la Delegación busca la 
tiva de los Artículos 11 y 12 del Tratado, a 
exigencia de compensación total o parcial 
otorgadas a una Parte, que se encuentre en 
persistente en su comercio intrazonal. 

aplicación efec­
través de la no 
de concesiones 
una desventaja 

El punto 2 trata de un tema bastante debatido desde 
la Conferencia que tuvo lugar en b ciuclml de lVIi!xico, y 
creemos que es fundamental, dentro ele un espíritu de mayor 
incremento comercial de países y dentro del criterio de 
otorgar mayores facilidades para una complementación re­
gional industrial, temporal, que posteriormente puede ser 
incorporada a toda el área. 

En el punto 3 hemos encontrado y nos ha compl3ddo 
mucho, una gran coincidencia con los debates y bs propo­
siciones esbozadas en el Grupo de Eshdio sobre Asuntos 
Aduaneros. Buscamos el establecimiento de un margen pre­
ferencial, temporal y experlinental, proposición que tiene 
antecedentes en un Repartido de la Ilepresentación de Co­
lombia ante el Comit6, el año pa3ado. 

En cuanto al punto 4 se propondría la impl::mtación de 
un sistema de concesiones temporales, ya que a lo largo de 
las negociaciones, Colombia ha podido constatar el hEcho 
ele que en algunos casos no Ps posible otorgar concesio11es 
a un país por chocar tal posibilidad con proyectos de des­
arrollo de la determinada industria a que se referiría la con­
cesión. Este proyecto muchas veces demora años y desper­
dicia un margen de incremento comercial zonal qLie habría 
podido producirse si la conces1ón hubiese tenido la carac­
terística de temporal. pudiendo no estar en el régimen 
ordinario que exige compensación por retiro de las Listas 
Nacionales. 

La D·elegación cree que dejando estos puntos con d 
carácter de inquietudes para el estudio de las Delegaciones 
y de les países, está cumpliendo o, rcr lo menos, tiene el 
criterio de contl'ibuir, en !a 1nejor fonna posib1c, al e::;cla­
recimiento que debe rl"alizarse, aquí en Iviontevid2o y pos­
teriormente en Bogotá, de la grave situoción eme a corto 
plazo puede afrontar la Asac:c~ción Latinoamericana de Li­
bre Cor..1ercio. 

PERU 

Los Mecmusmos a Favor de los Países de Menor 
Desarrollo Económico Relativo y de los de 

Mercado Insuficiente no han Operado 
Todavía por Falta de una Debida 

Reglamentación 

La Renuencia de las Partes a ReÍorzar en !o más Mínimo 
sus Atribuciones Soberaans Nacionales es causa de las 
pocas Realizaciones en M<:t!eria de Coordinación de la Po­
lítica de Comercio Exterior y del Desarrollo Industrial y 
1\.gropecuario. - Es Necesario Progrcunar un Eníoque Glo­
bal del Proceso de Integración i\1sdiante Ccmnromis;:,¡; 
Efectivos y Concretos. - Desgravación de Prccluc!~s Com­
pe!iti·vos y Concesiones Temp:ncrles y Condicioncrdas. 

(Alejandro Bus~allcu, Director General de 
Comercio y Vicepresidente de la Comisión 
Nacional de ALALC) 

.• Con referencia al segundo punto ele la Agenda de esta Re­
umm~, sobre examen ele !_os resuitados obtenidos hasta ahora 
en Vll'tucl de la aplicación del Tratado de tviontevicleo la 
Delegación del Perú desea manifestar lo siguiente: ' 

Según las estadísticas del comercio intrazonal en los úl­
timos cuatro ai"íos (1960 a 1963) r¡ue ha ut.iiizado la SeCI·e­
taría del Comité Ejecutivo para apreciar comparativamen~e 
los resultados dd c:Jmercio entre los países n.iembros de la 
ALALC, inmediatamente antes y después de !a vigencia del 
Tratado, puede apreciarse que las importaciones del Perú 
proceclent<O's de la Zona pasaron de 27.5 a 62 millones de 
dólares, o sea un aumento de 128%: mientras que sus ex­
portaciones pasaron de 33.4 a 49.1 millones de clólnres, o sE-a 
un aumento de sólo 47%. En 1963, el valor de las importa­
ciones del Perú desde la Zona superaron a sus Exportacio­
nes en cerca de 13 millones de dólares, registrándose así, 

Comercio Exterior 

por primera vez, un saldo marcadamente deficitario en el 
come~·cio de nuestro país con la Zona. 

Para el Perú, que tradicionalmente ha tenido saldo fa­
vorable en su comercio con la Zona, este resultado puede 
interpretarse como la expresión de un cambio en este sector 
de nuEstro comercio extl!rior, a consecuencia de las conce­
siones otorgadas por el Perú en la ALALC. Sin embargo, 
dado el corto lapso transcurrido y la presencia de factores 
transitorios que han influenciado el comercio de la Zona, 
este resultado desfavorable no ha sido considerado con 
alarn1a. 

Ea conveniente mencionar que, si bien la composición 
de nuestro comercio ini:razonai se mantiene a base de los 
mismos productos tradicionales, ya puede anotarse la apari­
ción ele renglones apreciables de manufacturas, que demues­
tran el progreso industrial experimentado por muchos países 
de la Zona y los éxitos parciales de sus programas de sus­
titución de importaciones. Referencia especial merecen la 
harina y conservas de pescado que representan para el Perú 
una posibilidad de exportaciones a la Zona de creciente im­
pmtancia. 

La realidad indica pues que la tarea fundamental para 
Jos paises latinoamericanos es la de mm1e11tar y diversificar 
su producción, a fin de estar en condiciones, no sólo rle sa­
tisfacer las necesidades de sus mercados nacionales '~n cons­
tante ampliación, sino de llegar a un nivel de producción 
adecuado para la exportación en forma permanente, a precios 
competitivos cle11tro de márgenes razonables, para sustituir 
en los mercados importadores de otros países de la ALALC 
productos similares a los que actualmente adquieren fuera 
de la Zona. En este proceso, la ALALC debe desempeñar un 
papel muy importante, mediante sus programas de libera­
ción ele! comel-cio, de promoción del desarrollo económico y 
de acercamiento ele los productores de los países miembros 
con miras a un mejor conocimiento de las posibilidades in­
dustriales de la Zona. 

Para que estos programas alcancen su mayor efectivi­
dad, es indispensable que tengan suficiente capacidad de ade­
cuación a las condiciones de la economia de cada uno de 
los pníscs de la ALALC, de acuerdo con su grado de des­
arrollo, coyuntura y situaciones transitorias de diversos ór­
denes. Esto hace pensar que la generalización de los esque­
mas y procedimientos no es lo más aconsejable, dadas las 
grandes difPrencias que existen entre las economías de los 
¡)aíses miembros. Un reconocimiento de este hecho lo cons­
tituye el establecimiento de disposiciones especiales para los 
F:JÍses de menor desarrollo económico relativo Y, reciente­
mente ia adopción de la Resolución 71 (Ill) sobre situa­
ción de bf~ países de mercado insuficiente. Estos mecanis­
mos no han demostrado aún su operabilidad por falta de 
una debida reglamentación, y constituyen uno de los cam­
pos de acción inmediata donde ¡medrm obtenerse resultados 
i'avorables p:.ua promover el desarrollo econ?I?ico .• de estos 
paÍ¡;'c's y, consiguientemente, su mayor parhc1pacwn en el 
intercambio comercial de la Zona. 

En el documento preparado por la Secretaría con mo­
tivo de esta Heunión Especial, que mi Delegación encuentra 
t::1UY int.':>resante :V debidamente funclarr.entaclo, se hace refe­
rccncia primordial al contraste existente entre la atención pres­
tada al programa de liberación, determinado por las Listas 
Nacionales y la Lista Común, que deben cumplirse de acuer­
do con normas de cumplimiento ineludibl2s con plazos y 
porcentajes estrictos; y la atención prestada a los programas 
de coord;nacién de las políticas de comercio exterior y de 
dosarrollo industrial y agropecuario que tienen el objetivo 
miis ambicioso de llegar a la integración regional bajo la for­
ma dt> Mercado Común Latinoamericano. En estos campos 
lo realizado hasta el mmnento ha sido de alcances muy limi­
tados, dada la variedad y complejidad de las políticas vi­
gentes en cada uno ele los países miembros de la ALALC, 
y a la renuencia ele las Partes Contratantc>s a recortar, aun 
rn lo más mínimo, sus atribuciones soberanas nacionales, en 
favor de una orgar.ización internacional, cuya presencia y 
objetividad se trata subconscientemt:nte de alejar con elabo­
rallas cleclar;.:¡ciones y coraplicados procedimientos. La Dele­
¡;ación dt>l Perú, por su parte, reitera su convencimiento de 
que la integración económica de la América Latina tiene un 
carácter de determinismo histórico, que no deja lugar a du­
das sobre la orientación y las metas por alcanzar, correspon­
diendo sólo discutir y concertar los plazos y procedimientos 
inclis¡wnsables. 
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Sentado el criterio de que es nec:eBB.rio programar un P.n~ 
foque global del proceso de integración sobre la base de com­
promisos efectivos y precisos, Y comprobándose que todavía 
no· se han• efectuado laR· labores preliminares indispen.sables 
para iniciar o, mejor dicho, acelerar la iniciación de ese pro· 
ceso, estimo: que corresponde, por ahora, fijarse un término 
para acopiar en forma completa la información pertinente, 
analizarla y determinar. las posibilidades de que nuestros paí­
tle& puedan Bimplificar los diverso'! regímenes que aplican en 
materias monetarias y financieras y a sus operaciones c!e 
comercio exterior, con el objeto de encontrar lns formas más 
viables do armonizadas, con miras a la gradual fonnacióa 
de un mercado potencial de amplias dimensiones, que ase­
gure el desarrollo económico de los países que lo formen. 

Creo que vale la pena resaltar estas últimas considera­
ciones porque no siempre se les ha conferido la importancia 
que merecen. Nuestras estructuras internas no son sólo di­
ferentes, !:lino que, además, suelen estar cimentnclas sobre ba­
~es no siempre suficientemente justificadas; muchas veces en 
razones que van llÚ!s allá de las puramente económicas y 
que provocan el mantenimiento de medidas que necesaria­
mente debier·an ser transitorias. Pues bien, si se quier e ir 
a una armonización seria y dinámica, es necesario resolver 
la pronta eliminación de aquellas características que consti­
tuyan obstáculos importantes para el eduerzo conjunto de 
las Partes Contratantes. 

En lo. que se refiere al programa de liberación, considera 
nuestra Delegación que e;; indispensable, antes de todo, un 
cambio en la a ctitud para negocia-r, especialmente en la apre­
ciación de la reciprocidad, que ahora prevalece en forma 
inexorable, automática, simultánea y sin margen de error; 
mientras que debería ser liberal y generosa, teniendo en cuen­
ta las situaciones rotativas de los distintos países, y con pro· 
yección en el futmo, para permitir así una mayor flexibilidad 
en las negociaciones y el plr:mo devenir del efecto promocio­
nal de las concesione:3. 

Con este cambio de actitud, podría5e iniciar la del!g-ta­
vación de productos competitivo!!, a fin de ir acostumbrando 
a los productores nacionales a la competencia de produc~ 
similares importados de los otros países de la Zona. 

Para es to efecto, debería considerarSE!, para ciertas ma­
nufacturas, un sistema de concesiones temoorarias, o mejcr 
dicho, condicionadas, en virtud del ct<al :as Partos ('.,ontra­
tantcs permitirían segui:r un pwcedimie;.1to fádl para modi­
ficarlas o. retirarlas, sin la e:dgcncia de las compensaciones 
a que se refiere el segundo párrafo del Artículo 8 del Tra­
tado de Montevideo. En esta forma se daría se¡,ruridad a una 
Parte Contrntante de qne e¡¡taría en condición de poder co· 
rregir cualquier situación perjudicial que pudiera dcrivar~e 
de nnl'.l concesión otorgada con el ánimo de 3.Ulpliar de in­
mediato las posibilidades Cle i.'"ltercambio comercial de pro­
ductos competitivos manufacturados en la Zona. La base le­
gal para el establecimiento de este siste-ma la proporcionan 
los incisos b) y e) del Artículo 14 del Tratado, sP.gún les cua­
les las PRrtes Contratantes deben incorporar a las Lista:~ 
Nacionales el mayor número de productos, ya sean nuevos o 
que estén formando pv.rte del comercio recíproco. Esf:amc.!f 
convencidos de que este sistema posibilitaría la inclusión en 
el programa de libereción de muchos productos, así como 
que pudiera seííalárseles un mayor grado de de-sgravación. 
Por lo demás. este sistema se basa en el rr.ismo criterio oue~ 
.ha p ermitido ·incorporar a las Li.stas Nacionales muchos pi·o­
ductos calificados de antemano como agropeC"oJarios a fin de 
poder aplicar a su respecto las disposiciones del A1·tículo 28 
del Tratado; y, si bien puede decirse que a base de estas 
concceioncs condicionadas no podrían efectuarse inver-siones 
considerables pa.-a establecer industrias de dimensión zor.al. 
en cambio puede asegurarse que se crearían oportunidarles 
para la realización de muchas o;Jcraciones comerciales rticí­
procas, a base de manufacturas exist.entes en la Zona, ori­
brinándose nuevas corrientes de intcrcamhlo y acostumbran­
do a los conswnidores a comprar las manufacturas de la 
Zona, efectos import:mtes para la futura integración econó­
mica re¡;ional. 

EvidPnteroente, la !IUgf'~tión ant~s expuesta no constitu­
Ye solución de fundamental importancia para los problemas 
de la Zona, pero sí repre3enta un avance efectivo de aplica­
ción fácil e inmediata. 

Por lo demás, los prob!ernaR básicos de la Zona no pue­
den ser atacados sin la existencia previa de una información 
complet'~ .. c~n u.n análisis desapaBionado y objetivo y de u:o 
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1:am~i~ ~e actitud, a base del' reconochnicnto de que las eta­
pas m1c~alf>s do la. !~tegr_aci~~ económica regional signWcan 
una ser1e de sacnficJos mdw1duales y colectivos cuyo¡¡ be­
neficios se irán obteniendo en la forma de mayo~ desarrollo 
económico, de i~1crcmenl.o del intercambio comercial y de 
mayores oportunidades de ocupación para la creciente pobla­
ción de los países de la Zona. 

. . La Delegación del Perú, a uros de finalizar e.:;ta cxposi­
cnun, Ke permite hacer una referencia a su nuevo Arancel 
de Aduanas de Importación, por cuanto una de las directi­
vas para su preparación consideraba la conveniencia de ni­
v~lar sUs der;,chos de acuerdo con los promedios correspon. 
d1entes ~ los p~íses de la ALALC. Si bien en eso aspecto 
no ha ~>Ido pos1ble acerl·arnus mucho a esos promedios en 
camhio ya se ha dejado establecido oficialmente el interés 
del Gobierno del Perú de conlliderar medidas tendientes u 
la gradual adecuación de su política comercial a lrts eXÜ(en· 
cias d¿l programa para llegar a la más estrecha colabora­
ción económica dentro del marco de la ALALC. 

Por lo demás, este aumento general de nue~tros derL'Chos 
de imporh::.ción proporciona Wl· margen de preferencia mu· 
cho ru.ús amplio para los productos zonale:; que figuran en 
la Lista Nacional del Perú, por lo que podemos decir · que 
estamos dando, tmilaterahncnte, mayores oportunidades en 
nuestro mercado a las· exportaciones de la Zona. 

Asimismo, la estructuración de nu0!11.ro nuevo Arancd 
de Aduanas a base cle la Nomenclatura NABALALC y la 
unificación de los dcrec.l-10s y de los impuestos adicionales 
que afectan a la importsciún, en súlo dos colwnnas simpli­
ficará grandemente !OU comparación con los gravám~ncs que 
ttplican Jos otros países de la Zona. 

Para terminar, señor Pres idente, sólo cabe reiterar nues­
tra firme intención de colaboror, en forma positiva, con los 
expertos de los demás países para asegurar el mejor éxito 
de los trabajos que realice la Asociación Lat.inoamcricaua de 
Libre Comercio para el logro do sus fines. 

MEXICO 

Oferta y promoción insuficientes explican la menor 
expansión de las importaciones mexicanas desde la 

Zona 

La in!cgración es un medio para alcanzar el desarrolio 
económico y requiare esluenos en el orden- intelnl). - Es 
inadecuado plantear en eEte . mome11to la reforma del Tra­
tado de Montevideo, pues éste abre pré<cticc¡;~lente las 
puertas a cualquier tipo de annoni::~<::ión o plan"'s adicio­
nales al progrtlma de líb <>ro:tción. - La integración no está 
basada o no debo basctrse exclusivan~enle en el programa 
de desgravación, sino en otro méts c:ompl&jo dG promoción 
industrial y de armonización d e lor. infltrumentos do poll­
tica comercial. - A principios del año 1965 o en la época 
en que sea mús propiciu, habrá de celebrarse una reunión 
minisl~rial que tome las decisiones políticas quo se requie­
ran en lodo el campo de la inte gración regional. 

( Antoilio Calderón 11rfc.rt.inez, Banco de Mt•­
xíco) 

El p:rimer pu..rüo para noaotrol'l ~¡¡ hacemos la pregunta 
de si estamos en este momento en la nporhmidad de ent:-ar 
a hacer este aná lisiP-, de cuáles han ~ido los avances de In 
Asociación, en virtud del tiempo que lleva clc vida y en vir­
tud de que a diíerencia de la Comunidad Económiea Euro­
pea, n osotros hemos pad;ido de niveles muy clist.intos de los 
que la propia Comunidad partió para llevar a celbo su pw­
g.rarrut de integmción rt>gional. 

Nosotros hemos tenido que super!!r obstáculos de muy 
diversa naturaleza para poder encont.rar, apenas, un índice 
de cooperación económica entre nuestrog propios pds~1; por 
lo tanto, cualquier elemento Q<te nosotros pudi<~ramos desta­
car en esa cooperación, nos permitiría indicar que vamos 
caminando por la ruta que nos hemos m <J.rcado en el propio 
Tratado de Montevideo. No qtl P.remos ser tampoco optimis· 
tas en e~te sentido. 

En la oportunidad en que el Presidente de mi Del~ga­
ción tuvo para expresar algunas ideas en el Plenario de hace 
unos días, se dm:;tacó, por parte de México, cu:Jles han sido 
los !ogro9 que ha tc!IJdo la Asociac-ión hasta d mo:mentn. sin 



ningún afán publicitario acerca de ella, porque en. esta opor­
tunidad también reconocimos que lo qne se ha hecho no a; 
todo lo que puedC' h::~cerse en materia de integración. 

Se señaló en esa oportunid::.d que el conjunto de lo;; paí­
ses que han podido svanzar en matel'ia de intercambio co­
mercial, en apenas dos años, en un im:remento superior al 
40% que es bastante apreciable y que, como un documento 
de la Secretaría lo ha señalado, es muy superior a cualquier 
incremento que S() hubiera podido obtener en otro proceso de 
integración regional en cualquier parte del mundo. 

Para nosotros, con independencia de entrar al análisis 
específico de cómo está compuesto ese intercambio comer­
cial, el simple índice que he destacado es un elemento satis, 
factorio que nos permite seiialar que la ALALC está en 
marcha y que debe seguir en marcha con el apoyo de todos 
los países. 

En esa oportunidad se destacó también que los logros 
que hemos obtenido en mat.eria de intercambio comercial no 
son todos. los que es posible señalar en este momento de 
tan corta vida de la Asociación. El mismo hecho que nos­
otros, en ocasión de esta Rem1ión, empeceiilDs ya a discuti.r 
con profundidad algunos af;pectos mayores de la integración 
regional. como es la armonb:ación de políticas en campo::~ tan 
difíciles· como la industrialización ele la región, como el dP. 
las políticas comerciales, como el de los aspectos monetarios. 
es un índice claro también de que la Asociación ha podido 
avanzar, en cierta medida, hacia los logro<; que tenía mar·· 
cados en el Tratado de l\1ontevideo y a las metas que todm 
teníamos enfrente cuando se inició mte proceso de integra­
ción en nuestros países. 

En el análisis de los avances de la Asociación, no sólo 
deberíamos referirnüs a la materia de intercambio comer­
cial; en este campo podríamos escuchar a cada uno de lo11 
países hacer sus referencias específicas en la parte del "pas­
tel" que le ha tocado después .de la firma del Tratado de 
Montevideo, o en la parte del "pastel" que no le ha tocado. 

Deberíamos nosotros también entrar a analizar otros ele­
mentos fundamentales que están marcados en el propio Tra­
tado de Montevideo, por ejemplo, en qué medida hemos cum­
plido conjuntamente todoH los países con cada una de la;; 
disposiciones que marca el propio Tratado, artículo por ar­
tículo. Yo, señor Presidente, no pretendo hacer tal a<1álisis 
en este mom0nto; lo dejo como una simple inquietud para 
todos nosotros, porque ese es el vercb.dero camino que nos 
pennitiría señalar si efectivamente estamos avanzs.ndo en la 
ALALC, qué rumbos lleva la A;;ociación y qué proporción 
de respor>..sahil!dad nos correspo1,de a cada nnn de los p::dse<: 
de haber o no cumplido con las obligaciones del Tratado. 

Quiero aho:r<~., •Jn forma muy breve, pasar a hacer un 
anúlisis dE> la posicióa de } . .f~xico en la Asociación, en cnanto 
u una materia específica. como lo es el intercambio Cí'mP.r­
cial. Antes de ello, debo ~ei'íal..'l.r que antes de la fuma dP.l 
Tratado d•3 J\1outevideo, raí país mantenía relaciones comer­
ciales con Jos países ele la Asociación en una proporción 
muy pequeíia, que todaví:l se mantien1~; sin embargo, su ir,­
tercambio comercial había sido, por un período bastantf< lar­
go, superavitn.rio. 

En el P.ño l!}SJ., que es el índiee que nos permite seña­
lar qué es lo que ¡,¡ucedía antes del Tratado y qué es lo que 
sucede despu&.¡ de él, nuestras exportaciones a la Zona al­
canzaban la cifra de US$ 7.8 millones y nuestras importa­
cior.es la cifra de USS 4.1 !Ilillones. o sea un saldo favora­
bles de casi US$ 4 mil!one.~. A partir de esa fecha, mi paíl~ 
ha podido incrementar sus exportaciones a la Zona hasta 
el nivel de US$ 26 millones en 1963 y de US$ 11 millone9 
en el aüo 1963, en n1ateria ele importaciones. El incre­
mento, en d primer caso, ha si(lo de 230% y en el segun­
do de 165%. 

Quiero hacer ¡·eferencia específica, por un lado, al compor­
tamiento de las importaciones y, posteriormente, al- com­
portamiento de la~. exportaciones. Señalo nuevamente que el 
período que se ha tomado como refe.re.ncia para hacer el aná­
lisis, quizás no pnrnitiría hacer un análisis claro de la si­
tuación o no sería el momento mús o¡10rtu<1o para entrar· a 
hacer tales consideraciones, sobre todo cuando están especí­
ficamente referidas a un hecho fundamental, que es el inter­
cambio comercial. 

En lo que va del ru1o 1964, en los primeros sietCJ meses, 
nuestras importaciones dp la Zona continuaron creciendo !1 
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un ritm.o del 155%, mk·utras que nuesh'ru~ e;,rportaciune:s a la 
Zona, en esos mismos siete meses, comparados con loa sietlil 
meses del año anterior apena~;. habían alcanzado Wl creci­
miento del orden del 8.5'/i,, fundamentalment~ debido a 1lilll 
baja de nuestras exportaciones en forma muy considerable a 
uno de lo:; países (fe. la Zona, que es el BrÜsil. Pero el hH­
cho de que los niveles de intercambio eometcial tengan esto 
ritmo de Ci'<!dmiento o Hste nivel, no son tampoco índices 
claros de lo que po.dría hacerse en materia de integración, 
pues esto estaría referido e;,:dusivamente al intercambio co­
mt•rcial. 

En otras oportunidades, y en este mi~mu foro, ha sido 
des~acado por autoridades mexicanas que, con referencia a 
los produdos negociados, nosotros ap<mas importamos de la 
Zona un 8% o un 9% de lo que eventualmente podríamos 
adquirir de ella dado que, exclu;;ivamente, en productos ne­
gociados, nuestras ir;¡portaciones ascienden a más de 100 mi­
llones de dólares y no estamos realizando sino apenas impor­
taciones del orden de los 11 millones de dólares. 

Si nosotros e·ntráramos a analizar cuáles serían las cau­
sas de est<! fenómeno, podríamos enumerar prácticamente un 
sinnúmero da ellas. Sin embargo, un análisis previo que nos 
permitimos hacer hace poco, nos inclica que las dos terceras 
partEs. de la proporción de productos negociados no impor­
tada de la Zona, se debe, fundamentalmente, a que no ha 
hahido una promoción adecuada de ventas o porque en los 
países no ha habido la suficiente oferta para hacer frente 
a la demanda mexicaDa. Queda el campo pues, en matel'ia 
O.e importaciones, en los términos que he señalado. 

En m2.teria de exportacionas, como señalé anterionnente, 
nmostw crecimiento ha sido de US$ 7.8 millones en 1961, a 
US$ 2G millones en 1963. 

¿Cuáles podrían ser algunas de ias razones qu13 nos hau 
permitido a nosotros aprovechar las ventajas que ha ofre· 
cido la ALALC? Es de destacar que no sólo hemos encon­
t.~ado posicione:;; fa.vorables pam. poder aprovechar nuestras 
\'eiüa.jas desde el punto de vista interno, sino 9,ue. tamb~én 
nos hemos enfrentado a problemas que nos han Impedido 
aprovechar Esas oportunidades cabalmente, tales como la falta 
de capacidad para hacer frente a la demanda de otros paí-
0\f.'S en una serie de concesiones que nos han sido. :J.biertal'! 
poi' tocbs los demás pnLes de la Asociación. 

De la totalidad de l1.1s concesionc~. una enca~sta preli­
minar nos. ha . rermitido con.ocer, que de ,Ios 8,300 :producto3 
que aproxil1:aüanwnte b;.ti1 sidD nesgraYa:.os Hl COTIJlmto por 
todos los países, quizás unos 3,000 podrían ser exportado&. 
por M{>~;ico, en vi r tud dt> e);istir condiciones de producGión: 
y dt> excedentes de exportación para aprovechar esas ven.· 
tajc~s. De ese total, apenas est~nnos movi:izando unos 250 pro­
ductos hacia los paf~~28- de la ZoDa. 

Pero el iacremento d<3 J.a¡; e1:portaciones ho~cia la ALALC, 
110 es un hecho aislu.do; México ha venido tratando de incre· 
mentar sus exportacionc;; a todc,s las áreas del mundo. Par.a 
ello, ha introd1.lddo reform~s en su tar!fa de exportación, ha 
disminuido Eus impuestos de exportación para una serie de 
productos y, ademáE, ha introducido elementos adicionale!! 
de orden administrativo, q:re permiten un mejor manejo do 
ese instrumento para canalizar las E~X1Jortaciones. En los úl­
timos tiempos hémos firmado convenio:; comerciales con va­
rios pdses; entre ellos G1ecia, Yugocslavia, Israel, República 
Arabe Unida y están por considerarse otros con C01'E'a y con 
China: se han creado mis~ones eomercia1es que han reco­
rrido todo el mundo buscando mercado para los product.oil 
mexicanos. 

NuL~'ll<ras exportaciollei'l globales en ~l año 1961 asoen­
dí81. a US$ 800 millone:< ~·r es de esperarse que en el actual 
año de 1964 superen la cifra d<~ los US$ 1,000 millones, 11un 
considerando que los principales productos de nuestra ex· 
portación, como son ~l algodón y el café, han tenido una 
baja muy notable. 

Esb~ cifras, para el mismo período que hemos . analizado 
c0n relación a la ALALC, nos indican que las exportaciones 
;;!ohv.le!' huhríru1 crecido en una pro:wrción superior al 30%. 

Quiero destacar otros elementos, también de orden in­
b;ruo. de ia economía mexicana, co!Tio son el hecho de. la 
estabilidad monetaria que hemos tenido, dado que la última 
devaluación fue efectuada en el año 1954; a parti1 de esa 
fecha, el tipo de cambio ha permanecido estable. Nuestro 
crecimiento, en el producto nacional. bruto, ha ::~ido, en lO® 



últimos cinco aííos del orden del 5% 6 G% y el índice de 
crecimiento del sector industrial es superior al 8% ó 9% 
anual; el índice de precios, por otro lado, se ha mantenido 
estable, a un crecimiento aproximado del 1% ó 2% anual. 

El hecho de destacar estos elementos de orden interno 
es por una simple y sencilla razón, no es con un afán de· 
mostrativo de nu2stra econo111ía sino por el si111ple hecho de 
destacar que la integración es apenas un medio para alcan­
zar el clesarrollo económico. Como tal, apenas en esa propor­
ción aue le corresponde, ele ser un simple medio, debamos 
espem~- los resultados de un proceso de integración, porque 
no sería posible esperar resu:tados de un procc'so de inte­
gración cuando, internamente, no se llevan a cabo o no se 
efectúan las instalacione.3 industriales necesarias para apo­
yar el proceso de desarrollo industrial y el proceso ~le in­
dustrialización que nos permita aprovechar las ventaps de 
un mercado ampliado. 

El proceso de integración zonal requiere, consecuente­
mente, una serie de esfuerzos de todo orden pero, especial­
mente, esfuerzos en el orden inte1·no que nos pennitan apro­
vechar las ventajas que en el propio proceso de integración 
se van abriendo a las econombs. Aquí debe destacarse tam­
bién la importancia de poder organizar interm:mente a los 
sectores privados, para apoyarlos y orientarlos hacia los mer­
cados del exterior. 

P ero yo no quiero seguir refiriéndome a un simple as­
pecto que tiene el proceso ele integración, como es el pro­
grama de liberación o intercambio comercial. Reconocemos 
que el proceso de integración no es soian1Ente el progr~.nna 
de liberación; éste es un elemento que tiene que ser incluído 
dentro de todo el proceso de inte;;ración, en virtud ele que 
es el mecanismo que nos permitirla aprovechar las ventajas 
que, dentro de la producción y la armonización vayan creán­
dose en todo el campo de la integración regional. 

En la intervención del Presidente de mi Delegación a 
que me referí anteriormente, mi país re~onoció el hecho de 
que, a pesar de que hemos logrado importantes avances en 
el orden de la cooperación económica entre los países lati­
noamericanos, todavía nos falta mucho por hacer, estamos 
apenas iniciando el proceso de integración que todos preten­
demos alcanzar. Este hecho ha sido reconocido por todos, 
cuando menos así se desprende de las man:festaciones que 
han sido hechas en las d iver8as intervenciones en los Ple­
narios de esta Comisión E special y en los trabajos de la 
misma. 

No voy a hacer referencia en este momeato a cuáles de­
berían ser las soluciones de orden prf!cti~o, que es necesario 
plantear después de analizar les av~mces logrados por la 
ALALC en tres ai'ios, porque la propia Agenda nos marca 
un momento más oportuno para sel'ialar!e.s y porque en for­
ma general las tendremos que ir considerando si los resul­
tados de la Comisión Especial tienen ese ordenamiento prác­
tico que nosotros busc:cni1os para marchar en la integración 
regional. 

Quiero sí hacer r efer encia a algunos elementos adicio­
nales que han sido destacados en otras intervenciones hechas 
anteriormente. Al Tratado de Montevideo. que es el instm­
mento de que disponemos pm·a la integración, en el tiempo 
que lleva ele vida la propia Asoci&ción, no l.o hemos anali­
zado con exactitud y profundidad, pai·a conocer si es real­
mente el instrumento que nos ¡x~rmita alcanzar la integración 
que nosotros deseamos llevar a cabo. Por tal razón, consrdero 
inadecuado, en este momento, plantear que el Tratado de 
Iviontevideo debe ser modificado; muy por el contrario, creo 
que ese punto de vista d ebería desvanecerse de la Asocia­
ción, haciendo r eferencia concreta a que el Tratado de Mon­
tevideo es el instrumento de que disponemos y es el instru­
m ento que debemos aprovechar en su más cabal expresión. 
El Tratado nos abre las puertas prácticamente a cualquier 
tipo d e armonización o planes adicionales al programa ele 
liberación que nosoi:ros queramos llevar a c3bo. Al menos, 
nosotros debemos h acer un esfuerzo p:na aprovechar al má­
ximo lo que el Tratado nos puede dar en materia de inte­
gración. D os años, como digo, sin b nber h echo un análisis 
exhaustivo de cada u na d e sus cláusulas, no nos permiten 
señalar que el Tratado tiene que ser reformado. El propio 
Tratado estab1ece, en mi concepto, cláusulas muy importan­
tes que permitirían a algunos países hacer referencia a ellas 
con el objeto de encontrar soluciones a problemas o a plan­
teamientos de otro or.r!en. Las cláusulas del Tratado permi-

24 

tirían solucionar los desequilibrios que en materia de orden 
comercial pudieran existir o que pudieran surgir en un mo­
mento detem1inado. Los Artículos 11 y 12 hasta la fecha no 
han sido debidamente analizados ni se ha planteado su uso 
por ninguno de los países que pudieran tener problemas de 
desequilibrio en materia de su comercio intrazonal. Hay otros 
elementos dentro del Tratado, como las propias cláusulas de 
salvaguardia y las cláusul2s especiales para los países U(" me­
nor desarrollo económico relativo, que tamb.:.én permitirían, 
en un momento detr;rminado, busc?.r solución n algunos pro­
blemas ele desequilibrio que pudieran existir. 

Antes ele entrar a hacer un resumen de los puntos im­
portantes que creemos deben destacarse al ha-:er un análisis 
ele los avances de la ALALC, quiero señol· Presidente, refe­
rirme a algumts mfmifestBcioncs hechas en esta r,11eEa. No 
pretendo en este momento hacer un ?.nálisis de los elemen­
tos que han sido planteados por los distinguidos D elegados 
del Uruguay y de Colombia, para buscar una solución a los 
problemas d e integl·ación económica !atinoamerics.na. 

Preferimos hacerlo en ocasión posterior, dentro de los 
mismos puntos que marca la Agenda. Todos los ccspscto3 des­
tacados por los Delegados que acabo de señalar, pm·ec<?l1 muy 
importantes. De manera genen<l, en la exposición d el Presi­
den te de mi D elegación hubo una aceptación general a todos 
esos principios, pero nosotros lo3 e,;tamos analizando en los 
trabajos de las Comisiones. 

En resumen, señor Presidente, reiteramos, desde el pun­
to de vista de México, nuestm convi•cción ni proceso de in­
tegración regional latinoamericano. Consideramos que ede 
proceso es un instrumento rnuy valioso -y apenas un ins­
trumento- para lograr el desarrolio económico ele nuestros 
países. Consideramos que la integración no está basada o no 
debe exclusivamente basarse en el programa de desgravación, 
sino en un programa más complejo eL~ promoción industrial, 
con oportunidad para todos los países, con annonización de 
los instrumentos de política económica, pero e?:1 !a medida 
que ello sea necesario y en la medida que uv8.n ce el p ro­
grama de liberación. 

Consideramos, además, que el p)a zo de v¡da ele la AGO· 
ciación nos permitiría en este nomento, apenas hacer re­
ferencias de orden general, pero no conclusion es vn!idas, para 
seilalar si la Asociación ha avanzado o no lo ha h e6ho o 
hacia dónde estamos marchando. ¡' 

Consideramos también que el Tratado contienel~ma se­
rie de e lementos y cláusulas que nos permiten avanzar en 
el proceso de integración y que también plantea soluciones 
a prob~emas que pudieran surgir en ese proceso de inte­
gración. 

D estacamos, asimismo, que la ültegrac:ión r equiere es­
fuerzos y sacrificios. Esfuerzos en todo sentido· esfuerzos en 
el orden técnico, esfuerzos en el ord en políti~o de decisio­
nes de nuestros propios Gobiernos, esfuerzos en el orden ele 
poder dar la orientación debida a nuestros industriales para 
que aprovechen las venta jas que plantea el mercado amplia­
do. También requiere sacrificios, porque no pued e pensarse 
que un proceso d e integración regional no va a abctar a 
ninguna economía en lo particular. Consideramos que el pro­
ceso de integración nos lleva, precism:nente, a poder rees­
tructurar nuestras economías en una forma tal que nos ¡Jer­
mita hacer un mejor uso de los r ecursos escasos que t enemos 
en cada uno de nuestros países y eso requiere p ens9r que 
en algún momento hemos ele tener que sacrificar alguna 
parte de nuestra economía a cambio ele los mayores bene­
ficios que se presentan para el resto de las actividades eco­
nómicas de que disponemos en cada uno de nuestros países. 

Por e3tas razones, señor Presidente, a reserva de poder 
entrar en el momento oportuno a la consideración especí­
fica de los planteamientos que podrían surgir como demen­
tas del programa de acción clel futuro de la Asociación, nos­
otros reiteramos, por la ins ist encia con que e';te elemento 
ha sido planteado en esta reunión d e la Comisi6n Especial, 
la n ecesidad que de la Comisión E speci.al surja una orienta­
ción que nos permita efectuar, a principios del aí1o 1965 o 
en la época en que sea más prop icia, una reunión ministe­
rial que tome Ias decisiones p o1ític2.s n ecesarias que se re­
quieran en todo el campo ele la integra ción regional, por las 
que estamos tan arduamente bregando en nuestras discusio· 
ries técnicas. 

Suplemento 



CEPAL 
El aprovechamiento insatisfactorio de les concesiones 
se debe, más que nada, a falta o escasez de excedentes 

exportables 

(Esteban lvovich, CEPAL) 

Los representantes de la CEP AL que asisten a esta 
Reunión de la Comisión Especial agradecen cordialmente las 
amables referencias que por el señor Delegado del Uruguay 
y otras Delegaciones se han hecho en el curso de los tra­
bajos con respecto _a la tarea que nuestra organización, por 
encargo de los Gobiernos que la com¡1onen, lleva a efecto en 
cuanto concierne a la formación paulatina del mercado co­
mún regional y visto en su carácter de elemento fundamen­
tal para la aceleración del desarrollo económico de cada país 
en particular y de la América Latina en su conjunto. 

En la evaluación que de manera tan constructiva prac­
tica la Comisión Especial respecto de la marcha del Tratado 
de Montevideo y de los lineamientos que para los pasos fu­
turos serían deseables, nuestra posición es la de miembros 
de una Secretaría de Gobiernos que al colaborar en el desen­
volvimiento del proceso, tiene constantemente en vista que 
la eficacia de los sistemas destinados a avanzar de una etapa 
a otra, aumentará según mayor fuere el grado de coinci­
dencia de intereses representado por tales esquemas. En este 
plano bien se ve que gana sitio cada vez más amplio el 
sentido de solidaridad con que los países constitutivos de 
la ALALC vienen juzgando dentro de ella la propia y la 
ajena situación. Y tal como dentro del marco de una colec­
tividad nacional en el destino de toda ella tiene gran inflnjo 
el mayor o menor sentido de coin~idencia de intereses que 
exista entre los grupos que la componen, mucho puede es­
perarse para el porvenir de la ALALC de la comprensión y 
altura de miras de que unos y otros de sus países están 
dando buena prueba en los trabajos de la Comisión Especial. 

En cierto modo, el ambiente de esta Reunión es demos­
trativo de las alentadoras transformaciones que en la opinión 
pública, en la actitud de los Gobiernos y en la de medios re­
presentativos ele la producción se vienen operando fre11te a las 
sucesivas decisiones exigidas por la marcha de la ALALC. 
Cuando se concertó el Tratado, la predisposición psicológica, 
la falta de madurez suficiente respecto ele las ideas sobre 
integración y la indiferencia de ciertos círculos impidieron ir 
más allá ele los compromisos mínimos inherent.~s a la limi­
tada fórmula de la Zona ele Libre Comercio. Pero la previ­
sión de sus promotores logró incorporar al texto del instru·· 
mento cláusulas que en la práctica abren puerta a los Go­
biernos para ir mucho más lejos. Y les perr>1iten inclusive 
llegar a la celebración ele Acuerdos ele Complementación o 
especialización, que en el hecho configurarían el empleo ele 
un elemento de tanto alcance como la programación con­
junta para el desarrollo de determinado sector productiYo, 
y les permiten también enfocar la armonización ele los tra­
tamientos dados a importaciones provenie;Jtes del resto del 
mundo, ya fuere pan1 los sectores comprendidos en los ci­
tados Acuerdos ele Complementación o aun extendiendo l11 
armonización a marcos más amplios. En estos y otros asuntos 
el Tratado hace viable, a medida de ganar terreno el con­
cepto de la integración, que en correspondenc)a con ello pue­
dan irse creando condiciones favorables al establecimiento del 
mercado común regional y concertarse compromisos más 
trascendentes que los previstos sobre desgravación comercial. 
En esta forma y por el camino del propio Tratado, no obs­
tante algunas flaquezas del instrumento, puede obtenerse que 
en lo económico la combinación deliberada ele recursos pro­
durtivos favorezca a cada país en particular v a todos en 
conjunto, en mucho mayor ese-ella que la rPsiJltante rlP la 
sola expansión del intercambio. En estas condiciones, el Tra­
tado de l'viontevicleo se configura como factor del que mucho 
puede esperarse si se le utiliza con decisión trr.s el fin ele 
facilitar la consecución de objetivos o,ue hoy polarizan por 
igual el esfuerzo ele nuestros pabcs. Lo dicho es vF!l;rlo res­
pecto del vasto aporte ClUe una buena anlicación del Tratado 
daría a la política nacional de desarrollo. Y también Jo es 
respecto ele la política enderezada a superar las circunstan­
cias adversas que predominan en el comercio exterior de Ja 
región. Frente a hechos tales como la transformaci<Ín dP la 
demanda mundial y el retraso en que la América Latina 
se encuentra en cuanto a tecnificar y aclflntar sus exporta­
ciones a esa transformación: frente a la dificuJt;o¡d rl" ]]pv;o¡r 
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la sustitución de importaciones y la cn·ación de trabajo re· 
munerativo al plano ele aquellas industrias que no justifican 
la inversión requerida ni son económicas si les falta el sus~ 
tento de un gran mercado, el amplio empleo del instrumento 
que dio vida a la ALALC, además de acrecentar el comercio 
intrazonal, contribuiría poderosamente a la gradual diversi­
ficación ele las exportaciones al resto del orbe y al mejora­
miento de la capacidad negociadora en el campo ele la polí­
tica comercial mundial. Se tornarían así plenamente acce­
sibles para nosotros los mismos objetivos buscados por las 
agrupaciones ele países que se han constituído o que se están 
formando en otras regiones. 

Va de sí que no es fácil recorrer el camino que llevará 
a estas realizaciones y que el avance progresivo hacia ellas 
dependerá en mucho de la fe, la sagacidad, el espíritu de 
decisión y la prudencia que se vayan poniendo al servicio 
ele la solución ele los innumerables problemas inherentes al 
proceso, cuya primera etapa registra a su haber una elevada 
cantidad de concesiones hechas a título de reciprocidad de 
expectativas y cuya magnitud supem el nivel ele los compro­
misos que según el Tratado debe alcanzar anualmente la 
liberación comercial. Tal hecho muestra que a pesar ele la 
falta de suficiente tradición en la colaboración económica 
multilateral, ésta supera las grandes dificultades iniciales 
propias a la puesta en marcha del Tmtado y a la negocia­
ción de las desgravaciones. Sin duda a los ojos ele los medios 
financieros y comerciales ele los grandes países del mundo 
que por !o común atribuyen a la propia América Latina la 
responsabilidad principal de sus clificulü:!des frente al sector 
externo, y al haberse cumplido hasta ahora dentro de los 
pEoríoclos previstos el programa ele compromisos contenido en 
el Tratado de l\1ontevideo y tal como ocurre también· con el 
centroamericano, la región está ofreciendo por primera vez 
una capacidad ele acción colectiva superior a la que esos me­
dios le reconocen. De ahí que para el crédito de la ALALC 
y su desenvolvimiento internacional ulterior es relevante y 
todos lo esperamos, que llegue a buen puerto el esfuerzo que 
los Gobiernos hacen en estos días para dar lugar col! la Lista 
Común al primer acto de liberac;ón irrevisible que el Tratado 
previó para el término de su primer ai'ío de aplicación. 

El fruto ele la ardua tarea a que responden las concesio­
nes se refleja en cierto aumento ele las cifras del comercio 
intrazonal. Mas tal aumento se halla muy le.ios de corres­
ponder al alto número que dichas concesiones alcanza. ¿Cuá­
les son las causas del fenómeno? De las investigaciones prac­
ticadas en algunos países con el fin de caracterizarlas ele 
modo inequívoco se desprende que si bien median en el fe­
nómeno diversos motivos de naturaleza comercial, financie­
ra, de transporte y otros, uno de los principales y acaso el 
que más influye en el aprovechamiento insatisfactorio de las 
concesiones es la falta o escasez de excedentes exportables en 
artículos acerca de los cuales el respectivo país negoció Y 
obtuvo la correspondiente concesión. 

Ante comprobaciones como las citadas se realiza así la 
vigencia de un concepto hace pocos momentos recordado con 
propiedad en esta sala por uno de los señores Delegados Y 
según el cual no puede haber integración sin desarrollo. Y 
tanto en términoE. nacionales como del área de la ALALC 
en con.iunto, las f'Omprohaciones prácticas en que este con­
cepto tiene sn principal base, ponen de relieve cuán urgente 
e inrliepensable es rlar lugar en t~rminos nacionales a una 
vi~arosa v bien estudiada política de estím•1los a la produc­
ción, política que en ciertos casos y se»:ún lo mostró el re­
sultado de invPsti¡>aciones como las arriba mencionadas, no 
puede prescindir de un reajuste de los criterios eme hasta 
ahora han nredon•inado en el proteccionismo industrial Y en 
la sustitución da importaciones. Al respecto e ilustrando lo 
rlicho es ele añadir rme h'lre poco, con motivo de una de las 
investigaciones citadas pudo verse r¡ue en la producción na­
cional de cletPnninados renglones dP l11 auímira pesada, cles­
tinarlo!'l a servir e], insumas a otras industriE~s del propio país, 
el precio elevado ele estos insumas, comparativamente muy nn­
perior al intE'rnacirmaL impide a las industrias que los em­
plean el aprove,·hamiento de las nuevas onortunidacles d_e 
exportación abierta por las desgravaciones. Estas Y n.tJ·as Sl· 

tuaciones rme se van conociendo con exactitud a me<bda que 
se JJrofu~cliza en el estudio rle las causas que limitan o im­
piden el aprovechmni2nto de las des;JravHciones, dPstaca hasta 
c¡ué punto es urp:ente impulsar la corre;pnncli0nte tana de 
reordenación, sin la cu::~l las expecültivas cifrad~; Pn lns con­
cesiones ya vi'!~ntes en Pl SC'llO ele la ALALC dlfíci1mente 
arroiR1· 1·n· •·esultados valerlProfl para las r:>conomías de los p::~í­
Bef! miembros. 
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En cuanto a hw actitudes y medidas que facilitarían lo9 
logros de 18. etapa de integración deliberada que ha de venir 
después de la actual de liberaciones que se negocian selectiva­
mente, varias, Delegaciones. han adElantado sugestiones y pun­
tos de vista de gran valor, que prácticamente cubren toda la 
vasta gama de la tarea preparatoria del futuro mercadQ común 
regional. Tales sugestiones Y puntos c'le vista .. arlerná_s de su 
utilidad para los Organos de la ALALC y como orientación 
para la próxima Conferencia de las Pal'tes Contratantes, serán 
muy provechosos para lo:, trabajos qu.e en virtud rle lo.~ acuer­
dos a que la ALALC, la CEPAL, el BID y el lLAPES han 
llegado ahora último, dichas Organizaciones efectúan en con­
junto sumando recursos humanos y financinos. Con tale.'l 
estudios técnicos, necesarios para el avance hacia etapas suce­
sivas de integración a ciertos plazos, los Gobiernos dispondrán 
de antecedentes y análisis destinados a proporcionar elemen­
tos , de juicio para decidir sohre los esquemas con que, se ope­
rará en el delicado terreno de la cornplernentación industrial 
y del acercamiento de políticas económicas y comerciales. 

La disposición c¡ue se nota para procurar a la marcha de 
la ALALC y a sus sucesivas decisiones un amplio apoyo po­
lítico, disposición ya concretada en iniciativas para convocar 
a tal fin una reunión gubernamental de alto nivel y de cierto 
modo concretada también en las medidas que países que aún 
no lo habían hecho están adoptando para organizar dentro 
de la adminigtración nacio!lal el estudio metódico y a alto 
nivel de los aswltos de la ALALC, configura elementos pro­
metedores en la preparación de condiciones favorables para la 
integración, pues con ello en los trabajos dp los Organos ofi­
ciales de la ALALC el nivel decisorio escapará al peligro de 
verse constreñido o limitado por el hecho de no existir to­
davía definiciones a nivel interno respecto de algunos de los 
asuntos a considerar. Y eacapará tamb;é:!l. al peligro de que 
personeros de renglones procludivos adopten dentro de esos 
Organos líneas de conducta que si bien representan intereses 
legítimos de dichos renglones uo hayan sido suficientemente 
calificadas. como convenientes , consideradas las varias opciones 
que deban ser escogidas cle>:o'de el punto de vista del conjtmtn 
de la respectiva economía nacional. 

Terminando esta breve exposición, pennítaseme recordar 
qu.e hoy como ayer. y sin duda ocurrirá lo mismo en el 
futuro, el Tratado de Montevideo, por el complejo campo en 
que opera, no podrá esperar un decurso tranquilo ni exento 
de crisis y de sobresaltos. Al presente, de un lado todos vemos 
cuán difícil e8 enlazar la solución de ciertos problemas de la 
hora actual con la indispensable y activa prosecución de los 
trabajos preparatorlos d e• la infraestnv~tura de la integración. 
De otro, ante las circunsta1~cias desfavorables que América 
Latina confronta en el sector externo y por el efecto de esa~ 
circunstancias en nuestro desarrollo económico y en la crea .. 
ción de nuevas onortunidades de trabajo para una población 
en fuerte crecimiento, todos compr~m!emos que por estos Y. 
otrm~ motivos tenemos (Ttle seguir poniendo nuestra fe y nues­
tra decisión en la . búsq·ueda, aplicación y perfeccionamiento 
de los esquemas que harGn del ensanchamiento de mercados, 
primero, y de la intFgración después, el elemento más diná­
mico del desarrollo económico y del resguardo de la paz so­
cial en la región latinoamericana. 

ECUADOR 

La acción no debe limitarse a las concesiones 
comerciales y debe comprender una 
cooperación más amplia que incluya 
aportaciones de técnica y capital d~J 

los países más desarr.ollados 
Eoua.dor no . ha llegado a concerlar haslq o:iv.,ra a:euerdo$ 
de complementación que contribuyan cr. p1omover &u deo· 
arrollo industrial; espera poder hacerlo a fines del presente 
o:ño . ..,... Se necesita una coordinación adecuada de los pla­
nes de desarrollo y de las políticas económicas da los pai· 
:;es asociados. - Hay que pasar de la negociación de con· 
cesiones al estudio y concreción de la coordinación de las 
econom!as, - Los países asociados no han presto:do la 
debida atención a la ALALC y han adoptado planes de. 
desarrollo que ahora deben ser revisados para su armo· 
nización con el Tratado. - Reunión gubem«mental al más 
<Ilto nivel, 

(Raú.l Pácz, Director Técnico de 1? Junta 
Nacional de Planificación y Coordinación 
Económica) 

Para hacer el exame-a de la mareha del Tratado delm, 

riamos preguntarnos, ¿qué es la ALALC? :5i la respuesta 
define a la ALALC como instrumento para lograr la integra, 
ción económica de América Latina, podernos situarnos en el 
justo pmito de refe¡·.::ncia que sirva para evaluar su marcha. 

La utilización eficiente de un mecmlÍsmo como la ALAL(; 
y a(m más la vivencia -no la simple enunciación- de un 
HÜ;tema de integración demandan la transformación de la 
mentalidad y orientación de nuestros pueblos y particular­
rneate de sus dirigentes ¡¡ara que acepten que van hacia Wl 
fin común, C(.ln eL propósito unánime de lograr el desarrollo 
tconórnico y social de la Zona corno un todo. Hacer esta trans­
formación demanda idealismo y tiempo para lograr, por el 
convencimiento, el cambio de criterios utilizadGs por centurias, 

Establecido este marco. de referencia, evaluar los restd­
tados de la ALALC tan sólo por el volumen. del intercambio 
comercial que ésta hu generado o. ha dejado de gcmerar, no 
pareco justo ni oportuno. 

En lo que re:;peda al Ecuador, ni el' deterion1 de su ba­
lanza comercial con los. países de la Zona en un 25%, ni la 
adquisición de bienes a un costo mayor del normalmente lo­
grado en nuestras. importacione8, pj un sacrlflcio fiscal de un 
15% sobre el valor de las recaudaciones potenciales por con­
cepto de gravámenEcs a la importación de mercaderías y ni 
siquiera la comprobación de una tendencia persi~tente· a L.•, 
crernentar y diversificar las importaciones zonales frente a 
un estancamiento o crecimiento limitado de las. exportacione:~ 
tradicionales de productos agropecuarios,, nos conduce a cali­
ficar como un fra:::aso su participación ten la ALALC .. Conzi­
derarnos que no es fracaso sino · un sacrificio que biE:n vale 
la pena realizarlo, si es el precio que un país pequeño debe 
pagar para llegar a la integración. En cambie, considHamos 
como un éxito del Tratado el que estemos aquí reunidos y 
hayamos abordado. con franqueza los problemas de. la ALALC 
y diEcuticlo temas como el de la integración y la ne<:e~idad 
de programar el cl .esano!lo ecm1órnico ele la Zvna. 

Para hacer un análisis constructivo de la. t.mncha del 
Tratado, conviene tc.>n!'r pr.~r::ente la realidad de nut~stros paí­
ses; evalu.ar las posiuilid&.d2s de avanzar rápidamente en :m 
aplicación, así como anotar aquellos aspecto& que a nuestro 
juicio han impedidv qlle ta marcha dn la, AL~LC "'!a má!'! 
acelerada. 

Ha de Gf':ñ<>lars.:,, eu prímel' lugar, que, par<J. que se in­
tensifique el comercio intrawm:.l, hac'J f2.lta disponer de ur:a 
infraest.ructum. que podríamos lbnmr física, que se refiere a 
medios de tnms pc•rte, energía. co.:.nunicacion<::'! . .;te .. Y otra 
infraestructura. tal vez ta n im¡:.;;rta.nh, cr ,ruo !a anteri0r Y 
ü.Ún m 2.yor en muehos ca!-;os, que r:~ la q_ue ~G podría l!arnar 
humana. Para p romover el h:.!."'rca.t'!lhio cJmercial es necesario 
disponer de los p roductos y ue los nwc::mismos de ():l:portación 
,c~ tle;:;uados, lo que en ambor; casos implica contm: coa persona.! 
adiestrado y con capacidad empreé•arial suficiente, elementos 
que no pueden crearse en ~l decursr¡ de unos pocos años . 
Por otra parte, crear una capacidad de produ~eión en paise~' 
con un potencial económico limitado, que no han disfrutado 
de un mercado interno qu~· fac.üite die!1o Establecimi:mto, d e · 
manda trabajo y e~ de difícil reslización Hl ían prin:wm!i! Gt<'; · 
p<~J de desnrrollo. 

Por lo tanto, dehHUO!l r.ecoxme~r que mue:1m; de la·~ coo.­
ces1ones otorgadas y la posible ezistencia d€' · amplíe-s mercado~ 
deutro ue ciertooJ países de la Zona, !"On sirnp1e y llan<Jmentf! 
teóricos, para paíse3 corno el E cuador en les primeros año~ · 
de la aplicación del Tratado, tanto por J.os f11ctores antes ano· 
tados, como por el hecho de que aún ni los mismos países 
potl>ncialmente importadores han logrado, en alguno3 casos, 
éliminar o desprenderse de las. conveniencias y problemas de 
crden interno que les obligan ::1 restringir la importación de· 
determinados productos de la Zona y así, pese a su bue?:'l 
voiuntacl, tienen que mantener legislaciones y reglamentamo­
neg proteccionistas que contemplen los intereses de alguno¡¡ 
de sus sectores intHnos, desvirtuando así la e.fkacia de la~ 
concesim)e~. 

Todas estas circnm,¡tancias han impedido que el Ecuador 
diverqifique y amplíe sus extlortadones y han hecho que, aún 
gozando de su calidad de país de menor desarrollo econón~i~o 
reiath•o, de condiciones preft~renciales para otorgar y rec1biJ:· 
concesiones, no haya llegado a c.:oneertar ba~ta ahora Acuer­
dos de Complementnción que contribuyan a promover su des· 
arrollo industriaL Tan sólo e~pera hacerlo a fines del presente 
año, contando con la colaboración y comprensión ele Ja¡¡ de­
rná.f! .Partes Contrat.antes. 



Lo expuesto demuestra que, para lograr una aplicación 
más efectiva del Tratado de Montevideo, "la acción no debe 
limitarse a ·las concesiones comerciales, sino a una coopera­
ción más amplia con el aporte de técnica y capital de Jos 
países más desarrollados; y que la ALALC no puede tampoco 
1imitarse a los aspectos meramente comerciales, sino ser el 
:motor del desarrollo económico de la Zona. 

El ofuscamiento producido, por haberse considerado en 
muchas oportunidades que la ALALC era un foro de tran­
~acciones comerciales donde se trataba de obtener ventajas 
y al que se concurría con un propósito poco menos que limi­
tado, a negociarlas, ha conducido en muchos casos a aban­
donar el espíritu original del Tratado, a actuar y alm regla­
mentar el mismo, en .implícita oposición con dicho espíritu 
y en algunas oportunidades .a dejar de cumplir con lo que 
él estipulaba. Con esto, se ha impedido una marcha más ace­
lerada de la ALALC, ya que la lógica de la transacción co­
mercial no es necesariamente la lógica del desarrollo ni mu­
cho menos la lógica de Ja equidad y la justicia. 

Tanto los pueblos como los Gobiemos de los países miem­
bros no han dado la atención adecuada a la ALALC, .Y así 
han adoptado planes de desarrollo que ahora deben ser revi­
sados en forma tal que contemplen los efectos de ese Tratado 
contrarrestando aquellos de carácter negativo que, en una 
primera etapa, pueden presentarse para los sectores dinámicos 
de sus economías que, en el caso del Ecuador, son sus expor­
taciones y la capacidad de inversión del sector público. Por 
otra parte, los problemas de la balanza de pagos inherentes 
a un proceso de desarrollo económico acelerado, como el que 
se propone el Ecuador, implican un esfuerzo ampli0 de sus­
titución de importaciones, hecho que debe armonizar con las 
políticas de comercio exterior resultantes de la aplicación del 
Tratado. Todos estos factores que, consideramos, no nos son 
exclusivos, hacen necesarios un estudio profundo, una coor­
dinación adecuada de los .planes de desarrollo y de sus po­
líticas económicas y la adopción de un marco de referencia 
general para el desarl'ollo de la Zona, dentro del cual sepamos 
cual ·es nuestro futuro y podemos orientar así nuestro des­
arrollo interno. 

Sin embargo, los errores antes anotados han tenido la 
virtud de sacudir a los países y hacer q11e se cambien sus 
miras. Así, en esta reunión .se han dirigido hacia el estudio 
y análisis de los problemas de fondo que han impedido la 
marcha de la ALALC, con lo que se .ha logrado que .haya 
una aceptación unánime de la necesidad de ir hacia la inte­
gración, se han establecido los principios y procedimientos 
que creemos permitirán que ella se haga realidad y se han 
hecho recomendaciones precisas para un mejor uso de este 
dinámico instrumento que es el Tratado de Montevideo. Es­
peramos que esta orientación cambie el :énfasis de sus Con­
ferencias pasando de la negociación, al estudio y concreta­
ción de los principios establecidos en nuestras reuniones. La 
historia de la ALALC, sabrá algún día, acreditar a esL<t Co­
misión Especial el mérito de haber transformado el statu-quo 
de la negociación por la dinamia de la integración. 

Si bien la integración se nos presanta ahora como el 
punto de coincidencia de nuestros anhelos técnicos y aspi­
raciones humanas, para que ella no permanezca en el plano 
de las aspiraciones, es indispensable que ·su definición quede 
clara y su camino despejado de mutuos recelos mediante la 
adopción de un instrumento en E-l que se estahlezcan sus pro­
pósitos y los medios que se emplearán para lograrla, adop­
ción que, consideramos, deberá ser ratificada por los Gobier­
nos en una reunión al miis alto nivel. 

Consideramos, asimismo, que la necesidad de realizar 
estudios para entrar en forma consciente al proceso de inte. 
gración, no debe preocuparnos, pues en el período intermedio 
~ puede marchar con los instrumentos .existentes, si se re­
glamentan adecuadamente todas aquellas disposiciones del 
Tratado que contemplan la integración y se da a la ALALC 
una ,estructura institucional y medios financieros que le per-
mitan actuar con mayor efectividad. · 

Para terminar queremos reiterar que el Ecuador, pese 
.a las dificultades por las que ha atravesado y avizora en 
estos primeros años de la ALALC, mantiene su firme decisión 
de pertenecer a ella y continuar en ella, pero considera in· 
dispensable que en lo comercial se apliquen dentro de la 
Zona los principios convenidos en Alta Gracia y mantenidos 
en Ginebra; que a la ALALC se la considere como un ins­
trumento para lograr unl! int.egr:>~ción que permita un de¡¡. 

Cmnerdo .Exterior 

arrollo económico .más adecuado C'Oll Wla distribución equita­
tiva de beneficios y que sin detener la utilización de los ins­
trumentos existentes, se marche hacia esa integración de 
manera programada y conjunta, de modo que se haga posiblE' 
la transformación de la estructura económica y social de nues­
tros países en el ambiente de libertad que todos anhelamos. 

CHILE 

Los países asociados están convencidos de que' por el 
camino actual basado en el programa de liberaci6n, 

no podrán encontrar respuesta a sus.problemas 

El cumplimiento del programa de liberación -ea uno de lo& 
elementos .para lograr la .integración económica, pero ·no 
!!S el único ni el de primera prioridad. - Se ha producido 
una cdsis "crisis de estancamientci" del programa de li­
beración que irá ·aumentando en 'los próximas neqociacio­
nes. - El desarrollo interno y el avance hacia la integra­
ción deben ser .procesos sustancialmente complementarios. 
- La escasa eficacia de algunas concesiones ha impedido 
la colocación de diversos productos de exportación éhile­
nos. - Hay que buscar primeramente la integración de 
aquellos sectores ·que son dinámicos para el crecimiento 
da cad.a po:ís. 

(iv! edardo Goytia, Asesor de los ministros 
de Hacie.nda y Economía) 

Le conesponde hoy a la Delegación de Chile expresar 
·su opinión ·respecto del segundo punto de la Agenda, esto es, 
sobre los resultados alca.nzados h8sta la fecha dentro del mar­
co de la Asociación. 

Eln esta ocasión, sólo me referiré a algunos aspectos del 
tema, que -nos interesa destacar, aprovechando que la ·mayor 
parte de los señores Delegados, así como los trabajos de la 
Secretaría Ejecutiva, han dado ya a conocer los resultados 
·globales u objetivos que se pueden extraer de los tres años 
de aplicación del Tratado de Montevideo. 

Sin embargo, creemos necesario iniciar este ·análisis ·con 
una definición previa: que ·tengamos una clara concepción :de 
lo que pretendemos obtener de Ja aplicación del Tratado de 
Montevideo; para poder evaluar los resultados del esfuerzo 
realizado, precisamente en función de esta meta. 

.Nos parece que conforme a la l<.>tra y al espíritu del Tra­
tado, en este primer aspecto, que es básico, no pueden existir 
dudas de ninguna especie: nuestros países comprometi~ron sus 
voluntades con miras a lograr el más rápido incremento de 
sus respectivas tasas de desarrollo, por la vía de ·la integra­
ción de sus economías, de manera de poder ofrecer a sus 
pueblos las oportunidades y niveles de vida que requieren, 
Y, sobre todo con la urgencia ·que lo rPquier.en . .J.~a claridad 
de lo dispuesto por el Tratado en sus Artículos, 10, 15, 16, 
27, 32 y 54, y por la Conferencia de las Partes Contratantes, 
en diversas Resoluciones, principalmente en -la 75 (III), nos 
ahorra mayores comentarios, debiendo señalar sólo que esas 
normas y resoluciones indican en forma preCisa el camino 
hacia una integración económica plena, fijando como meta 
un mercado común, para lo cual nos imponen tareas tendien­
tf~3 a lograr la armonización do m:wshas políticas t.'conómicas. 

Pensamos que el logro de estos objetivos no son meras 
ilusiones y que el camino trazado es perfectamente real y está 
a nuestro alcance. l\1ás aú .. n, consideramos que ·este camino 
debe ser emprendido sin demoras ni titubeos, pues un exceso 
de cautela implicaría 'Ígnorar el dramático apremio con ·que 
nuestros países deben buscar su desarrollo, -para poder ·pro­
porcionar ocupación a los millones de individuos que carecen 
de ella, por la falta de ca.pacidad de las actuales estructuras 
y para elevar el nivel de vida a un grado que el marco .pre­
sente de nuestras conomías no puede proporcionar. 

Señor Presidente, creemos que el esfuerzo de nuestros 
técnicos no puede desarrollarse en un plano meramente teó­
rico. Ellos no están entre silenciosos muros de laboratorios o 
bibliotecas, sino que se desenvuelven en contacto con una dura 
realidad, por lo cual su trabajo debe enfocarsp en flmci6n de 
esa realidad. 

El cumplimiento del programa de liberación, es uno df' 
los elementos que deben jugar para lograr 'la integración eco­
nómica, pero no es el único, ni creemos que sea el dP. primera 
prioridad. 



En fcrma paralela a Gse programa, ha debido dársele 
dgencia a aquellas normas a que nos referimos con anterio·· 
ridad, que marcan la necesidad de llegar a la armonización 
y coordinación de nuestras políticas económicas, para alcan­
zar así, mediante la aplicación conjunta de todos estos ele­
mentos, la meta fijarla, esto es a una comunidad económica 
integrada. 

No ignoramos las dificultades teóricas y prácticas que 
presenta tal armonización. Estamos conscientes de ellas, pero 
también tenemos conciencia plena de los peligros y mayores 
dificultades que se nos presentarían postergando en forma 
cautelosa esos propósitos. 

· La situación por la que atraviesa la Asociación, demues­
tra en forma irredargüible la efectividad de estos asertos. 

La mayoría de las Partes han llegado al convencimiento 
que de continuar por el camino actual, limitado a la sola 
aplicación del programa de liberación, no podrán encontrar 
respuesta a sus problemas, ya que ese programa no ofrece 
grandes posibilidades, ni ellas son iguales para cada uno de 
los países miembros. 

En uno de los Grupos de Trabajo de esta Comisión, se 
dijo, reflejando con justeza la situación presente, que las 
negociaciones revelan siempre las estructuras económicas de 
los diferentes paises, de tal manera que se podía observar 
que mientras los países medianos y pequeños se encontraban 
en una situación ele no tener qué negociar, o qué vender, los 
países mayores, con una gama de producciones mucho más 
amplia que la de aquéllos, se encontraban en una actitud 
restrictiva, proteccionista, de manera que no estaban dispues­
tos a otorgar oportunidades a los demás. 

Lo anterior se ha traducido en lo que podríamos llamar 
"crisis de estagnamiento" del programa de liberación, que 
dentro de lo previsible irá aumentando en las próximas nego­
ciaciones. Este estagnamiento seguramente obedece a motivos 
diferentes entre las Partes. Para algunas, será la constata­
ción del escaso resultado obtenido de concesiones, duramente 
pagadas, Y el retardo en el desarrollo que esperaban, en tanto 
que, para otras, será una pausa necesaria para intensificar 
su grado de desarrollo en forma previa a decisiones sobre 
armonización de las políticas económic:1s. 

Esta situación enfrenta a nuestros países a dos alterna­
tivas muy claras: o postergan su desarrollo interno a la es­
pera de la integración para realizarlo dentro del marco de 
ésta, o postergan la integración en tanto logran su desarrollo 
interno. 

Tan peligrosa disyuntiva, que puede conducirnos a ex­
tremos fáciles de imaginar, es errónea y debe ser descartada 
si es que realmente queremos que los compromisos que asu­
mimos al firmar el Tratado de Montevideo no queden sólo en 
el papel, 

Pensamos que tal alternativa se presentará mientras no 
estemos convencidos que el gran significado del Tratado de 
Montevideo es el de cambiar el marco dentro del cual se han 
desenvuelto nuestras economías en los últimos decenios, lo 
que requiere un cambio completo en nuestras actitudes y 
decisiones para adecuarlas al nuevo orden que la integración 
significa. 

No podemos esperar el desarrollo interno de las Partes 
para luego buscar la integración, pues sería repetir el esquema 
autárquico que precisamente queremos cambiar con el Tra­
tado de l'vlontevideo y, lo que es tanto o más grave aún, re­
tardar el desarrollo de los países que esperan hacer de la 
integración una efectiva herramienta para su crecimiento. 

Si firmamos el Tratado de Montevideo fue con la clara 
convicción de que debíamos buscar el desarrollo económico 
de todas y cada una de las Partes por la vía de la integración, 
que requiere indudablemente sacrificios en el corto plazo, pEro 
nos ofrece en cambio la posibilidad de lograr una mayor tasa 
de crecimiento, que si nos desenvolviéramos aisladamente, y 
un desarrollo armónico de las Partes, con oportunidades para 
todas y cada una de ellas, lo que es particularmente impor­
tante para los países de menor desenvolvimiento económico. 

En síntesi:o, estimamos que no cabe plantear los conceptos 
de desarrollo interno y de integración como antagónicos, o, 
el primero como condición previa para llegar al segundo, sino 
que ambos deben ser procesos sustancialmente complemeilta­
rios. 
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No. qmswramos hablar de "sentimientos de fl·ustración" 
al analiZar los resultados de la aplicación del Tratado hasta 
la fecha. 

Pero, cabe preguntarse: ¿Qué significación tienen dichos 
resultados para aumentar el ritmo del crecimiento de todas 
nuestras economías? ¿Conducen esos resultados a un camino 
seguro y dinámico que nos lleve a la integración? 

. En nuestr~ opinión, debemos ser necesariamente escép­
ticos Y conclmr que aquellos resultados son pocos satisfac­
torios. 

Creemos que en general no puede discutirse que en 
virtud del programa de liberación, las Partes no han obte'rudo 
aumentos significativos en su ritmo de desarrollo; no se ha 
producido una diversificación importante en el comercio recí­
proco, y, por el contrario, en algunos países se observa la 
tendencia opuesta; no ha habido acuerdos sobre aquellos ru­
bros dinámicos para el crecimiento económico de la región; 
s~ p_uede prever fácilmente una crisis en el sistema de nego­
ciaciOnes; los Acuerdos ele Complementación que se estima­
ban como factores de aceleración del crecimiento han tenido 
una aplicación prácticamente nula; todos los esfuerzos ten­
dient~s. ~ la coordinación y armonización de nuestras políti­
ca:~, micmdos ya hace dos años, no sólo encuentran dificul­
tades crecientes, sino que además no se han traducido en 
medidas o decisiones concretas. 

Nunca hemos esperado resultados espectaculares en este 
corto lapso, pero sí, y en eso estamos acompaiiaclos por mu­
chos de los señores Delegados, debíamos al menos estar crean­
do las condiciones para acelerar el ritmo de crecimiento de 
cad!'l. uno de nuestros países y, contar ya, con mecanismos y 
deciSIOnes definidas orientadas hacia !a integración. 

Señor Presidente, nuestras palabras no están guiadas en 
momento alguno por los resultados negativos que se observan 
en nuestro comercio con la Zona. Creemos que medir los re­
sultados de la aplicación del Tratado desde este solo aspecto, 
es hacerlo de una manera muy parcial y no se compadece 
con la magnitud del problema que él pretende solucionar. 

No obstante, creemos que en esta ocasión debemos, junto 
con dejar establecido este hecho, señalar las siguientes carac­
terísticas de la experiencia de nuestro país en relación con la 
aplicación del programa de liberación, con el solo objeto 
de completar las exposiciones que sobre este aspecto han for­
mulado los señores Delegados que nos han precedido en el 
uso de la palabra: 

Tanto nuestras importaciones como exportaciones .des­
de y hacia la Zona, han aumentado su p¡uticipación 
dentro del comercio global de Chile; 

Si bien la mayor parte del incremento de las impor­
taciones corresponde a los rubros tradicionales de com­
pra en el área, se aprecia una tendencia diversifica­
dora, basada principalmente en bienes industrializa. 
dos; 

Por su parte, el incremento de las exportaciones, co­
rresponde, casi exclusivamente, a las mayores ventas 
de cobre materia prima, puesto que, los principales 
rubros de venta habitual a la Zona han disminuído y, 
lejos de manifestarse una tendencia diversificadora, 
numerosos rubros que antes eran motivo de venta en 
la región han desaparecido; 

La balanza comercial de Chile con el área, arroja un 
fuerte y creciente déficit; 

La mayor parte del intercambio con la Zona se rea­
liza al amparo de las franquicias otorgadas en las Lis­
tas Nacionales. Sin embargo, menos ele un 30% de las 
concesiones que pueden favorecer a productos de even­
tual exportación de Chile han podido ser utilizadas 
por los exportadores de nuestro país. 

Si se quieren analizar las causas de los resultados ad­
versos seiialados anteriormente, debemos destacar que ellas 
son de diversos órdenes. 

En efecto, debe seiialarse, en un aspecto, la influencia de 
diversas m2didas de comercio exterior de algunos países de 
la Zona, luego, la escasa eficacia de algunas de las conce­
siones obtenida¡; que han impedido la colocación de diversos 
productos de exportación chilena y, en este orden de consi· 
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deraciones la no incorporación en las Lisbs Nacionales de 
algunos r~bros ele ventas de Chile a la Zona. Por otro lado, 
cabe seü.alar también que en algunos casos los resultados 
anotados se deben a razones de índole interna derivadas prin­
cipalmente de la falta de una capacidad exportadora ade­
cuada. 

No pretendemos que la responsabilidad ele toda esta si­
tuación pueda atribuirse sólo a la aplicación del Tratado de 
Montevideo, si bien debemos expresar nuestra opinión en el 
sentido de que, seguramente el balance sería distinto de haber­
se nplicado en forma integral tanto la letra como el espíritu 
de este instrmnento. 

El Tratado de Montevideo debe ser un instrumento para 
el desarrollo de las Partes, ele manera de permitirles romper 
su esquema tradicional, factor éste de especial importancia, 
sobre todo para aquellas cuyos mercados son pequeños para 
absorber la técnica moderna. 

Creemos que el Tratado, no obstante que pudo ser un 
instrumento de integración más perfecto, es un marco lo su­
ficientemente amplio como para permitir que se concreten 
las ideas le integración y desarrollo que con tanta insistencia 
se han planteado en esta Comisión. 

Sin embargo, para ello no bastan simples expresiones de 
propósitos, sino que se requiere decisiones y, más que ello, 
realizaciones positivas. 

Propiciamos, en consencuencia, si el ánimo ue todas las 
Partes es similar, la adopción sin tardanza de decisiones con­
cretas que impliquen el compromiso ele marchar con paso se­
guro hacia la integración. 

Pero ello solo no es suficiente. Nuestros países requieren 
de medidas o acuerdos que les permitan, desde ya, lograr el 
incremento de su tasa de desarrollo. En este aspecto y con 
especial énfasis, debemos manifestar una vez más, que vemos 
esa fórmula en la integración de aquellos sectores que son 
dinámicos para el creciE1iento de cada país. 

Si bien en este planteamiento no hay elementos novedosos, 
pues ya la CADI nos había destacado este camino, creernos 
que en él debe aplicarse el máximo de voluntad y esfuerzo 
de las Partes Contratantes, removiendo todos los obstáculos 
que puedan presentarse para su materialización, en la segu·· 
rielad de que en el desarrollo integrado de dichos sectores, 
encontraremos la fórmula para conjugar los factores esen­
ciales de una integración sana. 

Con ocasión de considerarse los puntos 5o. y 6o. de la 
Agenda, presentaremos a este respecto proposiciones concre­
tas, que tenemos la convicción que han ele encontrar favorable 
acogida de parte de las demás Delegaciones que concurren a 
esta Comisión. 

URUGUAY 

El comercio uruguayo con la Zona en el período de 
aplicación del Tratado sigue teniendo características 

similiares al período anterior 

(Juan Pedro Amestoy, Asesor del ministe­
rio de Hacienda) 

Antes de hacer referencia concreta a los comentarios que 
este tipo de análisis nos merece, es preciso: 

1) Reiterar un concepto formulado por la Delegación 
uruguaya en diversas oportunidades, en el sentido de que el 
período de aplicación del Tratado es aún breve como para 
que del análisis de cifras estadísticas del mismo se puedan 
extraer conclusiones definitivas; ' 

2) Establecer que lo medular de nuestra posición frente 
al análisis de los resultados de la aplicación del Tratado ha 
estado y está referida a un planteo cuya base no se radica 
en cifras estadísticas de la Zona y menos aún en las refp. 
rentes al comercio del Uruguay con ella, en su período de 
aplicación, sino en la convicción de que el camino empren­
dido no nos llevará a la integración con vistas al desarrollo 
económico de los países que componen el área; 

3) Destacar que lo esencial de esta reunión, a nuestro 
juicio, radica en realizar un inventario de los problemas que 

Comercio Exterior 

enfrenta la ALALC para podPr alcanzar sus objetivos fun­
damentales y marcar las líneas de acción futura para su 
consideración o estudio, en el entendido de que esta Comi­
sión no está en condiciones de proponer desde ya las solu­
ciones concretas, y 

4) Concluir que el aniilisis estudístico -con las limita­
ciones reconocidas- puede servirnos para revelar situaciones 
o ubicar problemas, pero no para fundamentar la posición 
de fondo que ha llevado al Uruguay a invitar al estudio pre­
ceptuado por el Artículo 61 del Tratado. 

En estas cuatro precisiones previas deseamos dejar indi­
cada nuestra posición con respecto a un enfoque parcializa­
do y en cierta forma secundario, del análisis que esta Co­
misión debe emprender. 

Sin embargo, nos vemos compelidos a realizar algunas 
consideraciones sobre el tema en razón de que se han efec­
tuado afirmaciones que no queremos controvertir sino, ape­
nas, complementar. 

En la última reunión realizada por esta Comisión, la 
Delegación de la Argentina manifestó su deseo de que quie­
nes comenzaran por realizar el análisis estadístico fueran 
aquellos países que tienen saldos adversos. Sin perjuicio de 
adelantarnos a manifestar el alto respeto que nos merece 
esa y todas las opiniones que aquí se vierten por provenir 
no sólo de destacados técnicos, sino de representantes de paí­
ses asociados, solicitamos que nos sea permitido discrepar con 
tal temperamento, por entender que no existen razones lógi­
cas para sustentarlo. La Delegación del Uruguay estima que 
esta reunión no tiene entre sus objetivos el de que los paí­
ses con saldo adverso en el comercio intrazonal manifiesten 
sus quejas por ello y, menos aún, responsabilizar de esas 
situaciones a la Asociación o a algún país en particular. Con­
cordantes con nuestras precisiones previas, reiteramos que 
la existencia de saldos adversos -sean éstos temporales o 
permanentes- nos están revelando una situación o ubicando 
un problema que será necesario considerar conjuntamente 
con muchos otros. Pero no creemos que la sola existencia de 
tules saldos negativos determine automáticamente un plan­
teo con sentido de reclamación, ni que su estudio deba irse 
formulando con un orden especial, comenzando por manifes­
tarse aquellos países que registran precisamente esos saldos 
negativos. Este punto, a nut'stro juicio, no tiene ninguna tras­
cendencia, por lo que pedimos sea interpretado como una 
simple aclaración, pues darle otro sentido nos impediría si­
quiera referirnos a él. 

En otro aspecto de la formulación realizada en la pasa­
da reunión, se hizo referencia expresa a los saldos negativos 
de cuatro países con respecto a la Argentina. Entre ellos 
se mencionó la situación del Uruguay, habiéndose indicado 
de modo muy general que nuestro país registraba una ten­
dencia favorable en los últimos aü.os, lo que revelaba la 
existencia de algún factor favorable tendiente a corregir esa 
situación. Nosotros creemos haber interpretado cabalmente 
lo que tal afirmación desea poner de manifiesto. Eila no 
tiende a demostrar y ni siquiera a insinuar la existencia de 
una acción positiva y concreta de la Asociación cuyo fluto 
ha sido el ir corrigiendo paulatinamente la situación defici­
taria del Uruguay con respecto a la Zona, pero ante la even­
tualiuad que otras Delegaciones pudieran haber extraído al­
guna conclusión de ese orden, vamos a realizar un breve 
análisis con una finalidad exclusivamente aclarativa y a ma­
nera de complemento respecto a lo ya expresado sobre el 
tema por la Delegación argentina. 

Saldos del comercio global del Uruguay con la Zona 

El comercio del Uruguay con los países que integran la 
Zona ue Libre Comercio, se ha caracterizado por presentar 
un saldo deficitario permanente. Así en el quinquenio 1942-
1946, cuyo aüo central (1944) está alejado veinte afíos, Uru­
guay registra un saldo negativo promedia! de US$28.600,000. 

F.n el último quinquenio (1959-1 963), el saldo negativo 
promedia! es de US$25.000,000. Difícil es extraer de estas 
cifras otra conclusión de aquella que ya hemos manifestado 
en el sentido de la permanencia ele un saldo deficitario del 
Uruguay con la Zona que no nace ni se modifica en su im­
portancia luego de firmado el Tratado de Montevideo. 

Si se observan los saldos de los años 1961 a 1963, po­
dría pensarse en primera instancia que los mismos han ido 
dimninuyemlo progresivamente y que tcl hecho mt.aría uni· 
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do justamente, a ia aplicación de las norma:o dal Tratado. Si; embargo, el factor fa.voí·ahle tendiente a corregir esa ~i· 
tuación ·no tiene reladón direc·ca con la aplicaoión del Tra­
tado. N~estro comercio con la .Zona, sigue obedeciendo más 
a otros factores que a la incid('nC'ia que pndier.a adjudicár· 
sele al. programa de liberación. 

En la misma fm•ma, si fuéramos a analizar los saldos 
con la. Zona de los mios 1951, 1952 y 1953, .para hacer un 
paralelismo con las cifras del com.-.rcio de diez años ·atrás, 
observaríamos esta situación: 

1951 

1952 
1953 

US$ 24,000,000 

US$ + 1.000,000 

US$ - - 131000,000 

Hubiera sido apresurado entender que a partir de 1951 
apareció un factor tendiente a corregir la situación. La apa­
rición de un saldo positivo en ·nuestro comerC'io con la Zona 
es un hecho totalmente accidental y r.o significa la l:!.Parición 
de ningún factor que tienda a corregir la situación; puesto 
que ese factor, para dade ese carácter de "tendiente a co­
rregir ·la situación", debe tene::- snficiente estabilidad o per­
manencia. Del mismo .modo, el hecho de que nuestro saldo 
haya pasado de US$28 . .000,000 en 1961 a US$26.000;000 en 
1962 no indica nada trascendental, ya que no hace más que 
mantener la cifra en .un entorno normal, repitiendo con total 
exactitud, las variaciones n;gistradas en los años 1959 y 1960. 
En efecto, nuestro saldo en 1959 era de US$28.000,000 y 
el de 1960 de US$26.000,000 y en ese período no fue apli­
cado el programa de liberación. En igual forma, estimamos 
que es prematuro decir que al registrarse un saldo negativo 
de US$17.000,000 en 1963, ello indica la existencia de un 
factor tendiente a corregir la situación. 

Para explicar esa •alteración del año 1963, cabe tener 
en cuenta, en primer lugar, que en ese año disminuyeron 
nuestras impo~taciones de la Zona en US$2.300,000, siguien­
d? -la tenden~1a general, ya que en ese año, por efecto de 
diversas medidas internas, se r<>gistró un-:1 disminución ge­
neral de importaciones. 

Tal merma en las ·importaciones zonales, favoreció el 
mejoramienta del déficit con la Z-ona en US$2.300,000, con 
respecto al a.'ío 1962. · 

Pero, además, aumentaron nue;;tras exportaciones 'hacia 
la Zona con relación a 1962 en alrededor de US$7.000;000. 
Ese aumento de exportaciones, se ubica, fundamentalmente, 
en ;productos na .negociados, :por un total de US$5.100,000, 
que, :en .su mayor parte está formado por exportaciones de 
l:;mas Y tops ·a Brasil y en el resto por trigo. Esta exporta­
CIÓn de lana a Brasil fue •totalmente accidental v debida a 
factores momentáneo1> que, al desaparecer, han ·hecho que 
'en •el .año 1964 prácticamente fuera nula la exportación de 
ese mismo .p1:oducto al BrasiL Por otro lado, hubo un aumen­
t<_J de US$1.900,000 en las exportaciones de productos nego­
cmdos. Ese aumento _global es el resultado de aumentos en 
algunos rubros y disminuciones en otros. De su análisis sur­
ge :con toda .evidencia, que el aumento en el comercio de 
producto!' negociados se ubica primordialmente en los anima­
les en p1e vendidos .a Brasil, comercio éste obvio es decirlo 
siempre ae realizó, por cifras muy importa'ntes. ' 

Sin perjuicio de .ello, anotemos que en ese rubl!o hemos 
incluído WUl cifra de US$500,000 como ex;portación de pro­
ductos negociados, del que no se posee discriminación entre 
n.e,gocia?o y no negociado. Es decir que adoptamos la posi­
non mas desfavorable a nuestro punto de vista. 

El comercio de estos productos con Br&sil, insistimos, obe­
dece a razones totalmente circunstanciales. Así por ejemplo, 
en 1951, se le vendieron animales en pie .por US$4.500,000; 
en 1952 por US$3.000;000 y en 1953 la venta fue casi nula. 
Podríamos citar otros ejemplos pero no lo hacemos por obvio. 

En sunUl, nuestro comercio con la Zona, en el período 
ae aplicación del Tratado, sigue teniendo snnilares caracte­
rísticas al periodo anterior al mismo y podría decirse que no 
ha 1'1Ufrido alteraciones de importancia o trascendentes, en 
términos generales. No nos ha causado modificaciones ad­
versas ostensibles, pero tampoco ha paliado de manera algu­
na nuestro saldo deficitario. Hemos sí, consolidado nuestra 
posición compradora con la Zona, al incluir en nuestra Lista 
Nacional productos que representan el 75% de nuestra<! im­
portacione.R ,;ona)f.l'! totah;s, owi todos a nivel cero. 
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En cambio, las exportaciones uruguayas dt:J producto8 
negociados, representaban en 1962 el 57% del tot.ql de expor­
taciones y en 1963 significaron el 43%. 

Podríamos continuar realizando este tipo de análisis, pero 
creemos que es inconducente a los efectos de esta reunión. 
Incluso podríamos hacer un minucioso estudio del comercio 
país .por país, pero igualmente, ello no aportaría luz sobre 
io¡¡ temas en consulta a esta Comisión. 

Deseamos dejar constancia que las referencias numéri­
cas realizadas, han sido ·extraídas de las cifras aportadas por 
nuestros servicios de estadísticas. 

.Reiteramos, sefwr Presidente, nuestra solicitud de excu­
sas por haber incursionado en este enfoque que no creemos 
sea el adecuado para .tratar d tema que aquí nos ha reuni­
do, y menos al'm creemos que sea éste un foro en el que ·se 
realicen reclamaciones o imputaciones derivadas de análi<;is 
estadísticos. 

PARAGUAY 

Las desgravaciones no han constituido estímulos 
suficientes para alentar inversiones productivas 

La estructura del Tratcrdo permite actuar libremente en 
varias direcciones y adoptar medidas para avanzar hacia 
la integración y el mercado común latinoamericano. - Es 
menester reforzar la Secretaría Ejecutiva y ,eJ Comité Eje­
cutivo Permanente. - Resulta urgente encontrar fórmulas 
para promover el uso de los acuerdos de complemen!ación. 
- Las vías de comunicaciones y transportes son verdade­
ros obstáculos para el tráfico zonal; sin embargo, no se 
han tomado nuevas iniciativas para el estudio y conside­
ración final del ·anteproyecto ele convenio sobre el trans­
porte acuático. - Reunión al más alto nivel político para 
apoyar o impulsar decisiones. 

(Pedro Ramón Chamarra, repre!?Sntante 
permanente en la ALALC) 

Mi Delegación, en oportunidad de la primera rueda de 
informaciones .generales, ha adelantado ya algunas informa­
ciones en relación a los resultados obtenidos en virtud de la 
aplicación del Tratado. Esta vez quiere recalcar solamente 
determinados aspectos en cuanto al programa de liberación 
se refiere, y algunos otros puntos sobre la marcha de nuestra 
Asociación. 

El Paraguay, al igual que los demás países miembros, 
ha cumplido con la exigencia del Tratado desgravando pro­
ductos en porcentajes suficientes durante los tres períodos 
de negociaciones realizados hasta la fecha. Sin embargo, por 
las manifestaciones dadas por la mayoría de ias Delegaciones 
el programa de liberación de por sí no parece haber inducido 
corrientes de comercio de nuevos productos y que más bien 
se siguen operando sobre .los mismos renglones tradicionales. 
Para nuestro ·país Io afirmado es absolutamente cierto y aún 
más, las .desgravaciones en sí no constituyeron estimul<'ls su­
ficientes para alentar inversiones productivas, Q dicho de otro 
modo, el programa de liberación se ha ido cumpliendo más 
bien cuantitativamente y descuidando por lo tanto, el aspecto 
cualitativo o dinámico, como es la aspiración de cada país. 
Partimos de la base que el 'l'ratado de Montevideo es un 
instrumento para poner el comercio al servicio del desarrollo 
económico de nuestros países y por lo tanto, en .el cumpli­
n::iento del programa de liberación a más de tomarse en cuen­
ta la desgravación de productos que signifiquen mayores ex­
pectativas de comercio, se desgraven también productos que 
generen nuevas inversiones productivas y aseguren un des­
arrollo creciente de las actividades industriales. El aprove­
chamiento de los facto1·es de producción disponibles con el 
máximo de rendimiento, exige de nuestra parte recurrir a 
todos los mecanismos previstos en el Tratado, a fin de com­
pensar la relativa inercia act.ual y asegurar .un mejor nivel 
dlil vida para nuestros pueblos. 

En el aspecto institucional, hemos recalcado, que a nues­
tro juicio no hace falta modificar el Tratado de Montevideo 
y a lo más, debe admit.ir1>e que es necesario f1ex:íbilizar la 
acción de los Organos permanentes del Tratado. La estruc· 
tura del Tratado de Montevideo permite accionar libremente 
en varias direcciones no sólo para la supresión de las barre­
J:8'1 aduaneras y adminiE>trativas para el comercio int.razonal, 
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sino también para adoptar medidas y decisiones tendientes 
a la consecución de la integración económica y el mercado 
común latinoamericano. En tal sentido, sólo hace falta tomar 
iniciativas basadas en una mayor comprensión de los pro­
pósitos del Tratado, un apoyo más decidido y firme de los 
respectivos Gobiernos y permitir ele esa manera, cumplir pro­
gresivamente etapas para tomar el camino que de acuerdo 
a las circunstancias del presente económico mundial forzo­
samente deberíamos de emprender. 

En relación a la Secretaría Ejecutiva, creo conveniente 
resaltar la necesidad de dotar a nuestra Secretaría Ejecutiva 
de ALALC con suficiente personal técnico, a fin de expandir 
sus actividades en una forma más dinámica abarcando no 
sólo las tareas dentro de sus propias instalaciones, sino tam­
bién para llegar hasta nuestros países sus expertos y ayuden 
a los organismos nacionales a la realización y oriPntación 
de !as tareas para el cumplimiento de los compromisos asu­
midos en la ejecución del Tratado de Montevideo. Muchas 
veces la presencia de un funcionario internacional en nues­
tros países puede ser motivo para acelerar determinados tra­
bajos, y hasta a veces, para convencer a nuestras propias 
autoridades de la conveniencia ele tomar tal o cual decisión 
dentro del conjunto ele obligaciones a que nos hemos compro­
metido en este esfuerzo de cooperación regional. Diría lo mis­
mo en relación al Comité Ejecutivo Permanente, en el sen­
tido de que debe también preverse a más de sus tareas 
ordinarias, la realización metódica ele exámenes de la mar­
cha de nuestra Asociación tal cual está realiz:mclo esta Co­
misión Especial Y, una vez analizados dichos problemas, po­
ner un alto en la marcha de sus tareas ordinarias, por un 
pequeño espacio de tiempo, de tal manera que los respec­
tivos representantes concurran a sus países para informar y 
discutir con sus Gobiernos acerca de las dificultades obser­
vadas, urgir las medidas necesarias y a la vez, para hacer 
conocer los avances y progresos alcanzados en el cumpli­
miento de les altos objetives de la ALALC. 

Respecto a las reuniones sectoriales, que se han venido 
realizando hasta la fecha, debemos .de reconocer que muchas 
veces por falta de una adecuada orientación, los empcesarios 
más bien se preocuparon de resaltar sus problemas de tipo 
emp.reEarial sin considerar el problema ele! s2ctor en su con­
junto dentro del ámbito nacional. No rn.Ji"ro afirmar, sin em­
bargo, que dichas reuniones en su totalidad hayan sido sin 
importancia, pues, varias de ellas proporcionaron elatos e in­
formaciones y formularon recomendaciones de importancia 
para los órganos de nuestra Asociación. Sin embargo, la ne­
cesidad ele prcgramar !as futuras reuniones seleccionam1o 
convenientemente los sectores industriales mirando más bien 
las posibilidades de complementación y la adaptación de las 
actividades industriales dentro del marco de competencia del 
mercado ampliado zonal, quizás justifique ele nuestra parte 
dirigir en una forma más positiva dichas reuniones de tal 
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manera que la participación de los expertos de nuestra Se­
cretaría Ejecutiva en las deliberaciones de las reuniones 
sectoriales no sea simplemente para coordinar los debates, 
sino más fundamentalmente, para orientar y conducir dichas 
reuniones hacia los objetivos de la complementación indus­
trial y la integración económica. 

Respecto a los Acuerdos de Complementación, debemos 
también de admitir, la conveniencia de realizar serios estu­
dios a fin de encontrar fórmulas satisfactorias que permitan 
una agilización para el uso más eficaz y generalizado de di­
cha herramienta del Tratado de Montevideo. Hasta la fecha 
por diversas razones los Acuerdos de Complementación prác­
ticamente no han prosperado y es de urgencia hallar fórmu­
la¡; satisfactorias para agilizar el uso de tan importante ins­
trumento. 

No podemos olvidar tampoco los problemas de infraes­
tructura. Tal como hemos seílalado en ocasiones anteriores, 
)Of; problemns de transportes por ejemplo, deben de atacarse 
con decisión y urgencia si queremos mantener un ritmo cre­
ciente del comercio intrazonal. Las vías de comunicaciones 
y de transportes dentro de la Zona, son de por sí verdaderos 
obstácuios para el tráfico zonal. Desde hace varios meses 
se encuentra a t>studio de nuestros Gobiernos un Antepro­
yecto de Convenio sobre Transporte Acuático y aún conocien­
do la importancia de dicho documento no se han tomado 
nuevas iniciativas para su estudio y consideración final. De­
bemos por lo tanto, tomar las providencias necesarias de tal 
medo que se determine, cuanto antes, la oportunidad y el 
foro en donde deban de realizarse los estudios finales para 
la aprobación ele una norma uniforme para el transporte 
acuático entre los países de la Zona. Inmediatamente de ello, 
debemos de ocuparnos también de legislar y uniformar nues­
tras normas administrativas y disposiciones legales en mate­
ria de transporte por carretera y ferrocarrilero. Son conoci­
das por todos. las enormes trabas y dificultades que tene­
mos para el uso de fletes de camiones o de vagones de ferro­
carriles cuando tenga que cruzarse las fronteras nacionales 
que en muchos casos no son sino una simple calle divisoria 
entre nuestros países. 

Una legislación adecuada en materia de transporte aéreo 
es también de gran urgencia, pues, las enormes distancias 
geográficas que separen a nuestros países pueden conver­
tirse en distancias económicas a travf>s de un convenio ágil 
y flexible dPI transporte aéreo. 

Por último señor Presidente, deseo repetir nuevamente 
que el Gobierno paraguayo está listo para participar en cual­
quier reunión del más alto nivel político que se quiera rea­
lizar para apoyar o impulsar decisiones en pro de los altos 
objetivos de ALALC, si así exigen las circunstancias, y es 
del deseo de los demás Gobiernos de países miembros. 
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TERCERA PARTE 

Documento de 

l. INTRODUCCION 

l. Antecedentes JI funciones de la Comisión Especial 

-L A Comisión Especial ~ue C!eada por !a Resolución 75 
· (III) de la Conferencw, con el comehdo de evaluar la 

· !narcha del programa de coordinación de las politicaR 
económicas y armonización de los instrumentos de regulación 
del comercio exterior de las Partes Contratantes, y ele propo­
ner las bases para lag sucesivas el·apas de dicho programa. 

Tal decisión de las Partes CGntrs.tantes se :fundamentú 
tanto en los compromisGs y ex:]n•siones de propósitos consig­
nados en el Tratado de Montevideo y en las resolueiones v 
acuerdos oue constituyen el marco iurí:iico d e la ALALC 
como en b experiencia recogida durante lo3 primeros do~ 
ai'ioa de ejecución de! pmgrama de liberación. Se ente;1dió, 
<:n esa oportunidad, que era necesario, y en el concepto de 
algunos países impresdnc!ib1e, desarrollar en norriJa3 con­
rretas y con meclid;ó!s pragm:'.ticas los o!:rletivos comunes esLl­
ble~·idos en el Pl'('Úr,1bulo d?! Tr&tado. v (·n una s.crie de 
tlisposiciune:> d el mismo relacionada<> cm{ h m·2la de logr:.<r 
la inte~-raciún de las e.::ono::nías ele las P artes Conüatantcs 
E'!I todos sur,: :?.SlJPCtos fundamentales. A este último resoecto. 
l~ ;::beu tncneion~n.:e ~~1 f-\..rtícu1o 15, que tiende a :-l:~e-gurar 
o.:oncliciones equitativas de competencia en el hlterior del 
!Percado ampliado, nara lo ~ual es necesario armani?:ar los 
reghnenes de politicri comercial; el /u·tícuio 16, que CL'!1Si.e:na 
e! compromir;o de promov·er la gr~dual y creciente coo;:-dina­
c:ón de las políticas ele industrialización; el Artíc!1lo 27, que 
señala similares objetivos con rel.a~ión a las políticas de 
desarrollo a3'rícola, y el Artículo 54, mediante el cual se sienta 
P.! principio cardir.nl de orientar la accifm de las Partes 
Contratantes hacia el objetivo d2 e~t3blecer un mercad<' 
común Iatino11rnericano. 

Sin duda estos oh.ietívog ha:1 estado sí.ompre presentes 
e~.1 las Hdividadzs de la ALALC y han ejercido infiuencía 
~o:n·= el espi!·itu con aue se encaró la pue~ta en ejecución del 
TratHdo. Pero, por otro lHdo, no han estado instrumentados 
Goh.re l.a base de compromisos concretos específicos y con 
obl!gr.:oones perfectamente d elimitadas. Po;: ello, y por la 
neceSidad de concentrar los esfuerzos en la aplicación imne­
dia ta ele! prGgrama de liberación, pa.ra cuyo efecto, en ea.mhio, 
el Tratado sí contie¡:¡e normas de cumplimiento inel udible 
con los plazos y porcentajes estrictos, ]Hs Partes Contratantes 
se vieron obligadas e inclinadas a diferir el análisis de las 
posibles medidas enc"'mir.aclas a alcanzar en forma gradual 
:;quellos objetives. . . 

Sin embargo, la necesidad de encarar prograrn:·J.s quP. 
r:omplement11Gen y a la vez afirmasun el prooTama ele Iibzra­
ción, se hizo t:ad~•. vez mcÍ.s pateate a medida que se fue 
compro!Jando que la diversidad d e políticas comerciales con 
relación a los países terceros y a la disparidad ele m ecanis­
mos y situaciones en el i¡:¡terior c e! mercado zonal imponían 
!imit<1cÍoP.E.S ni proceso de negociación de ventajas r~cíprocas. 
En oportunid2.d del Tercer Perícdo de Sesiones Ordinarias 
de la Conferencia, Sé' señalaron, entre otros, como principales 
oh¡.:V;ndos d0. este tipo: la creciente complejidad del m ecll.·· 
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nísmo de negociaciones, por la multiplicidad y heterogenei­
dad de los gravámenes y restricciones aplicados a un mismo 
producto en los distintos países; la asimetda de los márge­
nes de preferencia, con la consiguiE·nte disparidad de estímu­
los comerciales que la liberación de una misma categoría d(' 
productos podría generar en los diversGs t erritorios de las 
Partes Contratantes; las dificultades de aplicación del prin­
cipio de reciprocidad; la distorsió!l de la competencia y la 
di3paridacl de situaciones para lss inversiones provocadas por 
el diferente costo de los insumes importz.dos en virtud de lo 
mencionado anteriormente; y la complejidad que estas sus­
tanciales diferencias de políticas e instrumentos confería al 
problema del origen. 

A un cuz.ndo el di?.gnúsiico de i::u; dificultades inherentes 
:o. lus oh-os aspectos C::e la política etonóraica general no pudo 
r:er tan preciso como en el ca~o d el sedar de la política 
comercial, y espedalmeni;c en el c'lmpo aduanero, donde el 
jll'Gpic mecaiiis<no de las ne.goci.qclones ofreda una amplla 
y proiicua experiencia, se tuvo conckncia de que era nece­
sario etlcan•r por eta pas un pla n <<mplio de ccordinación e11 
el conjunto de los sectore~ eccnémicos, sin p erjuicio de que 
se estableciesen las prioridades que pudiesen corresponder. 
Ello tuvo C'Jmo consecuencia que, luego ele p rolongados i!Jter­
cambios de ideas, se ri:sp~1sir:se en la R esoludfm 7[) (III) , 
aunque en forma muy ger.0rica, un vasto prognma rle eoor­
dlnación rle políticas y armoniz:o:ci6n de instnu!lent'Y3, enco­
menc'{~ndose a la Cmnisi(m Especial de alto nivel la funcióD 
ele orientar dicho plan y rle pronmwr sus sucesiva<; etapa~. 
con el apoyo rle Lis aduationes do las dü;tintas Coruision;;~ 
/' .. ::;2soras de carácter tP.rn.ico Yf! t'!l fu~!cionatnicl11:o en el !?e110 
ck la A:::acbción. 

En ese momento. ::•! pensó que las a~tividades de !aH 
Comisiones Asesoras en el curso d,~ 1961 podrían dar base> 
suficiente P<ll'a una prhrera evaluación de la Comisiéln Espe­
ci.s.l, que permitiese a ésta proponer a la Conferencia, en su 
infcm1e, una elaboración más profunda y precisa de los line:l .. 
mientos del programa respectivo. Pero poste:-iormer;lf:. v sobre 
todo cuando h!::; Partes Contratantes se abocaron a J¡i consi­
deración ele los problemi'ls vinculados con la confonnRdón rl<> 
l;• Li>.ria Com0.n en el primer período trienal previ"to E:ll el 
Tratado (cDn la consiguiente necE's idad de adoptar <:ctitude;¡ 
definitorias en materia de política económica cuyas canse. 
('Uencias Se harían sentir a largo plazo pero de manera irre­
Vé'rsib!e), ganó t erreno el criterio de que es n :ecesado pro .. 
gramar en enfoque global del pr-.:>ceso de integración sobre la 
~ase de c<;>mpromisos efectivos y precisos. Surgió :-ntonccs 
,a tendencia de <'Omplementar las t2.r2as correspond:entes al 
programa de la Resolución 75 (III) ccn una exbJUsti\'a revi­
,¡ón de lo actua do y Ull análisis Ue los fm~rJsmenfo:; V )!:l 
mecánica de la integraci6n. Si bien ~e h~n considerado d iver­
sas posibil.idades en. cuanto a los p¡·ocedimientos para lograr 
este objetiva, se ha concluido finalment;~ que b Comi~.ión 
Esrecinl pu('de y dé:h.~ ser un foro adecuado para ini.:·iar los 
trabajos en la materia. En virtud del alto niw~l técnico de 
sus integrantes, se ha pen¿;ado que podrían identificarse en su 
~eno los problemas fundar.1entalcs del proce~o y examinarse 
las posibles soluciones para cada uno de ellos, de modo tal que 
los gobiernos estén en condiciones de arlopt.ar In:• (k~isinnr'l 
políticas que correspnndan. 



Por lo que antecede, el Comité Ejecutivo P ermanente ha 
elaborado un temario lo suficientemente amplio como para 
que la Comisión Especial pueda abocarse sin limitaciones al 
estudio de los temas esenciales de la integración y pa ra que 
se informe a la Conferencia de las Partes Contratantes pueda 
constituirse en base programática general para las actividades 
futuras de la Asociación. También se ofrece a esta Comisión 
el material emergente de las reuniones y trabajos de las comi­
siones asesoras, aun en aquellos casos en que no se han 
logrado avances considerables en el análisis de los problemas 
específicos del sector correspondiente, para que pueda estable­
cer nuevos y más concretos términos de referencia para la ac­
ción de esas comisiones y para que aconseje los procedimien­
tos encaminarlos a salvar las omisiones que se han registrado 
en esta primera etapa . Por otra parte, corresponde a la Co­
misión Especial procurar dotar al programa de armonización 
de un sentido orgánico que asegure el cumplimi tmto coordi­
nado de los objetivos previstos en la Resolución 75 (III). 

II. LOS CAMPOS DE LA INTEGRACION 

2. Excesiva gravitación de las negociaciones anuales 

El procedimiento de desgravación del Tratado de Mon­
tevideo -negociación selectiva producto por producto- fue 
inspirado en el propósito de facilitar las primeras negocia­
ciones ante la disparidad de desarrollos económicos, estructu­
ras de precios y distorsiones en los procesos productivos, ca­
racterísticos de la economía de los países latinoamericanos. 

Efectivamente, el procedimiento permitió durante las 
primeras negociaciones especialmente durante las de 1961 y 
1962, incorporar al programa de liberación una gama de pro­
ductos en un nivel de desgravaciones mucho más amplio que 
el que huhiera sido posible obtener mediante proced imientos 
lineales o automáticos de reducción de gravámenes. S in em­
bargo, el concepto de la Zona de Libre Comercio limitado a 
la desgravación de lo esencial del intercambio recíproco, de­
jaba una gama indeterminada pero muy amplia de produc­
tos no sometidos a la obligación de liberación, por no formar 
parte rle esa proporción sustancial del intercambio. Esto, por 
una parte, y por otra la negociación selectiva producto por 
prorlucto, sirvió para hacer cundir entre los sectores intere­
sados, y especialmente entre los empresarios, el concepto de 
que la oposición a la inclusión de un determinado producto 
en el programa de liberación era suficiente para obtener que 
el referido producto queda ra al margen del proceso puesto 
en marcha con el Tr?.tado de Montevideo. Quizá se utilizó ex­
cesivamente este argumento en los primeros momentos de 
negociación del Tratado, a fin de superar la resistencia que 
por múltiples razones oponían algunos sectores en todos los 
países al establecimiento de un mecanismo de integración en 
América Latina. 

De cualquier manera , el procedimiento aplicado en casi 
todos los países para la selección de los productos que habrán 
de desgravarse, y sobre todo la gravitación que en la orien­
tación de esa selección han adquirido los sectores empresa­
riales, origina que en muchos casos un solo empresario opo­
niéndose a la desgravación de un producto puede tener en su 
gestión mucho más éxito QUe un grupo considerable de em­
presarios que procuran ohtei1er rlesgravaciones para exporta­
ciones de ese mismo país, y cuyas expectativas se ven frustra­
das por la actitud negativa del empresario individual prime­
ramente referido. 

A ello se agrega como efecto limitativo, en la actual eta­
pa del Tratado, el que resulta de haber tradicionalmente con­
siderarlo cada país el proceso de desarrollo económico como 
una empresa exclusivamente nacional impregnada de un sen­
tido de autarquía, declarado o no pero casi siempre presente, 
con el sentido que a esta palabra se le diera en los años de 
entre las dos guerras. Para ello han incidido además otros 
factores agravantes. Entre éstos. quizá el que más debe men­
cionarse es el que se refiere a la gravitación que han adquiri­
do las consideraciones de ba lance de pagos, y por lo ta nto la 
sustitución ele importaciones, en las motivaciones que se tie­
nen en cuenta cada vez Que se pretende implantar una nueva 
actividad, especialmente industrial, en cualquiera de los paí­
ses latinoamericanos. 

Ello ha traído como consecuencia que en nuestros países 
sea frecuente una protección indiscriminada para cualquier 
actividad productiva sin atender a razones de economicidad. 
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Por lo demás, y también en términos generales, conviene 
tener presente que los mecanismos de protección que existen 
en nuestros países han sido concebidos para hacer frente a 
la competencia de los productores muy eficientes de los gran­
des países industriales de la Europa Occidenta l, de los Esta.­
dos Unidos o del Japón, y que sin embargo no be consigue 
obtener asentimiento para reducir esa alta protección frente 
a prorluctores de los demás países de la ALALC, cuya situa­
ción competitiva es muy similar a la de los productores 
locales. 

Todo esto configura una de las causas de la crisis de ne­
gociación por la oue atraviesa la Asociación, causa que se 
complementa además con otro factor de gran importancia 
relacionado con lo anterior: la circunstancia de que el Tra­
tado, hasta ahora, ha funcionado como un mero instrumento 
preferencial y no como un instrumento de integración. Esto 
es, cada país ha efectuado desgravaciones sobre productos 
para los cuales no cuenta con producción y en favor de países 
con excedente de esos mismos productos a cambio de situa­
ciones inversas que se producen con otros artículos. La nece­
sidad de incluir productos competitivos en la s List:::s Na­
cionales una vez a gotado este tipo de productos, y además la 
urgencia en afrontar el compromiw de liberación para produc­
tos de los cuales cada país es exportador y por lo tanto pro­
ductor, tal cual resultará de la constitución de la Lista Co­
mún, con el significado de establecer competencia, son los 
grandes elementos de frustración que en estos momentos 
gravitan sobre la ALALC. 

Puede afirmarse que con el procedimiento de negociación 
selectiva se optó por el único mecanismo políticamente acep­
table en el momento en que se acordó el Tratado. Se obtuvo 
así el asentimiento de las Partes Contratantes, pero al precio 
de tener <!Ue obtener nuevamente ese asentimiento en ocasión 
de cada negociación anual. Ello recarga y desequilibra la im­
portancia que adquieren tales negociaciones. En la práctica, 
todos los elementos materiales y humanos que las adminis­
traciones ocupan con los problemas de la ALALC centran su 
actividad en la preparación y realización de las negociaciones 
aomales. La confección ele las Listas de Pedidos y las Listas 
de Ofertas, la opinión y decisión sobre las consultas que 
efectúan los negociadores, son las tareas principales de quie­
nes tienen en carla país la responsabilidad de la ALALC. 
Todo el esfuerzo complementario de elaboración de los ele­
mentos tendientes a la integración económica queda despla­
zado a un segundo plano de atención y de prioridades. 

3. Esquema de los frentes de tmba.jo para la integración 
económica 

El Tratado ele Montevideo establece un programa de li­
beración para la constitución de una zona de libre comercio, 
y complementa las disposiciones encaminadas a tal fin con 
otras que puntualizan ciertas líneas de acción, en las cuales 
puedan hallar expresión los deseos de las Partes Contratantes 
en cuanto a la integración económica de la región latino­
americana y a los obietivos finales de promover el desa rrollo 
económico y permitir una igualdad de oportunidades para los 
países que participan en el proceso. En consecuencia, la úni­
ca sección del Tratado, que establece clisposiciones precisas en 
cuanto a laR compromisos QUe asmnen las Partes Contratan­
tes es el referido programa de liberación. 

Quizá no podría h aber sido de otra manera, pues el Tra­
tado se negoció fundamentalmente como un instrumento de 
política comercial encaminado a llenar el vacío que había 
dejado la eliminación de los convenios bilaterales preexisten­
tes, especialmente en los países australes, y a disponer de 
una fórmula que permiti era establecer un área preferencial, 
superando la cláusula de la nación más favorecida establecida 
por el artículo primero de la Carta del GATT, y vigente, 
claro está, para los 4 países de la región que estaban en ese 
momento asociados a ese convenio internacional. A poco d e 
suscrito el Tratado, empezó a hacerse evidente que las moti­
vaciones de los países en relación con el proceso d e integra­
ción hacían que, cada vez más, se pusiese mayor énfasis en 
los aspectos de complementación e integración que en los a s­
pectos exclusivos de la liberación. Al mismo tiempo, fueron 
apareciendo cad<:~ vez más notorias las insuficiencias del m ero 
instrumento de Zona d e Libre Comercio como camino eficaz 
para alcanzar esos objetivos de integración económica, y fu e 
estableciéndose, dentro del m a rco de la Asociación, una serie 
de disposiciones, no siempre debidamente relacionadas entre 
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sí, encaminadas a cubrir esas insuficiencias que se estaban 
percibiendo en los instrumentos de que dispone la Asociación. 

En términos generales, se puede afirmar que las Partes 
Contratantes están estableciendo, a través del Tratado y de 
sus disposiciones complementarias, un proceso de asociación 
entre países con cuatro grandes campos de actividades, 
que son: 

l. Liberación' 

2. Promoción 

3. Armonización 

4. Infraestructura. 

Liberación. Las acciones relacionadas con este objetivo 
se proponen la creación de un mercado ampliado, y constitu­
yen el mecanismo por el cual las Partes Contratantes van 
desmantelando progresivamente los obstáculos al intercambio 
recíproco, ya sea los de carácter impositivo calificados por el 
Tratado como gravámenes, ya se trate de restricciones de 
otro tipo, especialmente, por su difusión, las de tipo cuanti­
tativo. 

El programa de liberación opera a través de negociacio­
nes producto por producto, cuyos resultados se inscriben en 
las Listas Nacionales. Ello se complementa con la confección 
progresiva de la Lista Común, que se funda en la decisión 
colectiva de establecer la nómina de productos que serán 
liberados por todas las Partes Contratantes al perfeccionarse 
la Zona de Libre Comercio. 

No han podido concretarse diversas iniciativas que se 
han manejado para agilizar las negociaciones anuales. Entre 
ellas cabe señalar la de proceder a una reducción porcentual 
en los productos ya incluidos en Listas Nacionales; la de que 
el país que solicita concesiones sobre un determinado pro­
ducto también las otorgue; la de establecer una preferencia 
mínirua -por vía de una reducción lineal- sobre los produc­
tos no incluidos en las Listas Nacionales, y otras semejantes. 

Promoción. Las tareas de promoción tienen por objeto 
asegurar que las desgravaciones que paulatinamente se van 
concediendo las Partes Contratantes, y las que se puedan 
conceder en el futuro, fructifiquen, por medio del estableci­
miento de nuevas corrientes comerciales, en la expansión de 
las actividades productivas existentes, a través de una mejor 
utilización de los recursos disponibles, o por medio de la crea­
ción de actividades de producción todavía inexistentes en las 
Partes Contratantes. Dentro de estas tareas ele promoción, el 
aspecto en el cual más se ha progresado es quizá la vincula­
ción de los empresarios de los distintos sectores industriales 
al proceso de la Asociación, a través de las reuniones que se 
han venido desarrollando desde 1963. Sobre todo durante las 
reuniones ele empresarios realizadas en 19G4, ha sido notorio 
un mayor interés de éstos en las tareas de la Asociación, y así 
han surgido numerosas recomendaciones de los empresarios 
acerca de la inclusión de sus productos en el programa de 
liberación. 

En cambio, se ha avanzado poco en la promoción indus­
trial propiamente dicha y en la promoción comercial empren­
dida a través de una mayor difusión de las oportunidades que 
brinda la Zona, aun cuando en este campo existen muchas 
iniciativas de organizaciones o publicaciones de carácter pri­
vado. 

Tampoco se ha logrado comenzar tareas concretas en 
cuanto a la capacitación de sectores de las Administraciones 
Nacionales o funcionarios que tengan participación con los 
procesos de integración económica. 

En el campo de la promoción, entendida como la acción 
encaminada a materializar las oportunidades que ofrece el 
mercado ampliado, corresponde incluir también los mecanis­
mos del Capítulo VIII del Tratado, en favor de los países 
de menor clesarrollo económico relativo, y los conceptos ver­
tidos en la Resolución 71 (III) por los que se reconoce la 
situación de los países intermedios o de mercado insuficiente. 
La creación por el Comité Ejecutivo Permanente, mediante 
la Resolución 50 (11), de los grupos de estudio recomendados 
por la Comisión Asesora de Desarrollo Industrial es quizá la 
acción más importante realizada hasta ahora en este campo 
de la promoción. 

Comercio Exterior 

Armonización. Dentro del concepto de armonización se 
comprenden las tareas correspondientes a la coordinación de 
actitudes y a la armonización de los instrumentos que se em­
plean en la regulación del comercio externo y, en un sentido 
más alto, en la conducción de los procesos económicos vin­
culados con la asociación económica de nuestros países. En 
este campo de actividad las tareas más positivas se han reali­
zado en el terreno concreto de la técnica aduanera, a través 
del establecimiento de una nomenclatura uniforme para ex­
presar las concesiones que se pactan dentro del programa de 
liberación, y mediante una serie de investigaciones de carác­
ter tP.cnico sobre conceptos de administración aduanera de 
mucho interés para las Partes Contratantes. Del mismo modo 
se ha avanzado en la descripción de los aspectos de la política 
de regulación de cornercio exterior que maneian .las autorida-
des monetarias. · 

Además, dentro del mismo campo de la armonización, 
para asegurar condiciones equitativas de competencia de las 
Partes Contratantes, se ha declarado como obietivo concreto 
de la Asociación el establecimiento eventual de un arancel 
externo común. También hay que incluir dentro del concepto 
de armonización, en un sentido general, las tareas referentes 
a la reglamentación del origen, que no tienen otra finalidad 
que la de proporcionar esas condiciones equitativas a los em­
presarios establecidos en los distintos países de la Zona. 

Infraestructura. E! concepto de infraestructura corres­
po~de a las facilidades de tipo material que deben proveerse 
a fm de que los mercados nacionales pasen a constituir un 
solo mercado dentro del ámbito geográfico de la Zona Lati­
noamericana de Libre Comercio. Habrá que tener en cuenta 
que este concepto de mercado ampliado estará siempre limi­
tado por las características de algunos productos, que hacen 
que no pueda existir un mercado en un ámbito geográfico 
muy extenso, entendiendo, claro está, como "mercado" el lu­
gar donde se encuentran compradores y vendedores: tal mer­
cado está caracterizado por el funcionamiento de las leyes 
generales de tipo económico, que derivan el predominio en las 
transacciones hacia aquellos proveedores que se colocan en 
mejor situación competitiva. Desde ese punto de vista será 
necesario eliminar todos los obstáculos que impidan la' cons­
titución del mercado, pero habrá que tener en cuenta que, 
para ciertas producciones, las características de las dificulta­
des de transporte originarán siempre ventajas locales que no 
podrán ser suJJeradas t.P.cnicamente. Dentro del terreno de la 
infraestructura, se ha avanzado especialmente en el campo 
de los transportes, pero quedan grandes huecos por llenar en 
el campo de transportes no marítimos, esto es. aéreos y te­
nestres, tanto ferroviarios como por carretera, también es 
necesaria una tarea intensa en el campo de las comunicacio­
nes de todo tipo, y especialmente de las telecomunicaciones; 
en el entrecruzamiento de las facilidades bancarias de cada 
uno de los países, y en el establecimiento de reglas y normas 
de tipo homogéneo en cuanto a la propiedad de marcas y pa­
tentes, a las reglas bromatológicas y a las normas técnicas 
existentes en los distintos países de la región. 

4. Adopción de un programa de acción para el próximo 
trienio 

Está definitivamente fuera de duda que la creación de un 
mercado ampliado entre países ele desarrollo económico simi­
lar, de proximidad geográfica muy estrecha y de intensa ex­
periencia en cuanto al intercambio recíproco no requeriría 
necesariamente otro proceso que el del mero establecimiento 
de un programa de liberación. Ese programa de liberación 
debería completarse con otro tipo de medidas sólo cuando 
algunos sectores de la actividad económica nacional hubieran 
permanecido ajenos a la intercomunicación derivada de las 
características que se acaban de señalar, como es el caso pre­
cisamente de la producción agropecuaria dentro de la Comu­
nidad Económica Europea. Las tareas complementarias a la 
liberación que se han reseñado bajo los títulos de Promoción, 
Armonización e Infraestructura, son tanto más importantes 
cuanto más difieran entre sí, los países que participan del pro­
ceso de esa asociación con respecto al grado de desarrollo 
económico alcanzado, con respecto al tipo de relaciones eco­
nómico-comerciales preexistentes, y con respecto, claro está, 
a la vinculación material a través del ámbito geográfico que 
hayan mantenido en el pasado. Precisamente dentro de esos 
tres conceptos es donde más necesario se hace trabajar en el 
campo latinoamericano, pues, como ocurrirá seguramente en 
los demás procesos de integración regional entre países sub­
desarrollados, el modelo de crecimiento económico tradicio-
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nal desde el siglo XIX se ha basado en una asociación muy 
estrecha de cada uno de los países subdesarrollados con las 
metrópolis del hemisferio norte, manteniendo al mismo tiem­
po vínculos muy tenues y en algunos casos prácticamente 
inexistentes entre los países de similar situación que ahora se 
proponen llevar a cabo el programa de integración económica 
de que se trate. Por ello, en el caso de la ALALC, el progra­
ma de liberación por sí mismo no podría arrojar los resultados 
que se buscan en la integración económica si no se acompaña 
decididamente de programas paralelos de promoción, armo­
nización y creación de la infraestructura. Pt·ecisamente, Jos 
vacíos existentes en estos terrenos son los que han forzado a 
las Partes Contratantes de la ALALC a optar por un proce­
dimiento de liberación selectivo, o sea de negociación produc­
to por producto, y no por un procesa automático de desgrava­
ción lineal como el elegido en el caso de la EFTA o de la 
Comunidad Económica Europea, y aun en el proceso de inte­
gración económica centroamericana. Los progresos que se 
puedan realizar en el campo de la promoción, la armonización 
y el establecimiento de la infraestructura podrán en un mo­
mento determinado hacer posible el establecimiento de un 
programa de desgravación lineal qne eliminará los problemas 
complejos y de difícil solución que suscita el mecanismo de 
negociación producto por producto establecido en el Tratado 
de :Montevideo. 

En 1964 las Partes Contratantes han n t-gociado ya, por 
el procedimiento de producto por producto, casi todos aque­
llos para los cuales el Tratado ha podido funcionar como un 
mecanismo preferencial de comercio y no como un instru­
mento de integración económica. Esto quiere decir que hasta 
ahora la liberación ha incidido sobre todo en productos para 
los cuales se daba la situación de países que abrían su mer­
cado porque no los elaboraban en su territorio, a cambio de 
aperturas de mercado, por parte de otros países, para pro­
ductos de exportación del primero respecto de los cuales en 
los países eventualmente importadores se daba la mismg si­
tuación. 

Los productos de este tipo están a punto de agotarse, so­
bre todo en los países de mayor desarrollo industrial, espe­
cialmente Argentina, Brasil y México. Estos países, por lo 
tanto, encuentran grandes dificultades en seguir dando des­
gravaciones, con lo cual se impide que los demás países, que 
podrían todavía avanzar durante un lapso prolongado, abrien­
do sus mercados para productos que no significan competen­
cia directa con producciones internas, se encuentren P.n la 
posibilidad de hacerlo, por no encontrar contrapartida en lo3 
mercados de los países desarrollados. Para que el programa 
ele liberación pueda seguir aplicándose y por lo tanto se pue­
da avanzar en la constitución del mercado ampliado, es nece­
sario encontrar mecanismos que superen esta dificultad y 
sobre todo que permitan iniciar la desgravación de productos 
competitivos. 

Es bien claro aue la única manera de poder llevar ade­
lante las desgravaciones sin estar sujetos constantemente a la 
presión de los sectores que, por razones que no es del caso 
examinar, se oponen a la competencia de otros productores 
en sus mercados nacionales protegidos, consiste en establecer 
procedimientos lineales de reducción que abarquen a todos 
los productos del arancel. 

Para que estos procedimientos lineales de reducción ¡me­
dan implantarse, es necesario dar seguridad a las Partes Con­
tratantes en cuanto a los otros campos de actividad que se 
han descrito ya, esto es: en lo que se refiere a la promoción, 
en el sentido de que en la Asociación se crearán condicion.es 
propicias al aprovechamiento de las oportunidades para el 
mercado ampliado por parte de todos y cada uno de los paí­
ses de la Zona; en cuanto a la armonización, en lo que se 
refiere a que en cada uno de Jos países de la Zona existirán 
condiciones que asegurarán a los empresarios una situación 
competitiva razonablemente similar a la de los otros empre­
sarios de la región y que, por lo tanto, hará depender la com­
petencia de la eficiencia y la productividad derivadas de la 
capacidad y del ingenio de los empresarios, y no de factores 
que escapan a su capacidad de acción, como los que resultan 
de disposiciones de tipo impositivo, regímenes de importación, 
crediticio, laboral, etc., heterogéneos; y, por último, en cuan­
to a la infraestructura en el sentido de que de hecho se crea­
rán las condiciones materiales que permitan constituir con 
los territorios de las Partes Contratantes un solo gran mer­
cado, al cual tenga acceso en situación relativamente homo­
génea cada uno de los empresarios de la región. 
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Todo el esfuerzo de las Partes Contratantes de la ALALC 
debería concentrarse entonces en trabajar en estos tres cam­
pos, asumiendo en relación con ellos compromisos firmes que 
permitan, a su vez, concertar un esquema de liberación auto­
mática de reducciones lineales para todos los productos del 
arancel, y que podrían quizá aplicarse en forma experimental 
durante un lapso de 2 o 3 años, para dar tiempo a que las 
tareas muy complejas que hay que desarrollar en los otros 
campos puedan ir fructificando en m edidas concretas, con lo 
cual se disiparán temores e incertidumbres que por el mo­
mento obstaculizan la adopción de un sistema general de des­
gravaciones tendiente a la constitución del mercado latino­
gmericano. 

111. MATERIAS PARA EL EXAMEN DE LA 
COMISION ESPECIAL 

5. Liberaci6n 

Decisión rle utilizar procerlimienlos de reducciones linea­
les y automáticas para asegurar el cumplimiento del progra­
ma ele liberación. La unificación de Jos mercados es requisito 
ineludible de todo sistema de integración económica y, por 
otra parte, el aprovechamiento de las oportunidades del mer­
cado ampliado sólo podrá lograrse si se ofrecen al inversor 
seguridades de mercado que le permitan planificar adecua­
damente las actividades. Esto sólo podría lograrse a través 
del automatismo de las desgravaciones de las Listas Nacio­
nales y de decisiones acerca de la Lista Común sobre la base 
de una política económica conjuota. 

Cualquier programa de reducciones lineales y automá­
ticas de gravámenes sea total o parcial, reQuiere ser comple­
mentado con un programa simultáneo de armonización de ni­
veles exteriores. La eventual adopción de una tarifa externa 
común o de alguna f6rmula similar exige la liberación del 
comercio interior y viceversa. Es necesario entonces correla­
cionar íntimamente ambos procesos. 

Existen varias posibilidades a este respecto. 

a) Proceder a una desgravación anual del 10% sobre 
todos los productos de la NABALALC y organizar un plan 
de acción, basado en compromisos firmes, encaminado a 
adoptar a fecha fija una tarifa externa común o un sistema 
similar a cuya aplicación se llegaría por etapas sucesivas y 
en el lapso que las Partes Contratantes consideren con­
veniente. 

b) Compromiso de reducciones lineales del 10% anual 
por un período de dos o tres años, durante cuyo transcurso se 
terminarían los estudios básicos del programa de armoniza­
ción y se avanzaría en el resto de las actividades previstas 
en este documento. Al cabo de este lapso, se estaría en condi­
ciones de decidir con respecto a la eventual adopción de una 
tarifa externa común o de un sistema similar y se habría 
recogido valiosa experiencia con relación a los efectos que 
sobre el comercio intrazonal y las economías nacionales puede 
producir el mecanismo de desgravación automática y lineal. 

Al propio tiempo, se podrían evaluar los resultados de los 
programas sectoriales de la CADI en cuanto a la distribución 
de oportunidades y las posibilidades de localización de in­
dustrias. 

La desgravación del 10% anual sería complementada, 
durante el período previsto de los dos o tres años, con nego­
ciaciones selectivas, para dar a las Partes Contratantes opor­
tunidad de lograr las compensaciones que correspondan y ob­
tener mayores oportunidades de mercado para ciertos pro­
ductos de interés. 

e) Desgravaciones anuales, en porcentajes fijos y por 
períodos que se fijarían, de los graVÉ!menes aplicados a cier­
tos grupos de productos que serían determinados o por secto­
res industriales o por clasificaciones tales como materias pri­
mas (entre ellas materias primas de uso industrial, productos 
alimenticios, etc.), bienes intermedios, manufacturas o cual­
quier otro criterio. 

Esta desgravación lineal y automática por grupo de pro­
ductos sería acompañada en cada caso por un programa fijo 
de armonización exterior basado en compromisos rígidos. 

Tal siEtema permitiría además introducir un factor de 
compensación encaminado a favorecer el cumplimiento del 
Principio de Reciprocidad, pues los países amparados por el 
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Artículo 32 y los beneficiarios de la Resolución 71 (III) po­
drían ser co'ntemplados a través de una más acelerada des­
gravación de Jos grupos de pr?ductos con respecto a los cuales 
cuentan con adecuada capacidad exportadora, en h:mto que 
con relación a los sectores más críticos para sus economü~s 
podrían determif~:arse períodos, mis e~tensos y, por consi­
guiente, porcentaJes anuales mas reducidos. 

Por otra parte, al amparo de los regímenes mencionados 
e!l el párrafo anterior, podrían acorcla~se cond~ciones de des­
gravación más favorables para esos paiSes, segun el grupo d<> 
productos de que se trate. 

6. Promoción 

1) Prorrrama tendiente a asegurar a todas las Partes 
Contratante.,s igualdad de acce~o a las oportunidades que 
ofrece el mercado ampliado. 

a) Con relación a los países de menor d~sa~rollo econ?­
mico relativo, se trata de lograr resultados prachcos a partir 
del cuadro jurídico ofrecido por el Artículo 32 del Tratado y 
por las Resoluciones complementarias aprobadas por la Con­
fcrencia. A este respecto debe dárseles carácter de urgente 
a las tareas del Grupo de Estudio respectivo creado por la 
CADI el cual debería proponer como resultado de sus tra­
bajos 'medidas de aplicación inmediata que habiliten al 
Ecuador v al Paraf!uay para obtener beneficios de comercio 
a corto plazo y ur; programa mediato basado en la identifi­
Célción de nu~vos campos de actividad en eso3 países. Esta 
tarea básica debería ser complementada con compromisos de 
cooperación de los países de la ALALC en la promoción de 
inversiones e implantación de nuevas industrias en los secto­
res que se vayan identificando como susceptibles de desarrollo 
por parte de los países acogidos al régimen ele! Artículo 32 
del Tratado. 

b) Con respecto a los países de mercado insuficiente, la 
cooperación conjunta de las Pal"tes Contratantes en cuanto 
a la adopción de meclidss para que estos países puedan apro­
vechar las oportunidades del mercado ampliado debería ha­
.>arse en la aplicación de las proposiciones de los Grupos de 
Estudio creados por la CADI, por una parte, y por la otra 
<'n la adopción de procedimientoG especiales de desgravadón 
(cuotss tarifarías, acuerdos e~~ romplementación entre país~H 
comprendidos en la Resolucwn 71 (III), etc.) y de locah­
z::tción (desestímulo a esas actividades en los ~tro1s paí~~s, 
programación conjunta, etc.) que promuevan la ImpLantacwn 
rle estas actividades en tales países. 

2) Puesta en vigencia ele un programa general de pro­
moción industrial. 

Como paso previo a la elaboración y aplicación de un 
programa de esta naturaleza, debería establecerse una coordi­
nación básica de las políticas de desarrollo industrial en co­
nexión con el proceso de integración económica, en función de 
la cual desarrollaría sus actividades la Asociación. La Comi­
sión Asesora de Desarrollo Industrial (CADI) ha formulado 
una serie de principios que constituyen el primer esfuerzo 
concreto en tal dirección. Pero, aparte de ser estos principios 
de índole muy genérica, no suponen por el momento la adop­
ción de compromisos de las Partes Contratantes en el sentido 
de adecuar la labor conjunta a ciertos lineamientos comunes 
encaminados a la consecución de objetivos generales también 
comunes. No existen tampoco orientaciones programáticas 
de carácter zonal relativas a la expansión industrial. En con­
secuencia, debería avanzarse rápidamente en este terreno, 
fijándole a la CADI términos de referencia precisos para su 
acción inmediata en cumplimiento de la Resolución 75 (III). 

Dentro de esos términos de referencia debería establecer­
He el mandato de realizar un trabajo sistemático de identifi­
cación de bienes que no se produzcan en la región y de pro­
ductos que ofrezcan grandes posibilidades presentes y futuras 
ele sustitución de importaciones desde terceros países. Del 
mismo modo, habría que encomendarle a la CADI la clasifi­
cación primaria de las actividades industriales en función de 
las posibilidades de distintos grados de complementación que 
existan a su respecto, con el objeto de estar en condiciones 
de arbitrar fórmulas de integración específicas para cada gru­
po. Tales términos de referencia deberían también contem­
plar la necesidnd de instrumentar a corto término un cuadro 
jurídico común que permita aplicar medidas concretas de es­
tímulo a determinadas localizaciones de industrias, así como 
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propiciar o desalentar la expanswn de ciertas actividades en 
países o subregiones de acuerdo con las metas u objetivos 
generales comunes q;1e se establezcan para el desarrollo in­
dustrial integrado. 

El documento ALALC/CADI/1/di 2, preparado por la 
Secretaría para la reunión de la CADI, puede servir como 
punto de referencia en los aspectos que se acaban de señalar. 

Finalmente, para lograr la cooperación empresarial en 
esta materia es necesario propiciar y gestionar la cr_el!lción 
de un centro de promoción industrial de apoyo que facilite el 
acceso a las fuentes de la tecnología moderna en las distintas 
ramas industriales, y colabore en la solución de los proble­
mas prácticos que afrontan los empresarios en el desarroll_o 
de sus actividades. A este respecto se han preparado tentab­
vamente algunas bases que podrían servir para el comienzo 
de los estudios correspondientes. 

3) Puesta en vigencia de un programa general de pro­
moción comercial encaminado a lograr el máximo aprovecha­
miento de las concesiones negociadas. Teniendo en cuenta 
las dificultades con que tropiezan las oficinas administrativas 
nacionales para organizar servicios de información que facili­
ten las operaciones comerciales en la Zona en función de las 
ventajas recíprocas otorgadas, podría pensarse en la posibili­
dad de crear un centro regionHI de referencia que, además, 
pueda servir de apoyo técnico a las instituciones públicas y 
privadas que deseen prestar servicios de asesoramiento a los 
empresarios. Recogiendo las ideas fundamentales de inicia­
tivas concretas de alguna Parte Contratante en este terreno, 
se ha elaborado tentativameute un conjunto de bases que 
poclr!an servir para el estudio del tema. 

7. Arm.oni.zación 

1) Tareas encaminadas a la elaboración del arancel ex­
terno común. 

a) Determinación de los niveles de gravámenes del aran­
cel externo común. Apreciación del concepto de protección 
ra.zonable y suficiente dentro de los países de ALALC. 

b) Determinación del rango o margen dentro del cual, en 
una etapa previsible, podrían oscilar esos aranceles, a fin de 
que cada país pueda aplicar, por encima del mínimo que se 
establezca, gravámenes más altos, tendientes al mantenimiento 
dE' las situaciones de protección del balance de pagos, o enca­
minados a corregir la existencia de monedas sobrevaluadas. 

e) Detenninación de las etapas pa~a. !31 adopción ~el 
arancel externo común. Estas etapas cons1sbnan en reducciO­
nes o aumentos escalonados a lo largo de, por ejemplo, 10 
aiios, en los arance:e;~ nacionales, que los fueran acercando al 
arancel externo comun Que se busca. 

d) Adopción de los mecanismos aduaneros uniformes 
complementarios de aplicación del arancel externo comú~: 
valoración, regímenes especiales, armonización de procedi­
mientos, etc. 

2) La adopción del arancel externo común resolverá los 
problemas del mantenimiento de márgenes de preferencia y 
de reglas de origen en forma relativamente adecuada. En el 
interín, compromisos por establecer asegurarían el manteni­
miento de los márgenes de preferencia y la adopción de re­
glas de origen que no signifiquen distorsiones a la capacidad 
competitiva de los empre,;arios. 

Deberían establecerse términos de referencia precisos 
para las Comisiones Asesorss ele Asuntos Aduaneros, y de 
Nomenclatura, de modo téJ.I que se asegure el cumplimiento 
estricto y a fecha fiia de las distintas etapas de elaboración 
de una tarifa externa cornÚ.'l o sistema similar. Un mandato 
específico de la Conferencia, por recomendación de la Comi­
sión Esnecial, evitaría que se eludan pronunciamientos con­
cretos sobre temas fundamentales que requieren la decisión, 
en principio por lo menos, de las autoridades competentes de 
hs países. 

3) Iniciación ele program2.s tendientes a la cooperación, 
primero, y a la annonización y coordinación, después, en los 
distintos aspedo3 de la polítiea económica vinculados con la 
integración. 
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i) En la política financiera y cambiaria: 

a) Coordinación y colaboración en las medidas destina­
das a la corrección de desequilibrios en los balances de pagos, 
a fin de no perturbar sino en el mínimo indispensable las co­
rrientes de intercambio intrazonal. Examen de la posibilidad 
de implantar un mecanismo de créditos entre los bancos cen­
trales, para atenuar los efectos de los desequilibrios circuns­
tanciales en la balanza comercial intrazonal. 

b) Cooperación en la captación y orientación a nivel re­
gional de los recursos disponibles para el financiamiento in­
terno. Intercomunicación de los mercados financieros latino­
americanos, tendiente a la liberación de los movimientos de 
capitales, a fin de promover la complementación y asociación 
entre los empresarios nacionales de los distintos países. Co­
operación en cuanto a la armonización gradual de los trata­
mientos aplicables a los capitales extrazonales. 

e) Cooperación para integrar la banca comercial de la 
Zona. Adopción de normas uniformes para la autorización de 
bancos comerciales que hayan de operar en el comercio intra­
zonal. Establecimiento de facilidades para la compensación 
directa de débitos y créditos entre bancos comerciales de 
distintos paises que mantengan entre sí acuerdos de crédito 
recíproco. Garantía de cobertura de los saldos resultantes de 
operaciones entre bancos comerciales autorizados. 

d) Cooperación para el examen de la influencia de los 
tipos de cambio vigentes en cada país sobre las corrientes del 
comercio intrazonal. Estudios conjuntos para apreciar el efec. 
to de la sobre o subvaluación de las monedas en el aprovecha­
miento de las oportunidades creadas por el mercado am­
pliado. 

ii) En la política de desarrollo industrial: 

a) Establecimiento de procedimientos metodológicos para 
la apreciación conjunta y la coordinación eventual de los 
planes nacionales de desarrollo industrial. 

b) Establecimiento de mecanismos de colaboración entre 
las oficinas nacionales de planeamíento y las instituciones 
nacionales de fomento industrial, para definir prioridades y 
elementos tendientes a la localización programada y conjunta 
de determinadas actividades industriales de carácter zonal. 

e) Colaboración y consulta en cuanto a la selección y pre­
paración de proyectos específicos en sectores industriales se­
leccionados. 

d) Establecimiento conjunto por las autoridades nacio­
nales competentes en el desanollo industrial de las pautas y 
orientaciones del programa de promoción industrial. 

iii) En la política agropecuaria: 

a) Coordinación de los programas nacionales de desarro­
llo agropecuario, promoviendo el mejor aprovechamiento de 
los recursos naturales disponibles, la concertación de acuer­
dos de abastecimiento a largo plazo, la complementación esta­
cional de los suministros de productos perecederos y la aten-
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ción con disponibilidades zonales de los déficit habituales 0 
circunstanciales de abastecimiento. 

b) Preparación y concertación de las normas de ordena­
miento del mercado de productos agropecuarios en el ámbito 
de la ALALC. 

iv) En la política laboral: 

a) Evaluación conjunta de la incidencia de las disposi­
ciones laborales, especialmente las de carácter de beneficio 
social, sobre los niveles de los costos de producción de las 
Partes Contratantes. Elaboración de un programa gradual que 
tienda a la armonización de tales disposiciones, acercándolas 
a las prevalecientes en los países de la región que ofrecen me­
jores condiciones a la población laboral. 

b) Implantación gradual de normas que faciliten la mo­
vilidad de la mano de obra, por medio de convenios de reci­
procidad en los regímenes previsionales y medidas que pau­
latinamente vayan facilitando la participación activa del sec­
tor de los trabajadores en el proceso de la integración. 

v) En la política impositiva: 

a) Evaluación conjunta de la incidencia impositiva sobre 
los niveles de los costos de producción. 

b) Colaboración recíproca en la sustitución de los im­
puestos indirectos sobre las transacciones de comercio exte­
rior que serán eliminados como consecuencia del cumpli­
miento del programa de liberación. 

e) Establecimiento de un programa gradual de armo­
nización de los impuestos de mayor significación en los costos 
de producción (impuestos a las ventas, a las transacciones, a 
la cifra de negocios, a las actividades lucrativas). 

8. Infraestructura 

1) Establecimiento de un programa definitivo para la 
concertación rle un acuerdo de promoción del transporte ma­
rítimo en los países de la ALALC. Establecimiento de progra­
mas rle cooperación en el campo del transporte aéreo. del 
transporte ferroviario y del transporte por carreteras. 

2) Colaboración en el terreno de las comunicaciones. Ta. 
reas en cuanto al mejoramiento de los servicios postales en 
las Partes Contratantes. Tareas en cuanto al mejoramiento de 
las telecomunicaciones de las Partes Contratantes. 

3) Preparación y elaboración de un código bromatológico 
latinoamericano. 

4) Intensificación de la cooperación con el CPANT (Co­
mité Panamericano de Normas Técnicas) para la adopción de 
normas técnicas comunes en América Latina. 

5) Elaboración de un régimen de propiedad intelectual 
en cuanto a marcas y patentes homogéneo para América 
Latina. 
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CUARTA PARTE 

DELEGACION DE COWMBIA 

(Puntos 5 y 6 de la Agenda) 

L A Delegación de Colombia estima que la ejecución de w1 
programa de armonización de los instrumentos de regu­
lación del comercio exterior de las Partes Contratantes 

y de coordinación de sus políticas comerciales y económicas 
en general, conforme con lo establecido en la Resolución 75 
(III) y según las recomendaciones de la Primera Reunión 
de la Comisión Especial, no podrá cumplir sus fines a me­
nos que esté acompañada de pasos efectivos encaminados a 
promover en el comercio intrazonal una expansión y diversi­
ficación mayor de la que se ha venido registrando, pasos entre 
los cuales podrían examinarse los siguientes: 

Primer.o.-Aplicación de los Artículos 11 y 12 del Trata­
do, en forma que concrete las medidas en ellos previstas y 
que incluya en las mismas la obligación de las demás Partes 
Contratantes de otorgar a la Parte Contratante afectada -y 
en especial de las que tengan mayores saldos favorables en 
su balanza comercial con ella- concesiones no compensadas 
total o parcialmente. 

S egundo.-Aceptación como excepciones tempora les a la 
cláusula de la nación más favorecida de concesiones que se 
otorguen entre Partes Contratantes -salvo exclusivamente 
entre Argentina, Brasil y México o entre dos de dichos paí­
ses- y que sean necesarias para acelerar el proceso de in­
tegración y liberación comercial, en condiciones que no po­
drían ser debidamente aprovechadas sin tales concesiones 
preferenciales. 

Tercero.-Imp1antación de un sistema de concesiones 
temporarias, por acuerdo previo de las Partes Contratantes 
en virtud del cual renuncien de antemano a las compensacio­
nes a que tendrían derecho al vencimiento del plazo conve­
nido según el Artículo 8 del Tratado. 

Igualmente, la Delegación de Colombia piensa que sería 
de la mayor conveniencia, a fin de dar orientación unitaria a 
las decisiones de los distintos Organos de la Asociación, una 
solemne declaración de las Partes Contratantes en el sentido 
de que ven en la integración plena de sus economías el obje­
tivo final de su actuación en la ALALC, y de que conforme 
a las normas correspondientes del Tratado se empeñarán 
decididamente en crear las condiciones necesarias para el logro 
de dicho objetivo. 

Asimismo, cree la Ddegación de Colombia que es urgen­
te adoptar medidas encaminadas a asegurar el cabal cumpli­
miento de la norma según la cual corresponde al Comité 
Ejecutivo Permanente "velar por la aplicación y sugerir y 
recomenda r providencias para imprimir dinámica al desarrollo 
del Tratado", y, consiguientem ente, a garantizar su carácter 
de Organo representativo de la Asociación en cuanto tal en 
la consideración de asuntos distintos de los delegados por la 
Conferencia. 

DELEGACIONES DE CHILE, ECUADOR 
Y URUGUAY 

(Ptmtos 5 y 6 de la Agenda) 

La Primera Reunión de la Comisión Especial de Exper­
tos de la ALALC, 

VISTO 

Los puntos 5) y 6) de la Agenda. 

Comercio Exterior 

Presentados 

CONSIDERANDO 

Que el objetivo del Tratado de Montevideo es producir 
la integración económica de los países miembros, a fin de 
crear las condiciones necesarias para promover un desarrollo 
económico acelerado y sostenido, con la mira final de elevar 
el nivel de vida de los pueblos latinoamericanos; 

Que constituye condición básica de una integración eco­
nómica que las Partes Contratantes establezcan normas des­
tinadas a los fines siguientes: 

a) Promover un desarrollo armónico de los países miem­
bros; 

b) Producir una distribución equitativa de los beneficios 
de la integración, y 

e) Asegurar condiciones leales de competencia a través 
de reglas de aplicación conocidas. 

Que para la consecución del objetivo a que se refiere el 
primer Considerando, el Tratado de Montevideo estableció 
el programa de liberación del intercambio y, para la aplica­
ción práctica de los principios básicos de una integración 
económica enunciados en el párrafo anterior, en el preámbulo 
y en los Artículos 10, 15, 16, 27, 32 y 54, las Partes convinie­
ron en el compromiso de establecer los mecanismos corres­
pondientes; 

Que hasta el momento las Partes Contratantes han dado 
mayor énfasis al cumplimiento del programa de liberación y 
sólo han iniciado algunos estudios destinados a armonizar 
ciertos aspectos de las políticas económicas y comerciales 
de los países miembros; 

Que la falta de compromisos concretos entre las Partes 
Contratantes destinados a asegurar la vigencia y aplicación 
de los principios básicos de una integración, a que se refiere 
el segundo Considerando, ha producido dificultades para el 
cumplimiento del programa de liberación del intercambio, con 
lo cual amenaza detenerse el proceso de ampliación del mer­
cado y no ha creado bs condiciones necesarias para acelerar 
la tasa de crecimiento económico de todas y cada una de las 
Partes Contratantes; 

Que, por otra parte, la transitoriedad del mecanismo de 
resguardo agrícola establecido en el Tratado ha determinado 
en la práctica una actitud restrictiva de las Partes Contra­
tantes para incorporal' al programa de liberación los produc­
tos del sector agropecuario, que contribuyen en gran medida 
a formar lo esencial del intercambio intrazonal, y 

Que la urgencia de aumentar la tasa de crecimiento eco­
nómico de todos y cada uno de los países miembros exige 
de inmediato un gran esfuerzo programado y conjunto de pro­
ducción en aquellos sectores dinámicos y de significación para 
la estructura y dess.rrollo económico de la Zona, · 

RESUELVE: 

Primero.-Recomendar que para cumplir con lo dispues­
to en el Artículo 54 del Tratado, el programa de coordinación 
de las Políticas Económic-as y Comerciales y de Armonización 
de los Instrumentos de Regulación del Comercio Exterior de 
las Partes Contratantes, dehe orientarse a la creación de con­
diciones favorables al establecimiento de un mercado común 
la tinoamericano. 

Segundo.-Señalar a la Conferencia de las Partes Con­
tratantes, en su Cuarto Período de Sesiones, la necesidad de 
que los países miemhros de la Asociación formalicen, a la 
mayor brevedad posible, los compromisos destinados a dar 
carácter obligatorio al cumplimiento de los principios básico~< 
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de una integración económica, compromisos éfltos que debe­
rían ser implementados y entrar en vigor en el momento en 
que según su naturaleza, sea posible o aconsejable. 

'l'ercero.-Señalarle asimismo, que entre otros, dichos 
compromisos deberían referirse a los siguientes aspectos: 

a) Política común y armonización de los programas de 
~esarrollo rle la región, para una acción programada y con­
JUnta, destinada a asegurar una distribución equitativa de los 
beneficios de la integración; 

b) Armonización de las políticas económicas y comercia­
les y establecimiento de un Arancel Común frente a terceros 
países, a fin de asegurar condiciones leales de competencia; 

e) Establecimiento de normas especiales para el ordena­
mien~o del comercio de productos agropecuarios, en forma que 
permita desde ahora a las Partes Contratantes contar con la 
seguridad de que, después del período de transición a que se 
refiere el Artículo 2 del Tratado, la competencia originada 
por el mercado ampliado no les producirá perturbaciones 
que puedan desarticular sus producciones agropecuarias, y 

d) Una vez formalizados los compromisos anteriores, dar 
al mecanismo de liberación del Tratado un cierto grado de 
automaticidad y mayor amplitud. 

Cuarto.-Señalar a la Conferencia la necesidad de pro­
mover de inmediato la concertación de Acuerdos de Integra­
ción en sectores básicos para el desarrollo económico de la 
Zona, mediante la realización de los estudios de los sectores 
susceptibles de complementación, una más adecuada regla­
mentación de las normas aplicables a estos Acuerdos y la 
firme voluntad de que, asegurada una distribución equitativa 
de los beneficios, las Partes Contratantes ingresarán a los 
Acuerdos que los estudios recomienden. 

Quinto.-Señalar, además, la conveniencia de reglamen­
tar, en forma apropiada a los objetivos del Tratado los Ar­
tículos 10, 11, 12, 27, 32 y 54, así como los otros' aspectos 
relacionados con el proceso de integración no r.ontemplado 
en ellos. 

Sexto.-Destacar la conveniencia de crear un órgano con­
sultivo zonal integrado por las entidades que se ocupan de la 
planificación económica de cada país, que se encargue de 
coordinar los respectivos planes de desarrollo en el sentido 
de los objetivos de la integración. 

Séptimo.-Recomendar la inmediata aceleración y coor­
dinación de los programas nacionales y multinacionales de 
infraestructura económica y social. en particular en el cam­
po de la energÍa, los transportes y las comunicaciones, sin 
perjuicio ele otros que puedan conceptuarse necesarios. 

DELEGACION DEL URUGUAY 
PROYECTO DE RESOLUCION 

Análisis de nuevas formas de dellgratJaciórt 

La Comisión Especial creada por Resolución 75 (111), 
en su Primera Reunión. 

VISTO 

Los resultados de is marcha del Tratado en su primer 
trienio de vigencia. 

CONSIDERANDO 

Que el avance de la Asociación se ha producido casi ex­
clusivamente en el programa de liberación; 

Que se ha llegado a ~na etapa en que es preciso cambiar 
el énfasis de las negociaciones entre los países miembros de 
la ALALC para entrar a abordar problemas esenciales de la 
integración con enfoques globales, cuya falta de definición 
habrá de trabar el avance de la integración, y 

Que para ello, es necesario establecer en los futuros con­
tactos un amplio diálogo desprovisto de la urgencia de una 
negociación, 

40 

RECOMIENDA AL CUARTO PERIODO DE SESIONES 
DE LA CONFERENCIA DE LAS PARTES 

CONTRATANTES: 

Primero.-La necesidad de que los países miembros ana­
licen conjuntamente las posibilidades de utilización del avan­
zado grado de liberación alcanzado hasta la fecha, poniendo 
en marcha los indispensables mecanismos ele promoción in­
ternos y externos que haga operativas las concesiones obte­
nidas. 

Segundo.-Dar prioridad absoluta, a partir de la próxi­
ma Conferencia, al análisis de todos los estudios disponibles, 
para dar cumplimiento a los conceptos enunciados en la 
parte preambular del Tratado. 

Tercero.-Para alentar tales propósitos en un período de 
transición, analizar todas las posibilidades que pueda ofrecer 
el Tratado así como el cumplimiento anticipado de los mí­
nimos postulados en el mismo, disponiendo: 

a) Postergar temporalmente las negociaciones producto 
por producto con carácter general o en forma particular para 
aquellos países que puedan haeerlo en virtud de haberse ade­
lantado en sus concesiones, y 

b) Estudiar fórmulas de desgravación al tenor de las 
sugeridas por la Secretaría en el documento ALALC/CE/I/ 
di 2. 

DELEGACION DEL URUGUAY 

{Armonización y coordinación de las políticas 
comerciales de las Partes Contratantes frente 

a terceros países) 

PROYECTO DE RESOLUCION 

La Comisión Especial creada pDr Resolución 7fj (III), en 
su P;:-imera Reunión, 

VISTO 

La importancia que representa para los paísé's del área 
el eomercio extrazonal. 

CONSIDERANDO 

Que para los objetivos de una integración es indispen­
sable acelerar el desarrollo armónico de todos los países par­
ticipantes; 

Que sin perjuicio de los esfuerzos que el Continente vie­
ne realizando para armonizar y coordinar sus políticas frente 
a otras áreas, es útil que la ALALC participe activamente 
en idénticos propósitos, 

RESUELVE: 

Recomendar a la f'..onferencia de las Partes Contratan­
tes, en su Cuarto Período de Sesiones Ordinarias, que pro­
picie acuerdos dentro de los países de la Zona, para incenti­
var el desarrollo y la defensa de la comercialización de su:> 
productos básicos con terceros paises. 

Secretaría 

Asuntos Fiscales 

La Comisión Especial examinó los asuntos fiscales vincu­
lados con la integración económica y consideró necesario que 
los Organos de la Asociación comiencen a actuar en esta ma­
teria con los siguientes objetivos: 

a) Evaluación conjunta de la incidencia impositiva sobre 
los niveles de los costos de producción; 

b) Colaboración recíproca en la sustitución de los im­
puestos indirectos sobre las transacciones de comercio exte­
rior que serán eliminaclos como consecuencia del cumpli­
miento del programa de liberación; 

e) E:otablecimiento de un programa gradual de armoni­
zación de los impuestos de mayor significación P.n los costos 
de producción (impuestos a las ventas, a las transacciones, 
a la cifra de negocios, a las actividades lucrativas), y 

d) Examen de los problemas originados por la doble tri­
butación y acciones necesarias para evitarla en el ámbito la­
tinoamericano. 
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Asuntos Laborales 

La Comisión Especial reconoció la importancia de que la 
integración pueda considemrse en el ámbito latinoamericano 
como un esfuerzo conjunto de los gobiernos, los empresarios 
y los sectores laborales. Con el fin de obtener la participación 
de estos últimos en el prcceso, estima que los Organos de la 
Asociación deben comenzar a actuar en esta materia con los 
siguientes objetivos: 

a) Evaluación conjunta de la incidencia de las disposi­
ciones laborales, especialmente las de seguridad social, sobre 
los niveles de los costos de producción de las Partes Con­
tratantes. Elaboración de un programa gradual que tienda 
a la armonización de tales disposiciones, acercándose a las 
prevalecientes en los países de la región que ofrecen mejores 
condiciones a los trabajadores, y 

b) Implantación gradual de normas que faciliten la mo­
'!iJ.idad de la mano de obra, por medio de convenios de reci­
ln''ocidad en los r2gímenes previsionales y mei!idas que pau­
latiname::J.te vayan facilitando la participación activa del 
sector de los trabajadores en el proceso de la integración. 

l11iraestructura 

La Comisión Especial consideró que para poder progre­
sar en el proceso de integración es necesario buscar solución 
a diversos problemas qu2 dificultan la constiturión de un 
amplio mercado latinoamericano. A tal fin, las Partes Con-

Comercio Exterior 

tratantes deben promover en el ámbito iuteramericano y es­
pecialmente en el Programa de Alianza para el Progreso, 
aquellas iniciativas o productos de carácter multinacional 
tendientes a crear condiciones infraestructurales que faciliten 
la integración latinoamericana. En particular, los Organos 
de la Asociación deben dar prioridad a los siguientes temas: 

1) Definición en el más breve plazo posible sobre el pro­
yecto de acuerdo de promoción del transporte acuático en los 
países de la ALALC, que tienen en consideración las Partes 
Contratantes. Establecimiento de programas de cooperación 
en el campo del transporte aéreo, del transporte ferroviario 
y del transporte por carreteras. 

2) Colaboración en el terreno de las comunicaciones. 
Tareas en cuanto al mejoramiento de los servicios postales 
de las Partes Contratantes. Tareas en cuanto al mejoramien­
to de las telecomunicaciones de las Partes Contratantes. 

3) Preparación y adopción de un código bromatológico 
latinoamericano. 

4) Intensificación dP la eoope1·ación con el CPANT (Co­
mité Panamericano de Normas Técnicas) para la adopción 
de normas técnicas comunes en América Latina. 

5) Elaboración de un régimen homogéneo de propiedad 
intelectual en cuanto a marcas y patentes. 

6) Promoción de la intercomunicación de los servicios 
eléctricos de las Partes Contratantes. 
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